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INTRODUCClON 

El surgimiento del Colegio de Ciencias y Humanidades en la década 
de 1970 abre una expectativa muy importante para la enseñanza me­
dia superior del.país; las condiciones en que aflora el proyecto, 
son producto de uria etapa hi~t6rica determinada por la realidad 
econ6rnic~·y ~ocial que vivía Méxicci en escis años •. 

Su creaci6n se plantea corno una necesidad de transformar concep­
ciones educativas tradicionales¡ dar una respuesta a la gran de­
manda en la matrícula universitaria sobre todo en su nivel bachi­
lierato; así corno buscar la renovaci6n de.estructuras académicas 
administrativas e inclusive políticas de la Universidad ante el -
fen6meno de la rnasificaci6n de la educaci6n. 

Por ende, los antecedentes del origen del Colegio están vincula~ 
dos a etapas muy conflictivas para la Universidad. Ante tales ciE 
cunstancias, la política educativa del Estado en los años de 
1970-76 se caracteriza por pretender ~levar a cabo u~a serie de -
"reformas educativas" que se planifican en lo académico y lo pol_! 
tico. 

En ese marco referencial su.rge un proyecto que es la matríz por -
lo menos te6rica del Colegio; al cual se le denomin6 Nueva UniveE 
sidad; su concepci6n, elaboraci6n y fundamentaci6n fue realizada 
por un núcleo de destacados colaboradores del entonces Rector Pa­
blo Gonz4lez Casanova, quedando en gestaci6n uno de los planes 
más ambiciosos de la educación superior en México de las Últimas 
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décadas. Este proyecto fue cancelado sin conocerse las causas de 

tal decisión. 

El CCH surgía poco después y recuperaba algunos postulados del -
plan antes mencionado, pero su proyecci6n teórica legislativa y 
geopolítica era cualitativamente diferente a lo plasmado en el -
diseño original. 

El proyecto del Colegio aprobado en la sesión del 26 de enero de 
1971, se sustentaba en una serie de postulados académicos y ped~ 
gógicos novedosos y en un cuerpo legislativo apenas 'Si necesario 
para la realización de sus funciones. 

Entre tales principios, destacan: 

Las tesis de unir los campos del conocimiento; es decir, las 
ciencias y las humanidades, haciendo factible la participación -
de Escuelas y Facultades que se encontraban desligadas en sus t~ 
reas educa ti vas ta·les como: las Facultades· de Ciencias, Filoso-

• • •• • ' 1 

fía y Letras, la de Química, y la de Cienciás Políticas y Socia-
les, con la Escuela Nacional Preparatoria. 

La concepción de hacer del conocimiento una idea globalizadora -
en cuatro áreas de conocimiento, dos mlitodos y dos lengua·j es; 
con una formación de cultura básica en donde lo fundamental era 
dotar a los educandos de un instrumental metodológico e interpr.!!_ 
tativo, que permitieran a los egresados de bachillerato enfren­
tar nuevas tareas educativas o laborales. 

La pedagogía educativa complementaba las anteriores tesis con la 
propuesta del estudio interdisciplinario de las áreas de conoci­
miento; este objetivo como se verá en la práctica fue asimilado 
en forma muy limitada y no contó con los apoyos institucionales 
correspondientes. 

El plan de estudios del.Colegio contemplaba la.formación prope­
deCitica y terminal de los bachilleres; con. el objeto de poder -
dotar a sus egresados de un adiestramiento técnico que les per­
mitiera, si era el caso, incorporarse a las tareas productivas. 
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Se diseñ6 un ambicioso proyecto denominado Opciones Técnicas del 
cual sin una infraestructura real y con graves limitaciones pres~ 
puestarias no logr6 trascender. 

El Colegio surgido de importantes tesis educativas, sufría los 
constreñimientos de las decisiones políticas internas y externas 
de la UNAM; ·sus creadores apena~ elogiados por sus elocuentes po~ 
tulados educativos, eran en muy corto tiempo desprestigiados y r~ 

legados de sus funciones. El Colegio entraba en etapas críticas · 
en su hacer académico, ponderando en muchos casos la actividad po 
lítica. Su ·curriculum era interpretado de las más diversas forma~ 
y sus princ~pios eran adecuados a las necesidades académico·polí· 
ticas de las autoridades o de los núcleos de profesores, generán­
dose una dicotomía que se hizo casi antag6nica y empantan6 el de· 
sarrollo educativo del propio Colegio. 

La actividad académica a pesar de tales condiciones se desarroll6 
y logr? generar multiplicidad de experiencias, algunas negativas, 
otras propositivas que es menester reivindicar c"omo parte de lo · 
producido por alumnos y profesores. En ese tenor; se pretende re· 
cuperar en este trabajo dos aspectos que ~orman el cuerpo de la · 
presente tesis: el primero pertenece a la reconstrucci6n de los · 
orígenes del Colegio recuperando documentos no cono~idos o·poco · 
divulgados y conceptualizando los postulados de la curricula y se 
inscribe dentro de la posibilidad de asimilar una experiencia 
práctica de labor docente de mlís de 15 años de trabajo. 

La segunda parte de esta tesis, es una propuesta que recupera ta~ 
bién una experiencia te6rico·docente y se enmarca dentro de los · 
avatares que ha sufrido 1a asignatura de Teoría de 1a Historia 
del Area Hist6rico Social. que se imparte en el IV semestre del 

__rJa..!1 . .9-e Estudios del Bachil1erato del sistema CCH. 

En el Colegio desde su origen y debido a la orientaci6n pedag6gi· 
ca aprobada en las Reglas de Aplicaci6n del Plan de Estudios, así 
como a la práctica docente realizada por los profesores del mismo; 
se impulsg la elaboraci6n de materiales didácticos, folletos, 
apuntes y antologías que han apoyado en forma importante la forma 
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ción de los bachilleres de este sistema educativo. 

En ese tenor, se consideró necesa~io para la asignatura de Teoría 
de 1 a Historia, elaborar material.; s didácticos ·que permitieran a 
los profesores y alumnos contar con elementos acad~micos auxilia­
res para el tratamiento de temas poco es.tudiados como las diver­
sas teorías e interpretaciones de la Hist~ria de la etapa contem­
p9ránea; por lo que después de multiples reuniones de profesores 
de la materia, se inici6 el proyecto y preparación de materiales 
sobre la corriente denominada Historicismo. 

La propuesta que se presenta para una antología sobre historicis­
mo, surge de una investigación iniciada en 1980 bajo el título de 
"Selección de Lecturas comentadas sobre Historicismo para Teoría 
de la Historia" y fue aprobado como material de apoyo para maes­
tros y alumnos de la materia en. cuestión. El cuerpo de la Antolo­
gía lo conforman un ensayo sobre la- ubicación histórica y origen 
del historicismo, los lineamientos filosóficos y metodológicos de 
dicha corriente: y en breve balance y las perspectivas actuales -
de la mencionada concepción hist6rica; así como los comentarios -
de dicha corriente: Wilhelm Dilthey, José Ortega y Gasset, Bened~ 
tto Croce, Robin George Collingwood. A manera de anexos se prese~ 
tan los textos propuestos para la antología. 

Cabe aclarar que estos dos cuerpos de la tesis no fueron concebi­
dos como una totalidad. Sin embargo en el proceso mismo de la in­
vestigación se fueron concatenando, hasta formar una unidad te6r! 
ca que se presenta en este trabajo. 

Los tres primeros capítulos se dedican a ios antecedentes, surgi­
miento y plan de estudios del CCH; el cuarto se dedica a la "pro­
puesta para una Antología sobre el Historicismo", para la materia 
de Teoría de la Historia. 

El trabajo en su primera parte es la bósqueda por conocer intros­
pectivamente la institución educativa denominada CCH. La segunda 
parte pretende proponer elementos académicos que permitan una fo~ 
mación más sólida de los bachilleres, conociendo el plan de estu-



dio, sus áreas de conocimiento y el sentido de una materia tan 
controvertida como lo es Teoría de la Historia. 

5 

La tesis no pretende agotar en estos dos terrenos la investiga­

cion ni la discusión, todo lo contrario, se plantea como punto de 

partida de tareas más profundas y complejas al respecto. 



I , LA U, iL A.M. DES PUES DE LA DE CADA DE 1960 

l. LA SITUACION ECONOMICA Y POLITICA DEL PAIS DE 1960-1970. 

El surgimiento del proyecto educativo del Colegio de Ciencias y -
Humanidades en la década de 1970, viene a ser una expectativa muy 
importante para la educación contemporánea en México. Como todo -
proyecto educativo, pretende responder a necesidades y demandas -
de una época social determinada, por lo que se hace necesario co~ 
textuar en su dimensión macrohistórica el estudio relativo a sus 
orígenes. 

El presente capítulo, aborda elementos generales de la realidad -
económica y social de México en los aftas 3nteriorcs a la run<la­
ción del Colegio, así como las repercusiones que se generan en el 
ámbito de la enseñanza media superior de la UNAM. 

Las décadas de 1940-60 y en particular los años posteriores a la 
segunda guerra mundial, gestaron" en México un proyecto económico 
y político conocido como el "desarrollo estabilizador" caracteri­
zado por: una marcada inversión de capital extranjero predominan­
temente de Estados Unidos; el desarrollo de las inversiones banc~ 
rias e industriales con una abierta protección por el aparato del 
Estado, la subordinación de una burguesía terrateniente que había 
sufrido los embates en ~l control de los latifundios y que tenía 
que aceptar nuevas formas de propiedad corporativa estatal; el 
fortalecimiento de un Estado burocrático que aseguraba el control 
de ·los sectores productivos, tanto en el campo como en la ciudad; 
el crecimiento considerable de un proletariado urbano. con limita­
da libertad política y escasa capacidad ae protesta. 

Estos elementos, configuraron un período de aparente calma en el 
país el cual ha sido estudiado por diversos especialistas ecóno­
mos, politólogos e historiadores, que lo han llamado como Roger -
D. Hansen, "El Milagro Mexicano". 

Sin embargo, este período empieza a tener, síntomas de agitación 
social después de la devaluación ocurrida en 1954 en que la etapa 
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"exitosa" de la economía mexicana se ve afectada por fuertes m~ 
vimientos sociales. "Como consecuencia del deterioro en el ni· 
vel de vida, aparecen expresiones de inconformidad proletaria -
en 1958-1959, que dan lugar a luchas contra las formas de domi­
naci6n corporativa". 1 El aparato estatal respondi6 con la repr~ 
si6n a estas formas espontáneas de inconformidad 'de di'versO's 
sectores de trabajadores petroleros, telegrafistas~-maestros y 

ferrocarrileros; 2 con esa política se mantuvo la continuidad 
del proyecto econ6mico del Estado Mexicano en la década de 1960-
70. . .:. ~· -En estos ª!°iºs • se concr.eta la última fase del "desarrollo estabi_ 
lizador" incrementándose el desarrollo de industrias en la rama 
petroquímica, automotriz y. e>léctrica con predominante capita~ e~ 
tranjero lo que acelera,la subordinaci6n. del pa~~ a las .poten­
cias inversionistas. "La década de los años sesenta registra un 
crecimiento-de la economía rápido y sostenido, una tasa de infl~ 
ci6n notablemente baja' y el" mántenüniertto de la·. estabilidad cam-

bi~riaº'. 3 
·" ·• •·· 

·~ .. 
Bajo estas circunstancias, el desarrollo industrial empezaba a -
conc~ntrarse en tres grandes metr6polis:

0

la ciudad de M~xico, 
Guadalajara y Monterrey, incrementándose a su vez las migrac~o­
nes campesinas a estas urbes• donde encontraban ·opci6n de traba­
jo incorporándos~como mano ~e ·ob~a barata, lo que hizo posible 
grandes· ganancias a empresas oligop6licas. El desarrollo del pr~ 
letariado y de la pequefia burguesía urbana que ingresa a una so­
ciedad de consumo con niveles econ6micos muy reducidos, originan 
la multiplicaci6n de zonas marginales que crecieron en forma 
anárquica al norte y oriente de la ciudad de México, en condici~ 
nes muy precarias de urbanizaci6n, salubridad, educaci6n y tenen 
cía de la tierra. 

¡, Gonzál.ez casanova Pabl.o, F1oreS Cano Enrique y otros, México Hoy. México, 
Ed. Siglo xxr, 1979, p. 40. 

2 Al.onso Antonio, El. Movimiento Ferrocarrilero en México 1958/1959. México, 
EdiciÓnes ERA', p. 99. 

3 Gonzál.ez Casanova Pablo y otros. Op. cit., p. 41. 
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Las crecientes inversiones financieras del exterior y el descui 
do de. algunas ramas prioritarias de la econom~a nacional, como 
la agricultura y los energéticos, propiciaron el estancamiento 
del.desarrollo del mercado interno. 

Lo:; p~obl~ina~' eco¡;,cSmicos tenían ·diversos orígenes·, aunque uno -
de los más evidentes era ei. "alto grado de concentraci6n de la 
tierra y de la m~qúinaria agrícola, poca atenci6n relativa por 
parte del sector público a la~ actividades agropecuarias", 4 fo 
que fue minando la capacidad del desarrollo agrícola del pa~s y 
repercuti6 en otras ramas productivas de la industria que sin -
un _sustento s6lido provoc6 una fase de deterioro productivo. 

Este deterioro de la economía mexicana contrastaba con una vi­
si6n .de aparente bonanza de los c~rculos financieros quienes 
pugnaron y obtuvieron la realizaci6n de los juegos olímpicos de 
1968; esta aparente estabilidad econ6mica se torn6 en una ~rí­
sis pol~tica, que hab~a sido visualizada por un destacado inte­
lectual mexicano Pablo González Casanova, quien afirmaba que de 
no "acelerarse los procesos de democra.tizaci~n y desarrollo., es 
posible, en una situaci6n de crisis, que las clases dominantes 
recurran para mantener el poder al gobierno dictatorial o de 
fuerza". 5 . 

Al iniciarse la d~cada, de 1970, la visi6n de lo que ocurre en -
el pa~s por parte de los c~rculos de poder· econ6mico es de que 
M~xico atraviesa por un momento "excepcionalmente afortunado y 

privilegiado ••• : crecimiento econ6mico, solidez monetaria, sol­
vencia crediticia y estabilidad p¡,lítica", 6 lo que le permite -
mantener la confianza para seguir invirtiendo capitales por PªE 
te de banqueros e industriales y organismos financieros mundia­
l es como el Fondo Monetario Internacional. 

En realidad, al correr los primeros afios de esta década, aflor~ 

4 Tello, Carlos. La Política Económica en México 1970-1976. México, Ed. Si­
glo XXI, 1980, p. 27. 

5 González Casanova, Pablo. La Democracia en México, México, Ediciones ER!\, 
1965, p. 225. . 

6 Tello, Carlos. Op. cit., p. 11. 
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ban signos muy marcados de deterioro del proyecto denominado 
"desarrollo estabilizador" que se expre·saban en un creciente 
desempleo. "A pesar de que el Censo de Poblaci6n (1970) de -
ese año indicaba que s6lo el ~.8% de la poblaci6n econ6mica­
mente activa (PEA) estaba desocupada, una cifra cercana al -
7% sería m~s realista". 7 Un poco más adelante el mismo inves­
tigador Carlos Tello, precisa: "si se define como subocupa­
dos a las personas cuyos ingresos mensuales por trabajo son 
menores que el salario mínimo, cerca del 45% de la fuerza de 
trabajo en México en 19i0 está subocupada".ª 

La falta de atenci6n a la rama productiva agropecuaria gene­
r6 en los tres primeros aftas de la década, problemas graves 
en ·el aumento de los niveles generales de precios; estos 
errores se comp·lementaron con patentes vicios de acaparamie!!_ 
to y ·especulaci6n de productos básicos· como frijol, trigo y 

arroz lo que repercuti6 fuertemente eri la economía del merca 
do 'in.terno. 

Estos síntomas de ·~eterioro .. económico fu~ron percibidos p~-r 
los inversionistas nacionales, quienes ante la inseguridad -
de ·sus pingües ganancias~ iniciárón.la constante salida de-· 
sUs ca pi tales hacia el extránj ero •. 

:.• 

El gobierno de Luis Eche~erría A.,.respondi6 con una políti~ 
ca de recuperaci~n de salarios para aquellos sectores quec~e 
encontraban empleados, con uria radicalizaci6~ de.sus p;,si~:i.2 
nes .tercermundistas y una ampliaci6n de la. "apertura .democr! 
tica", buscando estrechar lazos de.amistad con países ~~ pr2 
~ceso; revolucionarios; este lenguaje y quehacer político de 
tintes nacionalistas y populistas· :fue visto con recelo por - . 
los financieros y "las organizaciones patronales·, hasta. que 
tomando como pretexto la. visita de Salvado_r Allende (1972), 

la.nzaron una violenta campana contra e1··gobierno Y. agudiza-

7 Xbidem, p. 20. 
8 Xbidem, p. 20. 
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ron las conflictivas relaciones entre éste y la llamada inicia­
tiva privada". 9 

El movimiento obrero resinti6 los efectos de la crisis y orient~ 
su lucha a dos demandas: la exigencia de incrementos salariales, 
pretendiendo con ello recuperar el poder adquisitivo ante la peE 
manente inflaci6n; y la búsqueda de independencia sindical de 
los aparatos de control estatal. "Desde 197~ los emplazamientos 
a huelga y los movimientos huelguísticos habían venido incremen­
tándose (s6lo durante el mes de septiembre de 1973 el Congreso -
del Trabajo present6 más de 4000 emplazamientos a huelga). Al 
año siguiente, el 6 de agosto de 1974, el Congreso del Trabajo -
decidi6 emplazar a huelga a todas las empresas del país exigien­
do un ~umento de salario de 35%". 1 ª 

La política econ6mica del Estado Mexicano entraba a un callej6n 
sin salida; el incremento de la deuda externa, el crecimiento.de 
importaciones, la agudizaci?n del espiral inflacionario, la fuga 
de capitales, hicieron imposible sostener la paridad cambiaría -
originándose la devaluaci6n del peso en 1976 a una proporci6n m.!!_· 
yor del 100% con relaci6n al d6lar norteamericano. El régimen e~ 
frentaba una crisis estructural que provocaría serias repercusi~ 
nes en el ámbito de la sociedad. 

2. LA MASIFICACION DE' LA ENSENANZA EN LA UNAM Y EL RECTORADO· -
DEL ING .. JAVIER BARROS SIERRA. 

La Universidad Nacional Aut6noma de México, a partir de la segun­
da ni:Ú~d del siglo XX enfrenta grande~ problemas de diverso or­
den, tales como: necesidad de mo.dificar planes y programas de e.:!_ 
tudio de casi todas sus escuelas• facultades y bachillera to,· re­
visar y ampliar sus estructuras organizativas, incluyendo las n~ 
cesidades físicas de nuevos espacios para la formaci6n. universi­
taria; dar salida a la demanda de sobresaturaci6n de sus matrfc~ 
las prioritariamente las de nivel bachillerato; todo esto moti­
vado por las necesidades de una urbe que .se transforma en 
form~ acelerada y que concentra en estas 

9 _ González Casanova, Pablo. Op. cit., p. 52. 
10 ~p. ss. 

décadas una pobla-
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ci6n• que requiere de diversos servicios incluyendo el de la edu­
caci6n. 

El incremento de la matrícula Universitaria en las dos décadas de 
1950-1970, se dispara en forma acelerada provocando conflictos de 
diverso orden: sobresaturaci6n de los espacios destinados a i'a en­
señanza de nivel licenciatura y en especial de su bachillerato; 
insuficiencia presupuestaria otorgada· en el g'asto ·páb"lico nacio- -
nal; rigidez en los planes de estudio que implican sus necesarias 
rnodif icaciones buscando adecuarlas a los requerimientds de un 
país en proceso de expansión.industrial; la masificaci6n de la e_!! 
señanza sup.erior, que hace posible una participaci6n mayor de las 
capas de sectores medios dé la poblaci6n; tina ·ma-yo'r:politizaci6n 
de los sectores que fdrman la universidad, estudiantes, maestros 
y trabajadores que exige·n un·a mayor partici'pación en los 6rganos 
de decisió·~ y en las estructuras de.poder de la Universidad. 

-En 'el nivel de enseñanza medi.a superior los problemas enunciados. 
tiene·n.··un. impacto 'mayor~·:;ya que. ele.crecimiento de. la · matr~cula 
en l• Escuela Nacional Preparatoria, no permite en.estos añps 
dar salida a la demanda de solicitud de i~greso a todos los estu­
diantes que concluyen sus estudios de Enseñanza Secundaria y asp_! 
ran a integrarse al nivel bachillerato de la UNAM. Por otro lado, 
los planes de estudio de la E.N.P.,se encuentran· influidos de rem! 

nicencias de la enselianza de fines del siglo XIX, lo que hacía nec~ 
sario cambios radicales en la curricula del bachillerato'de la 
Universidad. 

En 1950, la ciudad de México tiene un crecimiento desproporcionado, fen5me­
no que· 'se complica debido a intensas corrientes migratorias de sectores· cam 
pesinos de diversos estados de la república y a una explosiva tasa de nata::­
lidad, ambOs aspectos prcb~can el creCimiento de una de las metropolis más 
grandes del mund~, En el iibro México Hoy, el escritor Daniel LÓpez Acuña -
afirma que el crecimiento de la población del pa{s "desde 1960 se mantiene 
alrededor del 3.5, anual. Este proceso es el resultado de la disminución de 
las elevadas tasas de mortalidad general en lo que va del siglo y del mante 
nimiento e incremento de las tasas de natalidad. El •.• dato.oficial corres= 
pondien~e a .1975, revela una tasa de crecimiento natural de 3.2t, cifra d~lls 

·más altas del mundo. Para mayores datos ver el text.o: México Hoy de PablO 
Goñzáléz Casanova. p. 180. · 



12 

Ese prime~ intento en el terreno académico, queda manifiesto en 
las modificaciones que se hacen al plan de estudios de la Escuela 
Nacional Preparatoria; "En enero de 1964, el Consejo Universita-­
rio aprobó una nueva concepción del bachillerato, hecha a inicia­
tiva del entonces Rector Ignacio Chávez y sin duda influida por -
él y por el filósofo Francisco La.rroyo~·. 11 

· 

Los cambios, pretendían una mayor amplitud en la formaci6n de -­
alumnos de bachillerato y eran una necesidad para la educación de 
este nivel en México. "En la exposición de motivos del nuevo plan 
se da cuenta de la crísis por la que el ciclo medio de enseñanza 
en todo el continente estaba pasando. Se señala cómo. en México.­
del plan único y rígido existente para todas. las carreras sepa­
só a los planes diversifi.cados, uno para cada profesión y cómo, -
frente al fracaso de tal sistema, se volvió al bachiller.ato Único, 

·quitándoles la primitiva rigidez y dando en cambio una mayor 
flexibilidad, de manera que las materias optativas sustituyeran -
en gran parte a las materias obligatorias, pudiendo el alumno for 
jar su propio plan de estudios de acuerdo a sus preferencias". 12

-

En realidad, el intento de reformar el plan de estudios de la Es­
cuela Nacional Preparatoria, obedecía a causas más profundas y -­

pretendía trastocar la estructura académica de dicho nivel, se e~ 
taba en.una etapa de búsqueda para lograr concretar un proyecto -
que superara los problemas más sensibles de la educación preuni-­
versitaria y encontrar los motivos que habían impedido la calidad 
académica en el bachillerato-; "El enorme crecimiento de la pobla­
ción escolar; la limitada preparación de ·los alumnos provenientes 
de la secundaria, la falta general de hábitos de estudio; la ese~ 
sez de profesores de ese nivel y su defectuosa preparación; la -­
falta de profesores de carrera que trabajen de tiempo completo y 

exclusivo para la enseñanza; la carencia de elementos materiales 

11 Pantoja, Morán David. Notas y Reflexiones acerca de la Historia del Bachi­
llerato. México UNAM. 1983. p. 40 

12 ~-p. 41. 

1 
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como .laboratorios, bibliotecas, material audiovisua'l ;· etc. , que -
la enseñanza moderna requiere y la brevedad del tiempo.destinado 
a1 ciclo preparatorio" . 13 

Los elemenl:os antes planteados, reflejan la realidad de úna form.!!. 
ci6n preuniversitaria con serias deficiencias, qu~ hacían necesa­
rio pensar en cambios que modificaran tanto el aspecto curricular, 
en la enseñanza media, así como apoyos presupuestarios materia i~ 
dispensable para lograr las condiciones propicias en la formaci6n 
de j6venes bachilleres. 

Los proyectos para realizar una reforma y planificaci6n educativa 
van a af1orar posteriormente; en l:anto en estos años se hacen ca~ 
bies parciales ya que se concretan al nive1 de enseñanza media -­
con una orientaci6n que busca abordar el conocimiento como una -
totalidad, como una relaci6n interdisciplinaria, que combate el -
llamado enciclopedismo, buscando que el estudiante aprenda a in-­
vestigar y encontrar de acuerdo a sus niveles de reflexi6n el co­
nocimiento, haciendo del profesor un guía, más que un trasmisor 
de datos o teorías. 

Los conflictos en la Universidad, se agudizaron y en 1966, la so­
brepoblaci6n escolar, la ~emanda de libertades al .interior de la 
máxima casa de estudios se conjugaron y propiciaron críticas muy 
frontales que se orientaron hacia los anacr6nicos planes de estu­
dio en facultades y escuelas, esto fue aprovechado a su vez por 
núcleos que· faltos de roa.durez política o con otros intereses aje­
nos a la Universidad buscaron como soluci6n la presi6n y la vio-­
lencia. 

Estas causas propiciaron un movimiento de huelga en la Facultad 
de Derecho, en que líderes de no muy cºlaras posiciones académicas 
lograron como lo.afirma el Ing. J . .Barros Sierra "movilizar a los 

13 Cháve~ Igna:io.-RefOrma del bachillerato Universitario; en Humanismo Médi 
ca, Educacion y Cultura. Mexico, Ed. Co1egio Naciona1, 1978, T.I p. 2114-
Citado por David Pantoja Op. Cit. p. 41. 
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alumnos de la Preparatoria esgrimiendo frente a ellos el proble­
ma que se les iba a presentar a los que en ese afio terminaban -
de acuerdo con el plan de tres años, quienes se veían frente a -

.. la necesidad de presentar, a fines de 66 o principios de 67; un 
nuevo examen de admisi6n y ~igo nuevo porque ya habían pr~senta­
do otro para ingresar a la Escuela Nacional Preparatoria al ter­
minar su ciclo secundari~•. 14 

,En re~~idad, una de las demandas m6s sentidas de los estudiantes 
preparatorianos, fue la medida que se pretendió implementar en 
su contra al concluir los estudios de la primer generaci6n que -­

.ti:rminara con el nuevo plan de tre.s años, y que consistía en exi-
_ ,girles reali~ar_un nuevo c~a~en Je a<ln1lsi6n para ingreso a la 1i­

cenciatura como forma de controla.r la matrícu Ja en la Universidad. 
Esta demanda que era justa para los j6venes que estaban pr6ximos 
a concluir sus estudios en la ENP, fue utilizada por los pseudodi. 

··rigentes de la Eacul tad. de .Derecho quienes aprovechar.en el deseo!!_ 
tente• de los amplios .sectores de este nivel y originaron la caída 
del Rector I. Ch6vez.· 

Le sucedía en el cargo, el Ing .· Javier 'Barros ·Sierra, ilustre uni_ 
versitario que tendría que afrontar graves pro.blemas en los pr6xi_ 
mos afios y que tuvo la sensibilidad muy aguzada para buscar en -­
los momentos m6s difíciies defender los principios de democracia, 
autonomía y respeto para la instituci6n. 

Desde su asunci6n al rectorado en el mes de mayo de 1966, el Ing. 
Barros Sierra expres6 en su toma de protesta una serie de ideas 
y líneas de acci6n de lo que sería su actitud al frente de la 
UNAM y decía: "Hoy que abrimos amplimante a la comi.micaci6n y al 
diálogo de buena 'IDluntad, que al hacer a un lado el dogmatismo 
y la intolerancia acendran la comprensión y el respeto mutuos ... 
traicionaríamos nuestros fines sí la Universidad se vuelve foco 
de una acci6n sectaria que, suscitada desde el exterio~ pretenda 
despu6s reflejarse, agresiv~mente, hacia objetos ubicados dentr6 

14 García Cantu,Gastón, Años Críticos. La UNAM, 1968-1987. Ed. UNAM, 1987 
p. 23. 
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o fuera de nuestros linderos ... La Universidad, como mexicana, 
así aspire, cual debe hacerlo, a una constante superaci6n de -
sus cualidades acad6micas, no puede ser privilegiado claustro de 
perfecciones, radicalmente distinto en sí mismo, sino tan solo -
y en mucho -espejo del mejor M6xico posible a cada instante, con 
sus excelencias, pero también con una no escasa porc:i6n:de .sus de­
fectos. Lo que importa en suma es que esta Casa de Estudios sea 
representativa de lo Nacional; pero· i la vez progresista en el 
más alto grado". 16 

DifictJ situaci6n enfrentaba el Ing. Barros Sierra a su llegada a 
la rectoría: ya que el conflicto que origin6 la caida del Dr. I. 
Chávez, estaba latente todavíi y .sí 'este se órigin6 en la Facul­
tad de Derecho con pseudolideres, en el proceso mismo, se agluti­
nó otro polo con características muy distintas, con estudiantes -
de las Facultades de.Filo~of~a,y de_ Ciericia~ q~ienes conformaron 
el Consejo Es-tudiantil Univers:i.fário. (CEU) con hn programa muy am 
pÜo que :i,n:~luía ; d~~and~s: de ~~ráéter iiüa6mico, legislaÚ vo y s-;; 
ciaÍ tales como: La desaparici6n·d~ la Jbn~a de Gooierno, ;;;:on la­
correspondiente tr.a~laci~n de sus funcione~ al Consejo Universita­
rio; la elecci6n directa de directores y autoridades en el seno· 
de asambleas gen·erales, de los Coni;.ejos Técnicos o deJ. propio Co!!. 
sejo_ Universitario; ocupación de los empleos administrativos den­
tro de· la .UNAM por estudiantes; la creaci6n de comedores, cafete­
r~as y·cooperativas para generar becas para estudiantes; deroga-­
ci~n del cuerpo de vigilancia como 6rgano de represi6n. 

A estas demandas, el Rector busc6 las soluciones de aquellas que 
consider6 n~ afectaban la Legislaci6n Universitaria y estaban en 
el marco real de posibilidades económicas y se pronunci6 en con-­
tra de aquellas que sin 'fundamentación se manejaban más como ban­
deras que como soluciones a los problemas de la UNAM y decía; La 
supresión de la_ junta de gobierno y por cierto esta petici6n ~hai 
que recordarlo, fue bandera de la extrema derecha en una época an 

16. ~:p. 152 •. 
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terior de la Universidad. Sin embargo, ahora era esgrimida por 
:_fuerzas'. completamente distintas; otra, la paridad de la represen­

taci6n estudi~ntil __ con la magisterial en los Consejos Técnicos y 

el Consejo Universitario: también, por supuesto la elecci6n dire~ 
ta y democrática -decian ellos- de directores y autoridades en el 
seno de asambleas generales; de los .consejos Técnicos o del pro-­
pie Consejo Universitario como era anteriormente en la Universidad, 
con resultados por cierto de~astrosos~ por otro lado, las petici~ 
nes que yo llamé asistenciales ... Entre estas peticiones figura-­
ban comedores gratuitos, becas demánutenci6n practicamente para 
todo el que lo solicitara; en fin una serie de cc~as que, como 
les dije, no est' dentro de las posibilidades de la Universi-~ 
dad en cuanto a finanzas se refiere; además, la desvirtuaban de 
su misi6n educativa convi~tiendola en una instituci6n asistencial, 
esto Último dicho por mí, motiv6 que muchos de estos j6venes lide­
res s~ molestaran.~ 7 

Sin embargo respondi6 positivamente a la demanda del llamado ·~a­
se automático" considerandolo justo _Y apoyá.ndose en la législa­
ci6n aduciendo: "el reglamento de inscripciones exige un examen 
de admisi6n para el primer ingreso a la Universidad. Observaci~n 
al canto: los alumnos de la Escuela Nacional Preparatoria que pa­
sen a Facultades ya no son de primer ingreso; entonces. no se ti~ 
ne por qué exigirles otro examen de admisi6n. Para primer ingreso 
a la Universidad se requiere asimismo un promedio mínimo de 7 en 
el ciclo anterior, y tampoco es de exigirles esto a los alumnos de 
la ¡>reparatoria porque, como ya dije, no son. de primer _ingreso">18 

En los años de 1966-67, el Ing. Barros Sierra busc6 realizar toda 
una serie de reformas en la Universidad, enfocando éstas sobre t~ 
do al nivel de licenciatura y posgrado; iniciandose trabajos ten­
dientes a la revisi6n y modificaci6n de los planes de estudio; la 

17 -~·p. 29 

18 ~·p. 32. 
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implementación del sistema por semestres; así como~integrar aun­
que en forma muy superficial la formaci6n univ ersi ta ria del ala -
ticnica y humanística, es decir las cien~ias y humanidades. Algu­
nas facultades participaron activame~te en estas tareas cómo la -
Facultad de Ingenieria, Filosofía y Letras, Ciencias, en tanto 
que otras como Derecho, Medicina lo· hacían muy limitadamente. 

Sin embargo, los conceptos de reforma universitaria del Rector, 
eran mucho más amplios visualizando en_.forma muy acertada el com­
plejo problema que implicaba transfoTma~ la educaci6n en sus di-­
versos niveles diciendo: "el sistema educativo nacion:l!, si bien 
tiene como ·una parte a las universidad~s • no estd formado exclus_! 
vamente por ellas, de donde se llega, sin más, a .esta conclusi6n: 
toda planificaci6n educativa a nivel superior y de al.lÍ hacia aba 
jo, debe ser fo~osamente dirigida e iniciada por el E~tado•_• .. 19 -

Así mismo, el Ing. Barros Sierra, profundizaba en sus conceptos -
que definían diferencias muy claras entre reformar y planificar -
aduciendo al respecto lo siguiente "Me parece profundamente alar­
mante que en estos tiempos se hable mucho, demasiado, de reforma 

.. educativa sin que se tengan conceptos cla.ros sobre este particu- -
lar y que, en cambio, nadie hable de una planificaci6n educativa, 
cosa qu~ envuelve o manifiesta una confusi6n de ideas radical en 
esta materia; quiza el deliberado prop~sito de no usar la planifi 
caci6n es para evitar que gente de la iniciativa privada entienda 
que esto podría representar, de alguna manera, un instrumento co~ 
pulsivo de esos que les producen absoluto horror por contraposi­
ci~n a lo que en Francia, y otros paises capitalistas, han sido -
medio indicativo que no ha parecido hacerle.s dafio a nadie en par­
ticular". 2º 

De acuerdo .a las posibilidades por las que atravesaba la Universi 
dad en estos años• se crearon algunas .instancias y organísmos ac.! 
démicos que propiciaron la investigación educativa, tales como el 

19 Xbidem. p. 139. 
20 Xbidem.' p. 139. 
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Centro de Didáctica, la Comisi6n de Nuevos Métodos, lo cual esta·­
ba concatenado al proyecto de capacitaci6n de profesores, a los 
que se les dio facilidades y becas para hacer estudios de posgra­
do dentro o fuera del país. 

El plan· fue limitado, ya que el estallamiento del conflicto estu­
dianti·l no permiti6 continuar con dicha experiencia. 

3. EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DE 1968. 

Uno de los p·eríodos más estudiados ll,r. la Universidad .en los úl ti­
mos tiempos, es el denominado movimiento estudiantil de 1968. En 

·:6stc, se pre le11ue> buscar el origen de una nueva etapa para la hi.!!, 
. .>:· · toria de México y en efecto es un verdadero parteaguas de la rea­

lidad pol~tica y social.del México Moderno. 

La protesta estudian~il del 68, no tuvo en sus gérmenes un proye~ 
to general d~ cambiÓs profurtdos en el.· entorno social o poiítico - · 
d~l p~Í:_;' pero ~onforme s~ des~rr~ll6. ~tie .poniendo en evid~ncia -

.... la ant.idemocracia y el autoritarismo del· sistema ·poÜtiéo mexica-
no. 

El origen del movimiento, producido por circuns1:ancias que no te-, 
n~an mayores repercusiones en el terreno· educativo, se propag6 
con una celeridad muy ,srande en el Instituto Politécnico. Nacional 
y en la UNAM, a pesar de que en estas instituciones no existían -
conf~ictos previos que auspiciaran 
pocos d~as se provoc6 en la ciudad 
bierno a demandas como la liber.tad 
la represi6n, fue el hostigamiento 

una agitaci6n como la ·que en -
de México. La re·spues.ta del go 
de p~esos polític~s y cese a : 
y ocupaci6n de instalaciones -

universitarias, as~ como vejaci~n a estudiantes y profesores. 

El Rector de la Universidad, Ing. Javier Barros Sierra, asumi6 
una posici6n enérgica y valiente en defensa de la instituci6n y -

sali6 con .estudiantes y profesores a denunciar la violación de la 
autonom~a universitaria, en la manifestación del 1° de agosto de 
1968, donde en un mitin previo a la marcha declaraba: "Sin ánimo 
de exagerar podemos decir que se juegan en esta jornada no s6lo -
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los destinos de la Universidad y el Politécnico, sino las causas 

más importantes, más entrañables para el pueblo de M6xico. En la 

medida en que podamos actuar con energía. 'pero! siempre dentro del 
marco de la ley, tantas veces violada, pero nó por nosotros, 

afianzaremos no s~lo ta ·autonomía y las libertades de nuestra ca­
sa de estudios superiores, sino ·que contribuiremos fundamentalme!!_ 
te a las causas libertarias de M6xico". 21 

El movimiento, se convertía en una expresion p.Úbllca de protesta 

·tontra los .mlhodos tradicionalmente usados pcir el· Estado de orden 

y subordinaci~n. y rompía los marcos de lo establecido, en diver­
sos núcleo.s tanto educativos, morales y jurídicos. 

En corto tiempo, el movimiento incoipor6 a diversas instituciones 

educativas, dando mu~stras d~ enorme capacidad organiiativa: la -
UNAM, el IPN_, Chapingo, la· Normal, entablaron una alianza natural 
que se ampli6 a escuel.as y U:ni versidádes de provincia. Todas las 

~ es..::uelas'; fa"cul tades ·e insti"tútos se hornogeriizaron en süs respec­
tivos "comites de lÜcha'' generando. más tarde el .Consejo Nacional 

d-~ Huelga. (C.N.H.)".·' 

'El" moiri·miert'to, no descart6 la participad.6n de ·di versas fuerzas -
políticas· como pa·rtidos, ·sindi"catos, organizacion·es populares, p~ 

;,... ro no permitieron la hegemonizaci6n de ninguna·de ellas, ya que -

la:; prop.uesta.s que esto.s hacían eran discut.idas previamente por -
eÍ: C,N_.H, ~1Jchos de los militantes de dichas organizaciones, no -

.. tu:Vieron la capacidad de asumir la ,direcci6n política del movi­
mient.o y quedaron en ocasiones a la zaga d~ las propuestas de es­

tudiantes o maestros sín partido* quienes estaban más· inmersos en 

la. situaci?n ~ desarrollo de los acontecimientos cotidianos. 

El. movimiento estudiantil ponía en evidencia en menos de dos me­

ses, el deterioro del poder político en México, su incapacidad pa 
ra enfrentar uri movimiento de m~sas que crec~a cada_ vez más, y 

·21 "Ramírez.Ramón. El movi!Íliento estudiantil de México, Ju1io-Diciembre de 
'i96f1, México, Ed. ERA.· T. :i:, T. :i:r, P' 179. 

• De estos dirigentes, se nutrieron las nuevas organizaciones políticas que 
se conformaron a.ñoS más tarde como el·P .. M.T., el F.P • .I., M.R.P., la O.:C.R., 
el P.R.T. . 
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que empañaba la imagen de los banqueros y financieros que habían 
logrado la autorización para la realizaci6n de las Olimpiadas del 
68 en México• país d,e "bonanza y sin crisis económica". 

El:' gobierno endureci6 sus posiciones y orden6 el allanamiento de 
las instalaciones universi~arias y politécnicas arrestando a gran 
cantidad de· estudiantes y profesores que fueron consignados como 
delincuentes del orden común. 

El. rector de la. UNAM. viendo que su posici6n no era respetada ni 
tomada en cuenta por las instancias· gubernamentales, present6 su 
renuncia a la Junta de Gobierno, pero ésta fue rechazada, pues -
·recibi6 un apoy·o mayori tc..rio de profesores, trabajadores y estu­
diantes, quienes solicitaron al Ing. Barros Sierra continuara al 
frente de la Universidad Nacional, lo cual hizo a pesar de que -
sus posiciones eran muy encontradas con· el ejecutivo de la na­
ci6n. 

El:: movimiento estudiantil del 68 no pretendi6 ·transformar a la -
sociedad mexicana en socialista .o comunista; ni visualiz6 el ca­
r~cter del desarrollo oligop61ico del Estado mexicano, pero puso 
en crisis al sistema político con demandas liberales y reformas 
que eran viables dentro del propio sistema,; a las que el gobier­
no no quiso responder, adoptando una actitud autoritaria y anti­
democr~tica, que reflej6 el anquilosamiento del sistema mexica­
no. 

Fue en los. meses posteriores al desmembramiento del movimiento, 
producido por la represi6n brutal del 2 de octubre, en que algu­
nos dirigentes ~studiantiles vieron la neéesidad de reorientar de­
mandas de carácter académico al interior de la UNAM; 1aopci6n -
de modificar planes de estudio y emprender una reforma educativa 
que cobr~ fuerza hasta casi dos aftos después. 
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4. EL GOBIERNO DE LUIS ECHEVERRIA O LA APERTURA. DEMOCRATICA.* 

Al acercarse la conclusión del período presidencial del Lic. Díaz 
Ordaz, el Estado mexicano enfrenta.ha una gran cris·is de ·legitimi­
dad, que le obligaba a revisar ·el tipo de gobi(!rno más idoneo pa­
ra la sucesión, teniendo ante sí dos_ opciones:. co.ntinuar con la -
misma línea de mano dura qut;' caracteriz6 al diazordacismo; o bus­
car una nueva alternativa que pudiera recuperar los mecanismos de 
control político, funda~entales para _seguir 'detentando -al po-­
der. 

El Estado, .se inclin6 por la vía que _le di.era un nueve giro a la 
'política que venía realizando el anterior. presidente, pretendien­
do revitalizar las tesis del nacionalismo revolucionario, surgí-­
das del pensamiento pol~tico del Cardenismo. El c~ndidato design~ 
do para asumir el período presidencial de 1970-76 fue el Lic, 
Luis Echeverría Alvarez, quien había ocupado la Secretaría de Go­
bernaci6n en el régimen anterior y ?Obre quien pesab'a· parte del -
c·onflicto de 1968. 

·La campaña electoral efectuada por el can~idato del partido ofi-­
cial, tuvo características peculiares, pues sustentó tesis "de r.!:_ 
novaci6n", que cambiaban el estilo de abordar los.problemas econ.2_ 
micos, políticos, sociales, educativos que enfrentaba .el país; el 
llamamiento general a las clases sociales a manifestarse; el ace~ 
camiento con sectores obreros y campesinos invitihdolos a organi­
zarse en sindicatos y cooperativas; el díalogo con estudiantes y 

profesores proponi~ndoles manten~r sus principios y orientándolos 
a pugnar por una reforma educativa 0 el cuestionamiento velado a -
las minorías que detentan el poder> toda esta política, la encami 
naba a ganar terreno en diversos sectores de la sociedad, llegan­
do incluso a radicalizar posiciones, siempre y cuando éstas no s~ 
lieran de los marcos legales. 

* No es objeto de este trabajo realizar un estudio profundo de1 sexenio de1 
presidente Luis Echeverría A. 1 pero se hace necesario dar algunos elemen­
tos sobre todo de su política educativa, para la ubicación ñel surgimien­
to del•Proyecto C.C.H. el cual fue creado durante su período presidencia1. 
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El:pensamiento político del Lic. Luis Echeverria con relaci6n a -

las orientaciones básicas de su gobierno, se sustentaban en una -

serie :de principios que trazó a lo largo de su campaña presiden-­

cial y que buscó poner en práctica a la brevedad, una vez que asu 

.mi6 la presidencia el lº de Diciembre de 1970. 

Tales principios se orientaban a generar una nueva fase de desarro-­

~lo .en la .que los beneficios del "progreso económico se difundan 

equitativamente y se traduzcan en aumento de la riqueza efectiva 
• . 2·2 

del .. pueblo". 

La orientación en torno al mejoramiento de las clases populares y 

la distribución equita_tiva de la riqueza, van a estar presentes -

en el discurso oficial, así lo expre~aba el ejecutivo en su toma 

de ·posesión: "No es cierto que exista un dilema inevitable entre 

la expansi,6n económica y la redistribución del i.ngreso. Quienes -

P,_regonan que pri~ero debemos crece_r p~ra luego repartir,' se equi­

voccan mienten p_or interés.· .. Si consideramos. cifr.as glob.ales, pO­

d'ríainos pensar que hemos vencido el subde.sarrollo. Pero -si con te.!!!_ 

plamos la realidad circundante tendremos motivo para hondas preo­

c;upaciones. Un ele.vado. porcentaje ·de-la p_oblaci6n carece de vi-­

yienda, agua potable, alimentación, .vestido y servicios médicos -

.sufici ent;.~_s" •. 2.3 

L~s'-medidas orientadas a.l desarrollo agrícola :r'eCiben 'una ponder.!!_ 

ci.6n; 'pues se -considera como fundamental la modernizaci6~ aceler,!! 

da::·de la estructura agr~ria para permitir la reactivación eé:on6m!_ 

ca y la expansión del mercado interno, para lo cual. en los "prim_!!.· 

ros días de gobierno se crearon, entre otros, el Instituto Nacio­

nal par.a el Desarrollo de la Comunidad Rural y de la Vivienda Po­

pular"; 24 así como otras múltiples comisiones y .organismos que ~­
buscaban apoyar el progreso del campo como la Comisión Nacional -

de las Zonas Aridas. 

22 

23 

Revista Comercio Exterior. Diciembre de 1979. Méxic?• p. 974 

Mensaje al.a Nación, pronunciado· por el .. Presidente Luls.Echevérr.ía. El Go 
bierno Mexicano, Mexico 1/31 de Diciembre de 1970, Presidera:ia de l.a Repú= 
blica, p. 9 

24 Tello Carlos, .r;.a Política Económica en México 1970-1976, México, Ed. Si-­
glo XXI p. 42-43. 
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En el rubro de la protecci6n a las capas populares productivas, -
impulsó la creación de organísmos sindicales y cooperativas agrí­
colas, como lo manifestaba enfáticamente en una reunión con los -
trabajadores ferrocarrileros en que a.firmaba: "Este sindicato es 
un sólido pilar de la revolución en marcha, porque es una organi­
zación que, además de haber participado en las más grandes y sig­
nificativas etapas de nuestro movimiento social, constituye hoy -
una asociación de hombres concientes que fortalecen la unidad pop_!! 
lar, indispensable para la construcción de un M'xico desarrollado 
social y económicamente". 25 . 

En este campo de actividad, se orientaron diversas organizaciones 
políticas de la izquierda mexicana, quienes en los primeros afies 
del período presidencial en cuestión, realizaron una intensa act.!_ 
vidad que pretendió agrupar un polo diferente al sindicalismo of.!_ 
cial, al cual denominaron "sindicalismo independiente", que inten:­
tó. librarse del control de los.organismos ·corporatávos, pensando 
que existían condici enes para una apertura democrática real. La fa_! 
ta de un proyecto claro, el sectarismo de las organizaciones, así 
como una política represiva que el Estado desató, canceló la pos.!_ 
bilidad de un proyecto alterno del sindicalismo independiente . 

. Entre los diversos problemas para los que el Lic. Luis Echeverria 
plante6 una política de cambios a nivel nacional, está el de la -· 
educaci6n; en la que proyectó reformas las cuales contaron para -
su elaboración con la participación de una serie de intelectuales 
universitarios,* que posteriormente se incorporaron a su gabinete 
y permanecieron en ~l colaborando en diversas secretarías y subs.!!_ 
cretarías durante todo el sexenio. 

Uno de los aspectos que interesa destacar este trabajo, es el de 
la política educativa diseftada por el rAgfmen echeverrista, así 
como la concepción que al respecto tiene sobre la reforma educat.!_ 
va. 

'25 Echeverría Luis, pensamiento-Doctrinas Discurso Campai"1a Electoral 1969-70 .. 
Méx.i,co; Ed. PRI. p. 23 

• Entre los intelectuales más destacados podemos mencionar a Horacio Flo­
res de la Peña, Victor Bravo Ahuja, Roger oíaz deCossío. 
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En su campaña electoral y en diversas reuniones de trabajo con -­
sectores estudiantiles y magisteriales reiter6 la importancia de 

efectuar cambios tales como una reforma educativa profunda; am--­
pliar las matriculas de los diversos niveles educativos; así como 
respetar la autonomía de las universidades; buscando para ello la 
amplia participaci6n de los sectores en cuesti6n, lo que permiti­
ría la transformaci6n del país bajo una 6ptica liberal, en la 
que la educaci6n se convierte en un elemento decisivo para el de­
sarrollo no s6io cultural sino social e inclusQ.econ6mico de la -
naci6n. 

Estos conceptos, son identificables en sus numerosos discur 
sos de actividad electoral y son matizados de una constante emot~ 
vidad convirtiendolos en consignas agltativas, las cuales eran 
una necesidad para poder penetrar y encontrar canales de comunic~ 
ción con los n6cleos y sectores muy resentidos por la repre--­
si6n sufrida por el régimen anterior. 

Sin embargo, las consignas siempre iban ac.ompañadas de pro­

puestas y alternativas que permitían visualizar un mejor trato p~ 
ra las activid~des educativas en los diversos niveles de enseñan­
za. Al respect~ en esa etapa previa a su· gobierno mencionaba: "Hay, 
sí, un reclamo continuo de la juventud -en todos los sitios que -
recientemente hemos visi~ado- a efecto de que las oportunidades -
de estudio y de trabajo se multipliquen y que en el futuro no se 
cierren para nadie. Por eso, cuando yo he hablado de una reforma, 
he pensado, en primer t~rmino, en todos los grados escolares a -­
que concurren adolescentes y jóvenes: ante todo deberá preparárseles' - . . 6 . . 
para el trabajo y el desarrollo econ6mico". 2 

Los aspectos educativos son considerados por lo tanto, factor de­
cisivo para lograr un desarrollo econ6mico y social; por la vía -
educativa -se sostenía- se puede obtener el bienestar social, 
haci~ndose indispensable un apoyo prioritario a la formación de -
estudiantes en todos sus niveles, lo que implicaba abordar el pr~ 

26 ~·p. 39 
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blcma con un proyecto nacional que incluyera alternativas para 
los diversos y sistemas educativos; solo así se lograría una tran~ 
formaci6n del país~ 

Estas ideas le permitieron al candidato presidencial, un acerca-­
miento con algunos sectores magi~teria1ei,, proponiendo pro-­
yectos que más tarde aplica~ía en el ramo correspondiente. Su le~ 
guaje ante los maestros era claro en el sentido de p~dir su apoyo, 
con la expectativa de concretar tareas que hicieran menos· aspera 
la relaci6n con uno de los núcleos profesionales más afectados 
en lo econ6mico y social de las décadas anteriores y por otro la­
do aprovecHar ese impulso para promover cambios de actitudes 
con el magisterio en general, lo que repercutiría indiscutibleme~ 
te en los educandos. 

Bajo estas premisas, su relación y comunicaci6n con t~abajadores 
de la educaci6n pretende ser de reconocimiento y reiV:indicaci6n de sus 
labores, así como de generar acciones programáticas pa'ra su sexe­
nio, reiterando en sus reuniones con estos profesionistas: 'Me-· 
siento profundamente satisfecho siempre que dial6go con los maes­
tros de la juventud de México, ya que de €llos espero mucho como 
colabo~adores, para una reforma educativa que tienda a incremen-­
tar el progreso de M6xico ~a consolidar la revoluci6n .•. La for­
maci6n de los j6venes y de los niños no es responsabilidad ex;clu­
siva ni de los maestros, ni de los padres; es una labor conjunta 
a través de cuyo desenvolvimiento en armonía, México encontrará 
caminos de superaci6n~27 

Pero así como buscaba un diálogo con j6venes y maestros del país. 
también criticaba a estos sectores en el sentido de que debían -­
mantener su~ cuestionamientos para que no quedaran en críticas -­
acomodaticias a lo que planteaba; "Los j6venes profesionales mex.!_ 
canos deben ser consecuentes con la inconformidad y el espíritu -
crítico que han demostrado como estudiantes. Suele suceder, pór -

27 ~· p. 42 
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desgracia, que quienes más intransigentes son en la vida universl 
taria para juzgar la conducta de los hombres maduros y las insti­
tuciones de su país, incurren posteriormente en prácticas oportu­
nistas y en la aceptaci6n acomodaticia de las realidades que más -
v·iolentamente censuraron". 28 

Todos estos elementos fueron los hilos rectores que propiciaron'­
en los últimos meses del gobierno de ~íaz Ordaz un cambio de es~ 

tilo en el hacer político, y aunque había una reit~rada,descon--­
fianza a la forma de dialogar y de enfrentar los pr~blemas del -­
país ·por parte· de diversos sectores sociales, se empezaban a mani­
festar una serie de protestas cuyo objetivo·era disentir y criti­
car al gobierno y su sistema.* "Lo cierto es que tc:>,c<? a Echeve­
rría enfrentar la crisis de legitimidad del sistema .-mexicano". Se 
gún lo afirma el escritor.Murillo Soberanis, caracte~izando "que 
el elemento de cambio de mayor trascendencia de su régimen fue la 
apertura democrática aunque conviene anotar que el énfasis se pu­
so más en la Apertura que en el adjetivo democrático, en virtud 
de que en el proceso político aún _continúa funcionando bajo las -
categorías tradicionales.modernizadas.29 

Los discursos y el pe~samiento político del Lic. Luis Echeverría 
se centraron en generar una política de reformas correctivas al -
aparato estatal, que se pacían necesarias después del gobierno -­
de Díaz Ordaz inmerso en su propia cerrazón. 

Sin embargo, en materia educativa se hace necesario revisar con -
mayor amplitud su proyecto, ya que trastoc6 una serie de prob1e-­
mas que incidían en mantener formas tradicionales de enseñanza, " 
métodos que no estaban adecuados a .las necesidades de un pa{s en 
desarrollo, limitaciones en las matiículas de enseñanza media su­
perior; lo cual fue abordado por la llamada reforma educativa. 

Cabe mencionar que algunas de las nuevas líneas políticas del ré 
gimen echeverrista no coincidieron con el esquema que grupos oll 

.28 Ibidem, p. 33 .. 
29 

Durante el primer año de.gobierno se manifestaron sectores de desemp1eados, 
·núcleos estudiantiles, ejidatarios, aRÍ como posesionarios urbanos que res 
pondieron inmediatamente a las consignas de críticar y actuar en lo econo= 

,:':;=filo 5~~6-:;ánis, Manlio Favio. La Reforma Política Mexicana y el Sistema 
Pluripartiñicta.· México, Ed. Diana, 1979, p. 147. 
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gop6licos venían desarrollando en el país y veían con temor el - -
proyecto <lel.nuevo gobierno. 

s. LA REFORMA EDUCATIVA DURANTE LA "APERTURA DEMOCRATICA". 

La médula del proyecto de.reforma educativa del régimen echeve­
rrista, fue elaborada por un núcleo de intelectuales liberales, 
que dedicados a su especialidad conjugaron ideas y lograron gen~ 
rar una concepci6n educativa ·que se sustentaba en principios mo­
rales y éticos, hist6~icos y políticos, pretendiendo hacer de la 
educaci6n la parte motriz del nuevo desarrollo ecón6mico y so­
cial del país. 

El proyecto se hace factible en la medida que tien~ los apoyos -­
econ6micos e infraestructurales del gobierno, quien ve como una -
necesidad, el recuperar espacios de influencia ideol6gica, cultu­
ral y política, en momentos en que la cri~is econ6mica se acelera 
y empieza a incidir en diversos sectores de la sociedad. 

El proyecto de reforma educativa es por lo tanto parte de la llam_! 
da "apertura democrática", en un intento de incorporar a los dive.!: 
sos niveles del sector educativo al nuevo proyecto de gobierno .• - -· 
Esta política de "reconciliaci6n con las .instituciones de educa -­
ci6n superior se estructura en el sexenio" de Echeverría según di­
ce el especialista en materia educativa Pablo Latapi; "con base a-. 
los siguientes elementos: el incremento de los stibsidios, la in'­
sistencia en el respeto a la autonomía de las universidades, el ~­

ofrecimiento de oportunidades de acci6n y expresi6n.a los intelec­
tuales y el fomento del diálogo con grupos estudiantiles 11 •

30 

Pero el proyecto de reformas no se circunscribe a la ensefianza 

30 Latap1 Pablo, Análisis de un Sexenio de Educación en México 1970-1976 
México, Ed. Nueva Image;n,_ 1982 p. _214. 
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superior, pretende abarcar todos los niveles, sistemas y subsisce­
mas desde la enseñanza elemental, hasta el posgrado. Fue así que­
los organismos dedicados a tales tareas tuvieron en los primeros -
años del sexenio una serie de cambios en las curríc~las, matrícu -
las y en las mismas conformaciones de sus plantas docentes·,. activ_!. 
dades todas ellas apoyadas ampliamente por mayores erogaciones - -
presupuestarias. "Las acciones más sobresalientes se plasmaron en 
reformas en los libros de texto y en los planes y programas de - -
educaci6n primaria .:¡;:' educaci6n media, en la creaci6n de nuevas - -
instituciones y expa~~i6n del sistema escolar y en la l~gjslaci6n­
de las funciones del sistema educativo". 3

1. 

La orientaci6n de los nuevos planes de estudio esta dirigida a -­
l9grar una mayor participaci6n del educando desde los niveles de -
enseñanza elemental hasta los profesionales, estimulando su inici~ 
tiva y su espíritu creador .• "la actitud científica, la conciencia­
his.t6rica, la relativida<:l .. d.el conocimiento y el acento en el apre_!! 
dizaje más que en la ensefiánza para formar en el alumno una acti -
tud acti,;.a y crítica",32 . son conceptos que estarán presentes -
en la nueva metodología de la enseñanza. 

Se pondera en ese sentido el carácter transformador de la educa -
ci6n en la personalidad y actitudes de los educandos¡ buscando - -
en ellos desarrollar sus· cualidades creativas, su ingenio, según -
lo afirmaba el propio Víctor Bravo A., Secretario de Educaci6n 
Pública, apenas iniciado el sexenio:· ·~As que transmitir conocí 
mientos, se procura desarrollar actitudes. de experimentaci6n, re-­
.flexi~n y crítica, enseñar a aprender y eva11:¡,!r, dar conciencia - -
hist6rica e inducir al autoaprendizaje. En suma, se procura que el 
p·roceso educativo prepare a las nuevas generaciones a la cut.tura -
tecnol6gica y al cambio permanente que les espera".33 

31 ca.stañeda Rodríguez. Adelina. La utopía y la realidad en la construcción de 
:~~- proy~cto ed.uc~tivo: el currículo ~el CCH. Méxi:~_o, DIE, :IPN, 1985, ~- 60. 

32 XBIDEM. pág •. 69. 

33 Bravo Ahuja,Víctor, Discurso del. l.S de mayo de l.971., 06, I pág. 22, citado­
por Pabl.o ·Latapí, OP. CIT. pág. 73. 
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La reforma educa ti va proponí.a, como se ve. objetivos que implica -
rían cambios en la mentalidad de la sociedad mexicana, en su forma 
de ser y actuar; se planeaba crear en las aulas y fuera de ellas -
al hombre nuevo que pudiera enfrentar y transformar una realidad -
sociohist6rica que pesaba por siglos con sus formas de subordina -
ci6n, de sojuzgamiento y represi6ri que estaban latentes en forma -
por demás evidente. 

Los empeños en tales tareas son importantes, ya que se inician 
trans:formaciones curriculares• inetodc:ú-6gicas, así como legales que 
modiíican l~s estructuras existentes; uno de los ejemplos más - -­
importantes en este terreno quedó manifiesto en la nueva Ley Fede­
ral de Educaci6n, que se expide el 27 de noviembre de 1973 y que -
sintetiza algunos de los objetivos que persigue la política educa­
tiva del régimen, expresada en la reforma educativa .. "La educaci6n­
como medio fundamental para adquirir, transmitir y acrecentar la -
cultura, como proceso permanente .que contribuye al desarrollo del­
individuo y a la transformaci6~ de la sociedad, y como factor de -
terminante para la adquisici6n dé conocimientos y para formar el -
sentido de solidaridad social_(art. 2), prescribe que el sistema -
educativo debe permitir al educando, en ·cualquier tiempo, incorpo­
rarse a la vida económica y social y que el trabajador pueda estu­
diar ••• (art. 6); establece un r~g:istro nacional de educandos• educa­
dores, títulos académicos y establecimientos educativos, así como" 
un sistema nacional de créditos que facilitan la movilidad del - -
estudiante (art. 25, VI y.VII) •.. ..- 3 ~ 

Se busca por lo tanto crear currírulas que tengan una flexibii'idad 
tal que permitan crear diversos planes de estudio y programas al -
ternos, los cuales puedan tener validaciones a nivel nacional sin­
importar la procedencia de institución en que se cursen materias,-

34 Corresponden a algunos artículos de la Ley Federal de Educa~ión, citado por 

Pablo .,J:.atapÍ en Op. Cit. p. 67. 
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todo esto en la 6ptica de un proyecto nacional de evaluaciones. 
La educaci6n se podía realizar en diversos ámbitos dentro y fuera 
del aula, o bien por el autoaprendizaje; de aquí la necesidad de­
poner en marcha novedosos sistemas educativos corno la educaci6n .-­
abierta, el autoaprendizaje y autoevaluaci6n, las menores cargas -
de hora-aula; el laboratorio ·-aula, la un.iversidad-hospital,_ univer­
sidad-casa, son tesis que se generan y se inician ~orno experi~ncia 
importante., muchas de ellas, más con Ímpetu que.con claridad en­
su real izaci6n. 

Uno de los programas que gener6 ideas y propuestas de esta natura­
leza~ de gran ~rascen<lencla para lL educaci6n superior de Méxic~,­
lo represent6 el proyecto Nueva Universidad, que aspiraba a trans­
formar en forma horizontal y vertical el quehacer educativo de la­
máxima ca·sa de estudios, ~n él se gestaron gérmenes de. lo _que ·pudo 
convertirse en una de las experiencias; más ricas del acontecer - -
educativo del país.* 

La reforma educativa se va a traducir en acciones que se expresa~ 
en los diversos niveJ.es y áreas de la educaci6n, en donde los apo­
yos presupuéstarios se hacen evidentes como lo demuestran los in -
crementos que recibieron instituciones como el I.P.N. y la U.N.A.M 
así corno otras instituciones creadas exprofeso para irnp~ sar la -­
actividad educativa y cultural. "el subsidio otorgado a la U.N.A.M 
pasó de 565.0 millones en 1970, a 1~79.2 en 197~; consecuencia de­
ello que el námero de alumnos se incrementara en 100%, se elevara­
entre un ~~% y un 58% el salario de profesores y creciera el náme­
ro de empleos para profesionistas, en el.campo de la docencia y la 
investigaci6n•. 35_ 

Estos efectos econ6rnicos se tradujeron, en una amP. li~ci6n muy consi 
derable en la matrícula de la ensefianza media superior, donde se 
lleg6 a superar. en más _del 100% de alumnos incorporados a dichos -

*Considero importante para.el estudio de 1a educación superior en México actual 
trabajar sobre e1 Proyecto Nueva universidad, pues contiene uno de los planes 
más ambiciosos y novedosos de las Últimas décadas. Tarea que está abierta -­
para una tesis más profunda. 

35 zermeño Sergio, México: una democracia Utópica, citado por Adelina Castañe­
da. Op. Cit. p. 
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niv.¡:;les, así también se manifestaron en la licenciatura e incluso­
el posgrado; aunque el érecimiento de poblaci6n estudiantil en 
otros niveles no fue el mismo según lo menciona Pablo Latapí, 
quien cita "Los aumentos de matrícula en los seis años fueron: 
37.8% en preescolar, 35.7% en primaria, 75.7% en media básica, - -
130% en media superior, 113,21 en normal y 106.1 en la superior••~ 6 

La matrícula que más creci6 durante el sexenio echeverrista, fue -
la de nivel medio superior.dando origen á la enseñanza masiva del 
bachillerato mexicano en sus diversos subsistemas, lo que trajo c~ 
mo consecu~ncia nuevas experie~cias de la currícula de dicho nivel. 
(Ver Anexo VI '~·:ns referente a las matrículas del sistema escolar, 

en forma comparativa de los años 1958, 1964, 1970, 197~) ·~ 

Los datos que se muestran, reflejan que aunque el proyecto de po -
lítica educativa del sexenio que se esta tratando fue· proyectado­
ª todos los niveles de enseñanza, se di~ mayor atenci6ñ ~ los- ci -
clos preuniversitario y universitario. La U.N.A.M.dr el I .P.N. -­

restructuraron los estudios correspondientes a sus.niveles medio -
superior lo que "di6 lugar a que la Universidad creara el Colegio­
de Ciencias y Humanidades (1971) que equivale a la Preparatoria, -
pero otorgan opciones de adiestramiento .y capacitaci6n en activid~ 
des que pueden aplicarse en los servicios. En el Politécnico esa­
restructuraci6n desemboc6 en la creaci6n· de los Centros de Estudios 
Científicos y Tecnol6gicos que iniciaron su funcionamiento en sep­
tiembre de 1971".37 

Ese mismo año, se crearon otros organismos de gran trascendencia -
en el I.P .. N., como fue la Ciudad de la Ciencia y la Tecnología - -
(C.I.C.I.T.E.C.), que tuvo su origen en el Centro Interdisciplina­
rio de las Ciencias de la Salud de la Escuela Superior de Medicina 

36 Lapatí Pablo, Op. Cit •. p; 80. 

37 .So1ana Fernando, E:t.1\1., Historia de la Educación Pública en México, Ed.SEP­
Fondo tte Cultura Económica, 1982 p. 513. 
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Pretendiendo impulsar un.proy:cto de investigaci6n Nacional que -

hiciera posible el desarrollo de una tecnología propia, se fun.d6 -
el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), con planes­
muy ambiciosos en el terreno del intercambio con países que estu -
vieran en posibilidades de g:nerar un proyecto tccnol6gico indepe~ 
dien·te de las grandes potencias monop6licas. 

El incremento de las escuelas técnicas, agropecuarias se realiza -
en forma notable. ·~1 iniciarse el mandato de L~i; Echeverría - -
había aproximadamente 70 escuelas tecnQ ~gicas agropecuarias y, -­
dado el interés por resolver los prcblcma~ Jel campo mexicano, el­
número de éstas escuelas se incrementó aproximadam~n:te a 800" .38 

Asimismo, se creó el Instituto de Ciencias y Tecnología del Mar, en 
la Ciudad de Veracruz y Salina Cruz. 

El 17 de diciembre de 1973, se cre6 la Universidad Aut6noma ~ -
Metropolitana (UAM), que inici6 sus labores e1···.;_ño. siguiente en 
sus tres unidades de Azcapotzalco, Iztapalapa y Xochimilco. 

La U.N:A.M. creó en ese mismo año · h Escuela Nacional de Estudios 
Profesionales (E.N.E.P.) con cuatro .unidades periféricas que pro -
piciaron la descentralizaci6n de la propia Universidad. En ese -­
mismo tenor surgió; la Universidad Abierta con opci6n de estudios -
de ~utoaprendizaje. 

La S.E.P. di6 origen también al Colegio de Bachilleres, .que p~oli­
fer6 en diversos rumbos de la C_iudad, amortiguando el gran proble­
ma de la matrícula del bachillerato en la ·u.N.A.M.,aunque en él -­
fondo recuperando la experiencia del ahora subsistema C.C.H. 

Estas fueron las condiciones econ6micas, políticas y educativas, -
preámbulo y macrocosmos del surgimiento del C.C.H. 

38 IBIDEM p. 519. 



11. EL SURGH·iIENTO DEL c.c.H. y su PROYECTO EDUCATIVO 

1. EL RECTORADO DEL DR. PABLO GONZALEZ CASANOVA. 

Al iniciarse el año de 1970, 'ia Universidad Nacional Aut6noma de 
México, vivía momentos difíciles, ya que los acontecimientos y s~ 
cuelas del movimiento estudiantil de 1968 eran muy recientes y e~ 
taba en puerta la conclusi6n del rectorado del Ing. Javier Barros 
Sierra. Algunos sectores universitarios le solicitaban en forma -
reiterada la reelecci6n para que continuara al frente de la Uni­
versidad. La respuesta del Ing. Barrús Sierra ante tales opinio­
nes fue categ6rica, no' podía aceptar dicha propue_sta debido·, a 
dos argumentos que eran los siguientes: los pro_blemas personales 
de salud y su muy clara visi6n de que su presencia no era bien 
vista en varios círculos del Estado ;.;exicano por su posici6n y ªE 
tuación en el conflicto estudiantil de 1968. 

Por tales motivos, se hacía necesaria la búsq~eda de una persona­
lidad académica y política que pudiera enfrentar la compleja si­
tuaci~n de la Universidad que seguía creciendo en su matrícula y 

en sus problemas de organización. 

Dentro de los círculos universitarios afloraron dos corrientes 
que se definían muy ·claramente y que iniciaron actividades tendie!! 
tes a lograr obtener la Rectoría: un grupo lo integraba el _Dr. Pa­
blo González Casanova, vinculado a intelectuales )iberales cqmo -
Víctor.,flores Olea, Horacio Flores de la Peña, Francisco L6pez Cá­
mara, Ricardo Guerra, Henrique González Casanova y otro~ a quienes 
se catalogaba como intelectuales de izquie!da y que tenían en su -
mayoría una formación human~stica y filosófica, habiendo realizado 
en estos años, estudios econ~micos, sociales y educativos en Méxi­
co. 

El otro grupo lo integraba el Químico M. Madrazo Garamendi y ·repr~ 
sentaba el ala técnica-intelectual dentro de la misma instituci6n. 

En un acuerdo tácito entre ambas posiciones. se buscó un ·impasse -
que permitiera a la Universidad no entrar en un desgaste mayor y -
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la Junta de Gobierno se inclin6 por la persona del Dr. Pablo Gon­
zález Casanova para ocupar la Rectoría. 

' El Dr. González Casanova gozaba de un gran prestigio como maestro 
e investigador y había desempeñado cargos directivos de la insti­
tuci6n con una acertada actuaci6n, por lo que era bien visto por 
diversas corrientes de opini6n dentro y fuera de la UNAM, caract~ 

rizándolo como una persona capaz de impregnar a su rectorado una 
visi6n progresista y democrática. 

Desde su primer iritervenc:i,_6n como Rector, en su toma de protesta 
ante la. Junta de Goqiarn9 y el Consejo Universitario el 6 de mayo 
de 1970, el Dr. Paulo Go11Zález Casanova, puso énfasis en sus pla_g_ 
teamientos sobre la ne·cesidad de buscar una amplia participaci6n 
de estudiantes y profesores en las tareas que competen a la Uni­
versidad; :en la importanc.ia de una reforma universitaria que im­
plique "reforma·s académicas de métodos y conocimientos, pero so­
bre todo en una reforma de las relaciones humanas, de. las relaci~ 
nes entre unos estudiantes.y otros, entre profesores y estudian~· 
tes, que permitan alcanzar ·los objetiv.os principales de la Unive.!_ 
sidad ..• altos niveles técnicos, científicos humanísticos y de or 
ganizaci6n ••• Todos queremos la democratiz'~ci6n de la enseñanza,­
como apertura de los estudios superiores a números cada vez más -
grandes de estudiantes, y también como participaci6n mayor en la 
responsabilidad Y.las decisiones universitarias por parte de los 
profesores y de los estudiantes. 1 

El pensamiento del nuevo Rector se orientaba también a la necesi­
dad de cambios en los métodos y formas de ensedanza para las gra~ 
des masas que quieren cultura superior, para lo que se hace nece­
sario "renovar los conocimientos de los antiguos profesores con -
los nuevos dato~ científicos, humanísticos, políticos, de un si­
glo que ha entrado en el Último tercio de su existencia y que va-

1 Gonz:a.1eZ. CasanoVa Pablo·, La Universidad ·y sus rectores~ .UNAM, Méxicor 
1983~ cpordinacióri de Humanidades. centro de Estudios Sobre la Universidad. 
ps. 40-41. 
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ria con celeridad, en medio de crisis profundas, que tampoco debe 
mos contemplar con miedo sino con.esperanza". 2 

El discurso concluía, planteando la necesidad de impulsar la aut~ 
nomia, la libertad de cátedra y de investigaci6n sin las cuales -

·"no hay Universidad";y hacia un llamado a los alumnos Universita­
rios a sostener sus posiciones en los siguientes términos: "quer~ 
mos que los estudiantes sepan que en esta casa se puede disentir, 
porque ni por edades ni, sobre todo por ideologías, el hombre. de 
hoy puede siempre asentir, pero queremos ensefiarles a disentir no 
por la violencia, sino por la raz?n.•no por las discusiones errá­
ticas, sino.por las dis~usiones sistemáticas, 16gicas, serias, 
profundas en que todos y cada uno de los participantes realicen -
un análisis no s6lo en los libros sino en el país, ni s6lo en el 
país sino en los libros y los laboratorios, para coincidir en un 
esfuerzo colectivo, en que todos y cada uno de los universitarios 
tendremos una gran responsabilidad, contribuir a que México sea -

. 3 
un país más culto Y.más. justo". 

Es así, que desde esa primer intervención el Dr. González Casano­
va iniciaba una nueva línea de_l quehacer educativo en sus aspec­
tos esenciales; es decir, en su labor del qué estudiar y para qué 
estudiar, buscando en este contexto, preparar a las nuevas gener~ 
ciones ante su realidad y sus necesidades; buscando para ello, m~ 
dificar concepciones educativas, relaciones humanas; así como re­
orientar el papel de la Universidad en relaci6n con el Estado y -

la sociedad. 

Se tenía plena claridad del gran problema de la masificaci6n edu­
cativa, ·el cual tendría de enfrentarse sin temor y en la expecta­
tiva de buscar aprovechar esa potencialidad juvenil para la tran~ 
formaci~n de la realidad social; para ello se hacia necesario co~ 
tar con nuevos métodos de ensefianza y conocimientos acordes con -

2. IBIDEM. p. 42 
3 • IBIDEM·., ps. 44 y . _45. 
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la realidad científica y humanística del presente siglo. Esa era 
una de las tareas de la Universidad, poder preparar a sus nuevas 
generaciones con el concierto de todos los universitarios, así c~ 
mo de una participaci6n real de la "comunidad nacional" es decir 
la sociedad. 

La reforma universitaria implicaba reformar su planta de profeso­
res, actualizarlos con métodos educativos modernos, con.nuevos c~ 
nocimientos, propios de la época; entablar nuevas. re_laciones hum~ 
nas entre estudiantes y profesores entre los propios estudiantes 
a quienes se les llamaba a disentir por medio de la raz6n y el e~ 
tudio. 

Los primeros meses del rectorado del Dr. González Casanova fueron 
de una intensa labor por incorporar a diversos sectores de profe­
sores y estudiantes al debate de la reforma universitaria logran­
do despertar el interés de dicha tarea, creándose comisiones ~n -
1 os Cons~j os Técnicos de Escuelas y Faculta des ··que reunieron ma t.!!_ 

riales sobre planes y programas de estudio de sus respectivas de­
pendencias. Así también· se formaron grupos permanentes de.trabajo 
que se avocaron a tareas similares; así como a ir de~ineando las 
acciones concretas que a corto plazo el Rector pondría a·conside­
raci6n del Consejo Universitario. 

Siete meses m~s tarde, el Rectpr presentaba un documento que con~ 
ten!a con mayor amplft'ud .y .claridad ·su concepci6n educativa,~po­
ni~ndolo a consideraci6n del Consejo Universitario el 9 de novie!! 
bre de 1970 y en el se abordaba en forma indirecta el ·proyecto de 
Nueva Universidad y la reforma educativa que implicaba transform~ 
ciones de fondo para toda la instituci6n. 

Uno de los puntos centrales del análisis es el papel de la Uni­
versidad en el proceso de renovaci6n y producci6n técnica y cien­
tífica, sobre todo. en un .país como M~xico con ca~act:erís.ticas "sui 
generis en el contexto latinoamericano", buscando ser conciencia -
crítica no s6lo del hacer educativo, sino hist6rico. 
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2. EL PROYECTO NUEVA UNIVERSIDAD. 

La incorporación del Dr. Pablo González Casanova a la Rectoría de 
la UNAM, corresponde a condiciones hist6ricas concretas que se e.!! 
marcan en una política diferente a la que vivieron en sus años an 
teriores las instituciones educativas del país; con b3se e~ esas 
nuevas posibilidades de generar una reforma universitaria, se pr~ 
yect6 un plan que· fue elabo;ado,.trabajado y asimismo cancelado -
casi totalmente, que se denomin6 Nueva Universidad. 

Este proyecto fue encomendado por el Rector, al Dr. Roger Díaz de 
Cossío quien coordinó a no menos de 80 profesionales universita­
rios de di;erentes especialidades•, quienes de junio a octubre de 
1970, trabajaron afanosamente en :a elaboraci6~ de diversos pla­
nes que contemplaban cambios profundos en las concepciones educ~ 
tivas para la enseñanza media y superior de la UNM-1. 

Las ideas centrales de dicho proyecto se orientaban a la necesi­
dad de ampliar y mejorar el siste~a nacional de educaci6n supe­
rior, buscando resolver las demandas requeridas; modificar carre­
ras impartidas por la Universidad que producían egresados que n~ 
entraban al terreno productivo y se c~nve_r.tían en desempleados. 
Esto hacía necesaria la creaci6n de nuevas carreras modificando a 
su vez la formaci6n básica con una orientaci6n hacia las ciencias 
y humanidades y cap~citar a los estudiarites en los aspectos prác~ 
ticos del trabajo profesional; esta formación tendría que reali­
zarse dentro y fuera de las aulas, en centros de trabajo, en em­
presas y centros de investigación y servicios. 

El proyecto incluía la descentralizaci6n educativa de Ciudad Uni­
versitaria y aspiraba instalar nuevas unidades de estudio en lug~ 

• Entre los más destacados universitarios que conforman el Consejo de la Nueva 
Universidad y que participaron en la e1aboración-do dicho p~oyecto se encue!!. 
tran, el Lic. HÓracio Flores de la Peña~ el Dr. ffenrique González Casanova, 
el Dr. Eduardo Cesarman, el Lic .. Joaquín SánChez Macgreqor,, Rubén Bonifáz Nu 
ño y el Dr .. Roger oíaz de Cossío quien era el Coordinador General. T~mbién -
participaron en~re _otros destacados jóvenes univ~r~itar.~oS: .. ~~l-_~Lié .... ·oa~i~ Pa!!_· · 
toja Morán ·y el :Lic .. _.Javier Palencia. Gómez qu·ienes· más tarde· ocuparían dest!. 
cadoS ca~gos en la Dirección del Colegio de Ciencias y· Humanidades~ 

·;; 
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res de gran afluencia de población estudiantil, no sólo en la ci~ 
dad de México, sino en diversas regiones del país, lo que lo hacfa 
un plan de carácter nacional, que pretendía lograr la movilidad -
del sistema nacional de educaci6n superior. 

Se abordaba también el problema de nuevo personal académico apro­
piado para este sistema; para resolverlo, se buscaría apoyarse en 

'pasantes y estudiantes de los últimos niveles de licenciatur.a y -

posgrado, que serían incorporados ·Como asesores de estudiaófes de 
niveles inferiores en enseñanza media y licenciatura. Asimismo se 
pensaba en profesores titulares de la propia instituci6n, dispue~ 
tos a cambios profundos en lo académico y pedag6gico con una nue­
va actitud de aprender y enseñar. 

Se pretendía finalmente allegarse recursos mediante la prestaci6n 
de servicios y la organizaci6n de talleres, laboratorios, granja~ 
unidades de explotaci6n de recursos naturales, donde estaría in­

mersa la nueva instituci6n. 

De los diversos proyectos que la Nueva Universidad preparó, dest~ 
can por·SU coherencia y precisión dos que fueron denomiriados: E~­

cuela Nacional ... P.rofesional(EiPRO)*y el Colegio Nacional de Cien­
cias y Humanidades (CNCH). 

En un documento de trabajo presentado al Consejo de la Nueva Uni­
versidad de fecha 25 de Agosto de 19.70, se exponían en forma pre­
cisa las siguientes ideas sobre los objetivos, características y 

metas inmediatas que tendría esta institución: "La ENP, tiene por 
objeto coadyuvar a responder a la demanda de educación de l~s -
egresados de secundaria Y. al mismo tiemp~i proporcionar una ens~ 
ftanza técnica y una enseñanza básica o general (los egresados,; d_!! 
beran dominar una disciplina artística ~ técnica que les permita 
trabajar y/o continuar sus estudios)" • ..; Las i.leas primarias de en­
señanza básica y formación propedeútica. v terminal. están esboz.a-

4. Escuela Nacional Profesional (ENP). Documento de Trabajo Provisional, pa­
ra el proyecto de Nueva Universidad. Agosto 25 de 1970, 2p. 

Al desarrollarse el .. Proy_ecto. Nueva Universidad, .. los planes elaboiados-·para 
.la Escuela.Nacional.Profesional ·fueron identificados ·con las siglas ENPRO 
para diferenciarlo de la Escuela Nacional.- Preparatoria (ENP), este docwnen 
to elaborado en los primeros días, todavía usa las siglas (ENP) • -
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das en estas líneas. 

Pero veamos qué planteamientos se realizan con relaci6n al curri­
culo de esta Escuela: "El plan de estudios comprenderá la enseña!!. 
za básica de 2 lenguajes (español y matemáticas) y de 2 métodos -
(el histórico y el experimental)", esta parte representará la mi­
tad del plan de estudios. La otra porci6n será el aprendizaje "en 
planta" de un arte o técnica dentro de centros de trabajo asocia­
dos a la ENP. L~s componentes de la ENP serán: a) Las unidades de 
enseñanza académica; b) Los centros de trabajo asociados" . 5 Como 
se puede apreciar, se plantea la nece.:s.idad de ma.nejo de métodos y 
lengua~.en el terreno te6rico, complementados con una enseñan­
za técnica práctica que implicaba desarrollarse dentro y fuera -
de las aulas. 

La organizaci6n y realizaci6n de dichos estudios se efectuaría en 
unidades de enseñanza académica en el D.F. y estaría programada, 
''para 10 000 alumnos de primer ingreso distribuidos en dos turno~ 
y centros de trabajo asociados para esos alumnos (quiiá SOO de -
es.tos centros)."·. 6 Estas unidades .académicas según ·el·'pr~yecto, e~ 
tarían organizadas por "l Director, 2 Sub.directore·s". 4 Superviso­
res de materia, 28 Profesores de tiempo completo, 1000 Profesores 
auxiliares (estudiantes de licenciatura o pasantes), 4 Jefes de -
centros de trabajo necesario ( 16 quiza:)''7 

El otro proyecto quedaba expresado bajo el nombre de Colegio Na­
.cional de Ciencias y Humanidades· (CNCH) y estaba orientado a re~ 

pender a las necesidades de educaci6n profesional en sus niveles 
de lice.nciatura y posgrado y pretendía, según se decía: "Formar -
especialistas que tengan una cultura científica básica que les -
permita dominar. a la postre áreas interdisciplinarias en la res~ 
luci6n de problemas, con los requerimientos actuales del desarr.5!. 
llo científico y humanístico; vincular el trabajo del humanista, 

s. ~ p. l 

6. Ibidem. p. 2 

7. Ibidem·. p. 2 
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del investigador científico y del técnico en una misma persona; -
relacionar la enseñanza y la investigaci6n y establecer las bases 
para la preparaci6n de investigadores y técnicos en áreas insufi­
cientemente desarrolladas en el país".ª Como se pued~ ver, se pr~ 
tendía generar un nuevo tipo de profesionistas que contando con -
una cultura básica, fuera capaz de abordar niveles superiores de 
conocimiento desde una nueva perspectiva moderna y compleja como 
es la interdisciplina, siempre bajo la concepci6n de la vincuia­
ción de las ciencias y las humanidades. 

Este interesante sistema organizaba su currículum en "dos años bá 
sicos en los cuales los estudiantes podrán optar· por el dominio -
de un lenguaje (español o matemáticas) o de un método (hist6rico 
o. experimental). Los lenguajes y los métqdos se enseñaran siempre 
vinculados a problemas sustantivos que exijan la aplicaci6n de 
aquellos. 9 

La organizacion y realizaci6n de estos estudios descansaría en "4 
unidades de .enseñanza básica para 3200 alumnos de primer ingreso. 
800 alumnos en cada unidad, distribuida en dos turnos" con "l Di­
rector y 4 Encargados por unidad, 28 Profesores de tiempo comple­
to y _320 profesores auxiliares (estudiantes de último año dé' li­
cenci~tura o de posgrado)". 1 º 
Ambos sistemas de enseñanza pretendían iniciar sus !abo.res en fe­
brero de 1971, lo que requería de grandes esfuerzos para concre­
tar la ubicación de terrenos y edificaci6n de las unidades acadé­
micas, los planes de estudio, así como la selecci6n del personal 
académico correspondiente. 

Otro importante documento donde se encuentran más elaboradas las 
tesis primigenias referentes al proyecto del Colegio de Ciencias 
y Humanidades, es el que bajo el subtítulo de (Areas'y Créditos) 
firma el Dr. Pablo González Casanova,* el 7 de Septiembre de 197ó, 
a Co1egio Nacional. de Ciencias y Humanidades (CNCH) • Documento elaborado para 

el proyecto Nueva Universidad. 25 de Agosto de 1970. p. 2 
9 J:bidem~ p, l · 

'10 ibideiñ. p. 2 
~documentos fueron facilitados por el Lic. Javier Palencia Gómez, 
quien tiene una visión interesante al respecto, debido a su papel como crea 
dor, fundador y coordinador del CCH. 
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en que se esbozan los objetivos generales de dicho proyecto en un 
esquema de VII puntos, que plasman las ideas que el Rector tenía 
al respecto. 

''I. El Colegio.de Ciencias y Humanidades hará que el estudian­
te domine un lenguaje o un método. Español y Matemáticas -
como lenguajes y Esperimental e Hist6rico como métodos. 

II. 

III. 

Vinculados respectivamente a cuatro tipos de formalizacio­
nes: L6gica Simb6lica, L6gica Clásica, L6gica Experimental 
y L6gica Dialéctica. 

Con •plicaci6n y ejercicios directos en: Estadística, álg~ 
bra moderna, análisi~ de sistemas, computaci6n, literatura, 
arte de la comunicaci6n, historia y ciencias sociales, crf 
tica política, futurología (tachado), Física, Química, tec 
nología, Biología, imaginaci6n social (tachado)" .. 11 

En los puntos IV, V, y VI, 'se hacen una serie de propuestas sobre 
los cr~ditos que debí~n cursarse para obtener un diploma como pr~ 
fesor.de enseñanza media o t~cnico, o bien para continuar'con e~ 
tudios superiores, tomando en cuenta "las, experiencias de-·facult.!!_ 
des y escuelas respectivas" creando nuevas· profesiones Y. especia-
iidades. . 

Por la riqueza de ideas que contiene el punto VII se reproduce Í.!! 

tegramente, ya que en él se encuentran desde mi punto de vista 
las características más peculiares a lo que aspira~a el nuevo pr.2_ 
yecto educativo. 

"VII. Se .entenderá por dominio de una área o especialidad, el PE, 

derla enseñar a estudiantes de escuelas medias y el poder­
la practicar individualmente como ayudante o técnico con -
grupos profesionales, como redactor, calculista, laborato-.. . 
rista, ayudante de investigador de historia, sociología. -
trabajo socia.l, etc.• aú.n cuando la práctica .de la enseña_!! 

11 Co1eg.to de Ciencias·y·Humanidades (Area y cridito~). Documento elaborado 
·por Pablo Gonz:lez Casanova, para el proyecto Nueva Universidad. 
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za y el trabajo práctico s~pongan la adquisici6n de nuevos 
conocimientos muy concretos o especiales que el estudiante 
no aprendi6 específicamente en el Colegio, pero que el Co­
legio lo prepar6 para aprenderlos mediante un método cons­
tante y sistemático que haga pasar al estudiante del curso 
general al monográfico, de la lecci6n oral a la lectura, -
el seminario y el grupo de trabajo, de la enseñanza de las 
reglas y técnicas a su aplicaci6n, de las leyes a la solu­
ci6n de problemas, de procedimientos para enseñ.arse a uno 
mismo, de procedimientos para informarse de lo. que no se -
sabe y se quiere saber". 12 

Los conceptos del dominio de un método y un lenguaje, del conoci­
mient:o po1c áreas o especialidades, el desarrollo individual y co­
lectivo, así como la forma de aprender de lo simple a lo complejo 
y de la teoría a la práctica quedan resumidas en este interesante 
escrito. 

Las ideas generales sintetizan un modelo educativo diferente al -
que la Universidad tenía en la década de 1960-70, y la reforma 
educativa que se gestaba estaba impregnada de tesis sociales, ec~ 
n6micas, pedag6gicas que abordaban el conocimiento y la prác:tica 
como una totalidad, combatían la especializaci6n y vinculaban la 
educaci6n al proceso productivo. Se abría un horizonte de nuevas 

.posibilidades de estudio e investigaci6n que implicaba la cooper_!!. 
ci6n de Es.cuelas, Facultades· e Institutos ·en una tarea común; el 
desarrollo humanístico y científico del pa~s. 

Sin embargo, la investigaci6n y propuesta.s del proyecto empezaron 
a verse afectadas en el mismo proceso .de ·su rea1izaci6n, "razones .. 
. concretas de economía y política sugerían la necesidad de que la 
cantidad de horas que el alumno pasara en las aulas se redujera y 

que se redujeran también la cantidad de materias que habían de 
configurar el currículo". 13 

12 Ibidem. p. 4 
13 Paieñeia_G6mez, Francisco Javier. La Universidad Latinoamericana come> Con­
~· México, Ed. UNAM. p. 102-103. 
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Este proyecto no se veía como una ruptura con la Universidad, si­
no como sistemas renovadores en la currícula, en la metodología de 
la enseñanza y en la propia forma de administraci6n, que permitie­
ra enfrentar con mayores posibilidades los grandes problemas educ~ 
tivos que afectaban no s6lo la Universidad, sino al país .. Entre 
los más inmediatos, se encontraba el crecimiento acelerado de las 
matrículas, sobre todo en la enseñanza media superior, así como 
los tradicionales pl~nes de estudio que no respondían a las nuevas 

·condiciones de masificaci6n educativa, ni a los avances de la cien 
cia moderna. 

La Nueva Universidad pretendía crear un nuevo tipo de profesionis­
ta, con una visi6n más cercana a la actividad científica, adecuán­
dolo a las necesidades del país con base en nuevas carreras que se 
generaran cori una participaci6n interdisciplinaria; se buscaba im­
pulsar a la "Universidad para el desarrollo; pero un desarrollo 
que favorezca al pueblo, mediante la formaci6n de profesionistas -
que se conviertan en agentes del cambio social". 14 

Debido a causas que no quedan claras, se desataron una· serie de 
ata9ues periodísticos, posiblemente de se~tores que veían con pel! 
gro cambios tan novedosos dentro del sistema universitario; asimi.:!_ 
rno contradicciones que. surgieron al interior del. grupo encomendado 
a la investigaci6n y creación de la Nueva Universidad dieron como 
resultado, según lo afirma el Lic. Javier Palencia, que aquel pro­
yecto quedara ~rchivado. 15 

· .. l..4 Castañed~. ~al.~ado• Adel.ina. Ariál.isis cu;,,r¡cul.ar· del. proyectó CCH. Tesis de 
Maestr!a, México, IPN-DIE,· l.985. p. 73 

15 ·Pal.encia Gó6.e.z¡ Javier. Op. Cit. p. 103 
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3. EL C.C.IL MODELO rn:-:OVJ\DOR DE LA UNIVERSIDAD. 

Unos meses después de que se canceló el proyecto de Nueva Univer­
sidad, se hicieron algunas readecuaciones y se continuó con la r~ 
forma universitaria; con la participación de los directores de 
las cuatro facultades madres, es decir-Filosofía y Letras, Ci'en-­
cias, Química y Ciencias Políticas y Soci~les, así como eí.' Di~ec­
tor de la .. Escuela Nacional Preparatoria* de la UNAM, se -~laboró -

. ;:: ·-· . 
un nuevo proyecto que fue presentado y aprobado por el Con.s.ejp - -
Universitario, en su sesi6n del 21 de enero de 1971. 

La .creación del Colegio de Ciencias y ·Humanidades .se sustentaba 
en tres importantes docu~~ntos, que fueron considerados por mucho 
tiempo las directrices y piedra angular de la nueva instituci6n a 
saber: Declaraciones del Rector; Exposición de Motivos y las Re-­
glas y Criterios de Aplicación del Plan de Estudios de la Unidad 
Académica del Ciclo de Bachillerato!6 

Dentro de· los objetivos generales que se planteaban en el documel! 
to denominado.Declaraciones del Rector; se encontraba la opci6n 
de resolver tres problemas que la Universidad no había podido su­
perar los cuales eran: 

' 
1. Unir distintas facultades que originalmente estuvieran separ!!_ 

das. 

2. Vincular la Escuela Nacional Preparatoria a las facultades y 

escuelas superiores, así como a los institutos de investiga­
ción. 

Los directores respectivos eran el Dr. Ricardo Guerra T .. 1 Dr. Juan Manuel ~ 
Lozano, Lic .. ·victor Flores olea, Dr. José Herran y el. Lic .. Moisés' Hurtado 
G. por la E.N.P. 

16. González Casanova, Pabl.o. Op. cit. p. 75-75 
Declaraciones hechas ante c1 H. Consejo Universitaric, en la sesión de.l día 
26·de enero de 1971, fecha en que se aprueban por unanimidad la creación 
del Coleqio de Ciencias y Humanidades, de acuerdo con el proyecto presenta­
aO por la Rectoría y por la Comisión de Trabajo Docente y Reglamentos del 
propio C~n-sejo. .. _ . . , /• 
Gaceta UNAM, Terc~ra Epoca·, Vol. II núm. extr.:iordinari.o (1° de Febrero 1971) P-1-7 __ _ 

'·) 
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3. Crear un órgano permanente de innovación de la Universidad, -
capaz de realizar funciones distintas sin tener que cambiar 
toda la estructura universitaria, adaptando el sistema a los 
cambios y requerimientos de la propia Universidad y del paí~·17 

Para la resoluci6n de estos problemas, se pretendía, buscar una -
~iyor participación de diveTsas facultad~s en los asuntos de la -
propia Universidad, haciendo de esta institución la fuente de in­
novaci6n e<lucativa más significativa del país: al presentar a los 
"nuevos bachilleres la posibilidad de aprender "trabajos técnicos, 
de oficios y artes aplicadas, en que colabore la nación ente~a en 
una política de educaci6n y de empleo cada vez m~s calificado", -
decí:i el Rector y pe'.!"~itiéndo a los estudiantes de enseñanza me­
dia de este sistema continuar sus estudios profesionales en cual­
quier facultad o escuela de nivel licenciatura. 

El Colegio era por lo tanto cualitat1vamente diferente a la E.N.P. 
ya que permitía a sus egresados contar con estudios propedéuticos 
y terminales; 

. . 
Pero la esencia del nuevo proyecto edu.cat;ivo, radicaba en la con-
cepción sobre "qué aprender" y "c6mo aprender"; se.buscaba según 
lo afirma el Dr. Pablo González c., "combatir el vicio que hemos 
llamado enciclopedismo, y proporcionar una preparaci6n que -
hace énfasis en las materias bAsicas para la formación d~l estu­
diante; esto es, en aquellas materias que le·permitan tener la vi 
vencia y la experiencia_ del método experimental, del m6todo hist~ 
rico, delas matemáticas, del espaf\ol, de una _lengua extranjera de 
una forma de expresión plástica. El plan hace. énfasis en aquel ti 
po de cultura que consiste en aprender a dominar, a trabajar, a -
corregir el idioma nacional en los talleres de redacci6n; en. 
aprender a aprender". 18 

Se buscaba por lo tanto, poner mayor atenci6n en la formaci6n, 

17. ~ p. 57 

18. ~- p. 58 
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más que en la informaci6n del educando, así como dotarlo de una 
cultura básica, mediante el dominio de métodos de conocimiento: -
el experimental y el histórico; con este instrumental el estudia~ 
te sería capaz de comprender los problemas de~la naturaleza que le 
rodea y de la sociedad en que vive. 

La nueva metodología de la enseñanza, se complementaba con un~ 
idea globalizadora que pretendía conjugar los conocimientos~de di 
ferent~s áreas y especialidades; en este caso con la participa~-­
ci6n de escuelas, facultades e institutos de investigaci6n, para 
generar otra novedosa forma de aprendizaje por medio de la ínter~ 
disciplina.* Además permitía una serie de conjugaciones de estu­
dios y especialidades nuevas que harían factible una gran flexibi 
lidad de la currícula del Colegio. 

La síntesis del plan podía quedar resumida en una frase que se di 
vulg6 mucho en los primeros años. del Colegio pero que no fue com­
prendida en toda su dimensi6n, l~ de "aprender a·aprender", me­
diante una: nueva concepci·6n de la educaci6n que hace del educando 
el objeto y sujeto del propio conocimiento y que lo enfrenta a un 

.mundo cient~fico pero a la vez humanístico e hist:6rico; y "que r.!:_ 
quiere,csimultáneamente .el dominio de di.versos lenguajes y m~to­

dos y la ·col!lbinaci6n de especialidades. que dentro de la estructu­
ra tradicional de la enseñanza, presenta límites o fronteras artl 
ficial es ent:re los .. camp~s del. saber modern~" •19 

por ot:ra parte en la exposici~n de motivos que fue aprobada .por -
el Consejo Universitario .para regir al ·C.C.H., se precisa"'que és­
te, no es una ampliaci6n del súbsistema ~e la É.N.P., ya que tan­
to su plan de estudios como su modelo educativo respondía ·a. las -
exigencias del desarrollo social y científico del pa~s, con nue­
vas opciones en la organizaci6n de los estudios, recalcando· el e~ 
rácter de enseñanza interdisciplinaria, no s6lo en l.as cuatro 
áreas de conocimiento de su plan (matemáticas, ciencias experimen 
tales, )1ist6rico social y. talleres dé l~cturél y ré'éfacción), sino--

19 Ibidem. p. 61 

p~ información sobre este punto, se recomienda consultar el No. 2 de 
la revista Documenta editada por la Coordinación del CCH, en octubre/no­
viembre 1979. ,, 
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incluso en los nuevos proyecto~ que se presentarían para los niv~ 
les de licenciatura y posgrado. 

La organizaci6n de estos estudios implicaba la creaci~n de nuevas 
Unidades Académicas en el ciclo de bachillerato, que se encarga­
rían de generar iniciativas· y conjugar la cooperaci6n de las cua­
tro facultades (Ciencias y ~ilosofía, Química y Ciencias Políti­
cas y Sociales) para concretar los riuevos proyectos interdisciplA 
narios, buscando .. que la enseñanza conjugara el estudio en las 
aulas, los laboratorios· y talleres, dentro y fuera de la UniversA 
dad; propiciando en los bachilleres una vinculaci6n entre teoría 
·y· práctica; que .le permitieran desempeñar tareas de carácter téc­
nico y profesional, sin que esto implicara cursar estudios supe­
riores, dando oportunidad en su caso a incorporar egresados del 
sistema C.C.H. a las tareas de la .producciqn. 

El anterior proye.cto, quedl? aprobado en· las Reglas y Criterios de 
Aplicaci6n del Plan de Estudios de la U.A.C.B., .que en su numeral 
2 relati.,;.o a Unidades Técnicas y de Artes Aplicadas, esgrimía 

' ' . . . 
otro interesante postulado "p·ara. el adiestramiento de los alumnos 
en técnicas, artes aplicadas u oficios"2 º., que los futuros estu­
diantes del C.C.H. podrían ·cursar ·como. mat.erias optativas en las 
propias escuelas de la Universidad, como la Escuela Nacional de -
Artes Plásticas, la Escuela Nacional de Música, los Centros de E.!, 
tensi6n Universitaria, en unidades que se fundarí.an en lo sucesi­
vo o en centros de producci6n o de servicios que en cooperaci6n -
con la UNAM generarían la formaci6n de técnicos. 

Este programa es uno de los m's ambiciosos del currículum del Co­
legio, ya que implicaba generar· una infraestructura muy grande 
para su realizaci6n con la cual no se contaba, adem's de superar 
una. serie de obs.?:!cu1os econ6mico::¡ Y' pcl~ticcs p::ra su concr~ci6n. 
Desde la etapa en que s·e· reali z6 el prDyecto de la Escuela Nacio-
nal Profesional ya se vislumbraban una serie de reticiencias 

20 •. :rbide,¡n. p~ 70 
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que era menester superar para lograr la formación técnica de los 
futuros bachilleres. 

Desde su aprobaci6n dentro del plan de estudios para el C.C.H., 
las Opciones Técnicas fueron calificadas como la vía p•ra la 
creación de un bachillerato. tecnol6gico y terminal, así como de 
estar creando mano de obra barata para la iniciativa privada y -
la burguesía industrial. 

Estas críticas las realizaron algunas posiciones aparentemente -
radicales, otras_fueron hechas por tendencias de l's propias co­
rrientes universitarias, así como por fuerzas políticas de fuera 
de la universidad, con el objeto de desprestigiar el proyecto del 
Rector y sus colaboradores. Como hemos visto en los <lócumen~os -
previos a la fundaci6n del C.C.H. nunca se plante~-.la ·creaci6n de 
un bachillerato tecnol6gico; todo lo contrario, se pretendía comb~ 
tir la especializaci6n y la ponderaci6n de las ciencias sobre las 
humanidades. 

La realidad era que esta. parte del Plan de estudios del Cole_gio 
era ~a más vulnerable, por no contarse con apoyos económicos y. p~ 
líticos para su realizaci6n, lo que la hacia un ~lanco.fáéil para 
ser atacada dentro y fuera de la UNAM. 

. . 

Pasando a uno delos 6lt~mos puntos de ~nálisis del curriculu~_del 
Colegio y en particular a lo relativo a las Reglas de Ap_licaci6n 
del Plan de Estudios de la UACB el que se integraba de solo. 8. º.!! 
merale~. cabe destacar el n6mero 6 que a la letra dice: "La M~to­
dologfa de la enseflanza hará énfasis e~ el ejercic_io y l·a prácti-" 
ca de los conocimientos impartidos. 

En todos y cada uno de los cursos deberán utilizarse n~.s6lo los 
libros de texto convencionales o program~dos, sino antología~ de. 
_!_~~ (de matemát:icag .. f.ís·ic:. química. lite1~.c:d.ura9 _et:~:):~ 

Estos dos enunciados, son uno de los campos más importantes del 

2:1:. Ibidem. p. 11 
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proceso que va a desarrollar el Colegio sobre todo en sus prime­
ros años. 

El relativo al ejercicio y la práctica de los conocimientos im­
partidos, tuvo múltiples interpretaciones. Muchas de ellas fueron 
y siguen siendo muy ricas en el terreno académico, generando nov~ 
dosas experiencias en labor~torios, salones de clase, prácticas -
de campo, e investigaciones que se han difundido fuera del propio 
colegio. Otras rayaron en un empirismo elemental o bien en practi 
é.ismo pol~tico que dio como re.sultado el popul·ismo de los años de 
1974-~7s y que hoy se arrastra ·en algunos planteles con efectos P2. 
co edificantes. 

El otro-aspecto relativo a la elaboraci6n de Antologías de lectu­
ras es una· importante experiencia que los maestros del Colegio 
hemos desarrollado, ya que desde los primeros años de su funda­
ci?n se produjeron una gran cantidad de materiales tales como di­
gestos, apuntes, glosarios, res~menes, selecciones de lecturas y 
antologías que se 'multiplicaron y algunas se convirtieron .en im--

· portantes textos. de apoyo en áreas como Historia, Talleres, Mate­
'm~ticas y en menor escala en Ciencias Experimentales.* 

Este_ trabajo pretende recuperar una de estas experiencias así co­
mo reseñ'ar las ·1 imitaciones que sobre la propia funci6n de estos 
materiales se tiene, ya que la elaboraci6n de ·mucho,s de .estos tr~ 
bajos se han «:onsiderado como simples auxiliares de un curso, pu­
diendo conv"ertirse en directrices de nuevas formas de aprendizaje. 

Con base en los anteriores reglamentos institucionales, principios 
y declaiiciones surgio el CCH; como una de las ex~eriencias más -
disimbol~~ de la educaci6n media y superior de los áltimos aftos -
en nuest.ro ·país. "Sobre estas bases te6ricas, dice el Líe. Javier 
Palencia,·o sobre estos planteamientos ideales, el 12 de abril de 

* .. Con rela.ción __ a_ la pr<?'_d~cción de este tipo de materiales, en.el área de His­
toria del .Pl.antel Oriente,.·hay un ampl.iolistado de apúnte!lo"resúmenes¡ ante .. 
log1as•que. han sido difundidas dentro y ·fuera de .l.a.·UNAM: AUnque similar.·_e!: 
periencia 'tienen todas J.as áreas del. Col.egio. 
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1971 abrieron sus cursos los tres primeros planteles del bachille 
rato, ubicados en zonas industriales del área metropolitima."22 

-

Se incorporaban al sistema CCH, en su nivel bachillerato unos 
5 mil alumnos, divididos proporcionalmente en los planteles de A~ 
capotzalco, Naucalpan y Val1ejo, para ser atendidos por unos 400 
profesores, muchos de ellos pasantes e incluso estudiantes de di­
versas escuelas y facultades de la UNAM! y en menor proporci6n de 
otras instituciones educativas de nivel· ·superior como el IPN. 

En el lapso de enero al mes de abril de ese mismo año, se . .-efectu~ 
ron tareas que iban desde la misma infraestruct~ra de los'edifi~ 
cios en el m5s ar.:plic sentido. de la palabra, hasta el_ c~-~~0-_sele_s 
ci6n de aspirantes a profesor, así como la organizaci6n de los f~ 
tu ros "cuerpos directivos." que no. rebasaban un n~mero. inayor de - -
cinco responsables por plantel encargados de realizar. tareas con 
un número muy alto de alumnos, maestros y trabajadores. La expe­
riencia novedosa se iniciaba y pronto sería analizada por especia 
lis.tas en ped~gogía, pal í ti ca, psicología. y te6rico:S d.e. la co~unl 
caci6n. 

El CCH, iniciaba labores con un gran entusiasmo.por parte de sus 
profesores reci~n egresados en su mayoría de ·estudios profesiona-
les; con reducidos cuerpos direct:ivos avocados a resolver proble- · .,. 
mas acad~micos, adminisirativos y políticos; y con una matrícula 
estudiantil de las más altas comparativamente para el·nivel del -
bachillerato mexicano. Los e~pacios de auias y laboratoriis.eran 
ocupados en su totalidad en los cuatro turnos programados para i.!!. 
partir clases; se. convertía en la práctica en un modelo de' educa.: 
cifm masificada barata, para sectores de clase media con aspira~ 
ciones de superaci6n social por la vía educativa. 

22~ Palencia GÓmez 1Javier; Op. Cit.· p. 105 
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No se pretende realizar en este capítulo un balance de la cotidi~ 
nidad del Colegio, tarea que corresponde a la propia instituci6n 
efectuar para cumplir con sus principios de renovaci6n y lograr -
lo que González Casanova llamaba la necesidad de conocerse intro~ 
pectivamente para generar su propia conciencia. Simplemente se 
busca exponer algunas interrogantes que nos permitan tener una v! 
si6n de los logros y desaciertos que ha tenido el Colegio y que -

·han afectado el desarrollo del mismo. 

Entre el surgimiento del Colegio· y su realidad histórica a más de 
15 años de .fÜJ1dado • existen una serie de paradigmas ·que lo inscr! 
ben como una instituci6n que ha aportado experiencias académicas, 
administrativas y políticas que requie·ren su estudio- tanto en el 
aspecto curricular como en sus particularidades geopolíticas. En 

este tenor plantearé hip~tesis que pueden servir. de clarifica-. 
ci6n sobre el sentido y r17alidad del proyecto en sü etapa actual: 

El proyec.to original del .Colegio tiene en su esencia gérmenes que 
lo identific.an como un modelo educativo renovador de l~ Univt:irsÍ.­
dad y. aunque su fundaci~n se re~liza con ideas muy generales en 
su plan de estudios• en sus princip.ios y sobre todo en el terreno 
legislativo, hay fundamentos que hacen del ·currfculum del C.C.H. 
un sistema educativo coherente y vi·able. ¿En qué medida en el te· 
rrenq práctico, dichos objetivos y. principios se han concretado? 

Desde el origen mismo del Colegio ~ste se ~i6 afectado por inter~ 
ses de carácter político de dentro yfúera de la propia Universi­
dad. ¿En qu~ m¡;dida se mantuvo como proyecto educativo moderniza­
dor de la Universidad; o bien se convirtió en proyecto pol~tico -
de control y modific6 la orientación de su propio currículum, ca~ 
celando proyectos académicos para convertirlo en un laboratorio -

social? 
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La planta del personal académico del C.C.H. se conform6 en su 

mayoría por j6venes pasantes e incluso estudiantes de Escue­
las, y Facultades, todos ellos realizaron cursos de selecci6n 

y ambientaci6n en los primeros cuatro años de funcionamiento 

del Colegio. 

¿En qué medida estos novelés profesores lograron asimilar el 

proyecto educativo?, ¿c6mo lo aplicaron en la pr~ctica?, ¿en 
qué medida .hicieron de él sus propios intereses políticos, o 

en su caso aciertos y limitaciones académicas y pedag6gicas?, 
¿qué aportes lograron con base en el pr~ye¿to inicial; o :•en -
qué medida las tesis centrales del Colegio se di.luy~rcin .dando 

origen a un nuevo curriculum?. 

En la búsqueda de algunas respuestas a estas interrogantes,;'­
nos remitiremos a tres d

0

estacados maestros ·que participan d"e 

alguna forma en ia creación o direc~i6n del .propio Colegio,_ -

el Dr. Fernando Pére:i éor~ea, el Lic·.:v~é.t~r Í:Íores Olea ~ :'ei''> 
Lic. Javier Palencia~ G6mez; ellos coinciden en ·que.la fu,nda­
ci6n del ,c.c.H .. surge en mom~~~os particulares' del. -d~sarroilo. 
poÚtico y econ~mico del paíi;'. ~ue permiten la ·~iabiÚdad de 
dicho proyecto en su esencia' educativa. 

' . - . . 
Con una visión muy amplia del origen y perspectivas de·esta -
institución,. el primerq afirina que "para ·muchos· univ:ersita-· 
rios la c~eáci6n del Colegio de Ciericias y Humanidades .consti­

tuy~ esencialm~nte un acto po~tico. Par~c~a· d_í;'·:·pronto ·f~ctible 
fracturar los constreliimientos que nos imponía·· l.a necesidad, y 

abrirse en nuestras vocad.ones indiv.fduales, . en ·nuestra conce.I? 

ci6n de la· educaci6n y en nuestra inserc'i6n. en la hfstoria me-
. ·23 . . 

xicana • una perspectiva iluminadora_". 

Así era concebida la creaci~n del Colegio por el. Dr. Fernando 
Pérez Correa, como un acto conspicuo, como algo capaz.de rom­

per las formas obligadas y tradicionales de la educaci~n enci­

clopédica. y pasiva que p()r .. mucho.s .años .se hat>ía imp_artido en· -

la Universidad. 
23. Pérez Correa, Fernando. "Perspectiva del CCH". Cuadernos del Colegio, 

Revista del C.C.H. Plantel Naucalpan, México UNAM, Nos. 16,17,18. 1982, 
p. 143. . 



53 

Acto poético creativo y no reiterativo; acto e·ducativo inmerso en 
contradicciones de una sociedad que necesitaba buscar expectati­
vas democráticas y concertaciones voluntarias, capaces de trasce~ 

der. 

Otra visi6n tambi~n de gran importancia en lo relativo a los obj~ 
tivos y esencia del Colegio .. en sus or:í'.'genes, la reflejan las opi­

niones que vierte uno de sus creadores,, el Líe. Víctor Flores .Olea, 
quien afirmaba que el surgimiento del Colegio obedecía a necesid~ 
des de orden académico, en la bús.queda por combatir· un vicio que 

afectaba el desarrollo cientifico y profesional de la Universidad 
desde hacía' muchos afias en M~xico debido a ·que "la existencia de 

escuelas y facultades universitarias que integran el cuerpo fund~ 
mental en el aspecto docente de la universidad, son la imagen de 
la divisi6n del trabajo social, profesional .•. Las escuelas y fa­
cultades han crecido obedeciendo á necesidades propias y en cier­
ta . forma como entidades aisÍadas o ·aut6.nomas unas de otras". Es­

tos· errores no permi t~an, ·contiriÚaba el sociol~go, · el· "adecuado 
·desarrollo de la universidad moderna, de la ciencia moderna y las 
exigencias cada vez más complejas del desarrollo social". 2 4. Bus­

car la unidad y colab~raci~n ·de tales escuelas y facultades; rea­
lizar nuevos proyectos de investigaci~n y desarrollar una ciencia 
aco.rde c_on. la realfdáa· nacional, eran las tareas encomendadas a -
este modelo educativo, "el Colegio de Ciencias y ·Humanidades pre­
cisamente surge. como la instftuci6n adecuada dentro de la Univer­
s.idad para reaÍizar de una manera sistemática y plena estos es­
fuerzos".25 

Pero la importancia del Colegio fue considerada de tal envergadu­
ra que el Lic. Javier Palencia G6mez, partícipe de la gesta creati 
va del C.C.H., realiza un parang6n entre éste y otro proyecto: 
Uno surgido en el siglo XIX, en la etapa de la reforma liberal y 
eri pleno auge del per~odo_ Juarista y encomendado a uno de los m~s 

24·".. Flores Olea· Victor. ··.El' CCH, ·una. Institución Universitaria que Exigen la·· · 
sociedad Moderna y el Desarrollo Social. Oocumento.CCH Nº 1. 1979. p. 30: ·· 

25. · Ibidem. p. 30 " 
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connotados positivistas mexicanos Gabino Barreda quien crea "la 

Escuela Nacional Preparatoria con la intenciorial finalidad de ca: 
pacitar ideol6gicamente a una generaci~n que buscara el progreso 
a partir del ~rden;" 26 

tarea que fu~ reorientada por el ilustre 
maestro de América Don Justo Sierra quien la impregn6 de un carác 
ter más acorde con las necesidades de una universidad donde la di 
versidad de las ciencias y las humanid~des ºfueran una permanente 
fuente en la búsqueda de los orígenes· y raz?n del alma nacional. 

El otro proyecto corresponde al siglo XX,dice Palencia G~mez, 

"muy probablemente cien años después hubo una intenci6n semejante 
en la creación del bachillerato del C.C.H.". 27 

La comparaci6n puede caber en la medida ºen que ambos .pr·oyectos, ºque 

pertenecen a momentos his1:6ricos propios de ºsu época, tenían como 
fin modificar estructuras educativas tradicionales; el primero 

pretend~a combatir el control de la educaci?n clerical y crear 
las condiciones del "reinado de la ciencia"; el iegundo. buscaba 
combatir el enciclopedismo, la memorizaci.6n· y el aislamiento de 

estudios anquilosados. 

Sin embargo, lo que pudo ser la gran "poesía· educativa.''. o la 
"gran quijotada pedag6gica" de1 siglo xx:.empez6 a sufrir cambios 
desde sus orígenes y "al poco tiempo el CCH. era denostado como 
una alternat:Í.va confu.sa; maltrecha, acaso fallida; ·sus creadores 

eran impugnados y sus relaciones sociales se encontraban gravemen 
te heridas".28 

El proyecto se enfrentaba a los constreñimientos de la realidad -

política, provocando virajes en los derroteros de todo el Colegio. 

Desde la designación misma del primer Coordinador del CCH, se ma­

nifest6 la preponderancia de una corriente universitaria que -
había disputado la rectoría al Dr. Pablo. González Casanova, es d~ 

26. Pal.encia_. ~~ez, ~.3:~~er .. Op.Cit. p. 101 

27. Ibidem. p. 101 

28. Pérez Correa, Fernando. Op. Cit. p. 
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cir el grupo del químico Madrazo Garamendi quien eligi6 para ocu­
par dicho cargo al Ing. Alfonso Bernal Sahagún; el enfoq~e y te~ 

dencia que tendría el Colegio responderia a las líneas e'ducativas 
de quien asumía la direcci6n del mismo. El didactismo y teor~as -
del aprendizaje en boga en otras latitudes eran el hilo conductor 
de la formaci6n <le profesores en los primeros. años de experiencia 
académica. 

Asimismo, algunas tendencias de esta misma línea empezaron a enf~ 

tizar el estudio del método científico experimental, buscando mi­
nimizar al método histórico social, lo ~ue di6 origen a una pugna 
aca<lémico-pol.Ítica al lnttrlor de la institución entre la "cienti_ 
fic:i,dad" de las ciencias naturales y lá "subjetividad" de las 
ciencias sociales. 

La política educativa del Colegio sería afe1=tada .en algunos de --. 
sus iniciales objetivos, ya que no se contaba con apoyos pres~-­
puestarios ni se tenía un cuerpo de profesorado apropiado que de,­
sarrollar~ postulados tales como e~· conocimiento interdisciplina­
I:i.2.. Y la formaci6n terminal denominada ·opciones 'Técnicas. 

.. ~'.: 

Las limitaciones con que se di6 inicio a estos dosjpostulados del 
plan de estudios, los colocan como los elementos m'ás vulnerables, 
debido sobretodo a que para su realización se requiere de fuertes 
apoyos presupuestarios institucionales, asi como una infraestruc­
tura tanto para la realización de los estudios técnicos, como pa­
ra la investigación y docencia científica interdisciplinaria. 

Esta {Jltirna era una teoría e·ducativa novedosa en los afios setentas 
en México; sus orígenes y desarrollo apenas eran divulgados en -­
Europa y retornados por pedagogos y sociólogos latinoamericanos de 
vanguardi• considerindol~ una opci6n de investigaci6n y pedagogía 
capaz de romper la especialización desmesurada y el enciclopedis­
mo tradjcional. 

. - -· . 
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Su aplicación requiere por lo tanto de condiciones factibles par-a 
su realizaci6n, que exprofeso se deben preparar y que estan inme~ 
sas desde la elaboraci6n de "los planes de estudio, las areas de­
cruzamiento e integraci6n de distintas disciplinas, la constitu-­
ci6n de nuevos cambios cient~ficos para la investigaci~n y la do­

cencia, el descubrimiento de metodologías específicas que permi-­
tan organizar conocimientos cualitativamente superiores. Todos e~ 

tos aspectos son pedag6gicos, su importancia está fuera de toda.­
discusi6n y pueden considerarse como esenciales de este ·tipo; sin­
embargo para desarrollar los conocimientos científicos, se pre.ci­
sa de un conjunto de condiciones ecori6micas, políticas e institu­
cionales ". 29 

Este tipo de formaci6n requiere por lo tanto de personal prepara­
do para su aplicaci6n; de' apoyos presupuestarios suficientes para 
su realizaci6n; de una forma permanente de estudio en los proyec­
tos iniciados; así c'omo de nuevas actitudes ·para la inv.estigación 
y. la d~cencia en donde los apoyos mutuos de autoridades, investi­
gadores, profesores y estudiantes se hacen necesarios. 

Por las condiciones concretas de;1:: surgimiento del Colegio~ esta me­
todoiogia educativa quedcS fractJ:!'~da y limitada sobre todo en; su ni-. 
v el de bachillerato.* En la práctica docente muy pocos profesores -
se interesaron por realizar afgunas investigaciones ·interdisciplin.!_ 
rias por no tener ni las condiciones para ello~ ni la claridad nec~ 

·saria para su realizaci6n. Sin embárgo, en las .. areas de cien.éias·e~ 
perimentales, hist6rico. social )'·talleres se han. efectuado ·i~tentos 
por conjugar experiencias de estudio complementario de asignaturas­
que se imparten en ellas, pero éstas son muy limitadas y son esfue~ 
zos más empíricos que te6ricos. El proyecto interdisciplinario en -
el bachillerato del CCH no ha tenido por lo tanto una sustentaci6n 

académica, ni presupuestaria que lo hiciera factible. 

~ Miranda Pacheco,Mario. Interdisciplinariedad de los Estudios Latinoamericanos. 

* 

Documento NA 2, Secretaria de divulgación CCH 1979. p.12 

COn la Creación de la Unidad Académica del Ciclo del Ciclo Profesional y Pos­
grado (UACPyP) donde la formación de nivel superior es cuantitativamente y cU.. 
litativamente diferentes a su nivel de bachillerato, se han desarrollado,e~ 
riencias interdisciplinarias significativas que requieren de estudio y de di= 
fusión .. 
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El otro programa denominado Opciones Técnicas es una de las par­

tes del plan de estudios más utópico en el terreno de su concre­
ci6n, debido a la falta de infraestructura necesaria para su re~ 
lizaci6n, así como los peligros que implicaba su desarrollo en -
el terreno p9lítico e incluso econ6mico. 

Cabe mencionar que aunque esta parte del pla~ de estudios no es 
obligatoria para cubrir el bachillerato, es en el plano general 
de la concepci6n del CCH uno de los elementos que lo diferencia 
con la ENP y lo convierte en bachillerato terminal. 

Los antecedentes de las opciones técnicas fueron ampliamente tr~ 
bajados en°el proyecto Nueva Unive~sidad, 30 y fué uno de los 
puntos en conflicto al interior del Consejo de la Nueva Universi 
dad. Su fundamentaci6n era muy s6lida y reflejaba una visi6n 
h.omogénea entre el trabajo te6rico y práctico, así como entre el 
técnico .y científico. 

Creado el Colegio y aprobado como vimos en el Plan de Estudios 
este programa, su aplicaci~n no tuvo la. capacidad de hacerla 

:efectiva ni siquiera con los centros_ de cooperaci6n interna de 
- ia pro'pi;,.. UNAM, con quienes .había entablado compromisos concre­
tos como fu,é la Escuela Nacional· de Másica" la Escuel_a •. d.e Artes 
Plásticas, por lo que era cancelado casi en su totalidad. 

Por la importancia de este punto reproduzco un Cuadro Sin6ptico 
· · que resume la' historia de las opciones técnicas que se han impa_E 

tido en el CCH entre los años de 1972 a i9ss. 31 

30 Para el conocimiento más amolio de este punto, consultar el artículo, 
La Opción Técnica de R0do1f~ Luis Moreno Gon'zále~, publ.icado en·cuader-
nos de1·co1egio N" 2B, 1985 pp. 55-69. · 

... 31. :Ibídem. p. 68 



Mes / año 

A COSTO DE 1972 
a 

MARZO DE 1974 

MARZO f;li: 1976 
a 

OCTUBRE DE 1978 

OCTUBRE DE 1978 
a 

SEPTIEMBRE DE 
1985 

HISTORIA DE LAS OPCIONES TECNICAS 
. (SINTESIS) 

Núm.de o¡;¡-. E.tapa Núm. de o~ 
e iones Tec Según la Metodología e iones Im-

nicas Utilizada para el Di partidas 
señó'de'lóS Pi:'ccji'ariaS .. 

105 PRIMERA ETAPA 12 
.. 

8 SEGUNDA ETAPA 8 

8 TERCERA ETAPA 14 

. . .. . . . . 
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NYm• de 9P 
cienes Tet:" 
nicas Can-= 

celadas 

105 

2 

o 

Como se puede apreciar el número de opciones técnicas canceladas 
entre agosto de 1972 a marzo de 1974 suman 9 veces más q~e. el nú-. 
mero de opciones aprobatlas hasta esa·s fechas• después de esos 
afias se mantienen 8 opciones para todo el Colegio y hasta 1985 -
hay 14, actualmente el número de opciones técnicas impartidas es­
muy similar y queda muy reducido dicho proyecto. 

Con el objetivo de revisar la participacl6n pol~tica del Colegio 
dentro y fuera de la UNAM, planteo a continuación algunos elemen­
tos que ejemplifican la dinámica que enfrentaron profesores, est~ 
diantes y autoridades. 

El Colegio desarroll6, en sus primeros afias, un potencial ~ol~ti-
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co muy considerable; la participaci6n de sus profesores en los -
conflictos laborales de la Universidad desde la creaci6n del Sin 
dicato del Personal Académico (SPAUNAM) a mediados de 1974, re­
fleja el grado de politizaci6n de sus bases magisteriales. "Para 
el 15 de junio de 1975, poco más del 92% de los profesores del -
CCH están afiliados al mismo y son 11\ás del 50~ del total de afi­
liados" .32 

La dinámica política que vivi6 el Colegio en sus inicios, apoya~ 
do una gran cantidad de movimientos sociales• y demand~s de sec- .~ 

tores obreros e incluso campesinos, evidenciaba que el proyecto 
podía crecer y convertirse en una alianza obrero-estudiantil, 
que debla ser obs~rva<la y controlada por los organismos del Esta 
do. 

En los primeros cinco afias de vida el Colegio sufri6 fuertes at~ 
ques periodísticos en los que se le inmiscuy6 incluso con gru­
pos ~e extrema izquierda, creando una imagen totalmente cástica 
de la instituci6n. 

Una de las z:espuestas estratégicas que el Estado disefi6, buscan­
do reorientar la notable actividad política del Colegio, fue 
crear opciones colaterales. para la educaci6n media superior, ta­
les corno el Colegio de Bachilleres y a nivel profesional, la Es­
cuela Nacional de Estudios Profesionales y otras instituciones 
de ensefianza superior como la Universidad Aut6noma Metropolitana 
y la Universidad y CCH abiertos.•• 

Pero a pesar de todos los avatares políticos, limitaciones pre­
supuestarias y posibles intentos de crear en el Colegio un labo-

32 Pa1encia GÓmez, Javier. Op. cit. p. 141 

* Profesores y estudiantes del CCH, participaron en movimientos tales como: 
El campamento 2 de Octubre de rztacalco; Las huelgas de Naucalpan de 1973 
-1974¡ El movimiento de colonos de Ciudad Netzahualcóyotl; El movimiento 
d·e c;olonoB. de. San_to Domingo, . Coyoacán • 

** Ver capítulo~' inciso 5 de.ésta tesis. 
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ratorio de actividad política controlada, éste continu6 generan­
do estudiantes universitarios; algunos deficientes, producto de 
múltiples condiciones sociales y econ6micas; pero también exce­
lentes egresados como se puede ver en los datos correspondientes 
a la etapa actual del Colegio, que en seguida se enuncian: De 
los egresados del Colegio que habiendo terminado sus estudios de 
Licenciatura en 1980, ya se han titulado en múltiples car~eras 
que imparte la Universidad, "5400 en números redondos; en 20 ca­
rreras el mejor promedio, en tres de los casos 10 cerrado, lo oE. 
tuvo un exalumno de alguno de nuestros planteles; el primer pro­
medio en Arquitectura con 10; el primero promedio en Biología en 
Ciudad Universita~ia con 10; el primer promedio con 10 en Odont~ 

·logía; con 10 la primera calificaci6n como Soci6logo, tanto f!n 
Ciu.dad Universitaria como en Acatlán, en i1ragó.n, el primer prom.!!_ 
dio como Licenciado en Economía, tanto en Ciudad Universitaria 
como en Arag6n; el promedio más alto entre los. titulados c6mo In 
geniero de Minas y Metalurgista; el primero de los. Ingeni.eros P..!!_ 
troleros donde, por cierto 5 de los 10 primeros egresaron del 
CCH ••. La proporci6n relativ~ de.nuestros egresados se sostiene 
constante, respecto .de los que ingresaron a la Universidad.a··.par 
tir del otro sistema de bachillerato universitario,_ •..• ;.:3J. ·- -

33 Gaceta CCH. Sexta Epoca, Año XI, N~ 380, 12 de Agosto de 1985. p. 6 



III. El PLAN DE ESTUDIOS DEL COLEGIO, 
LIMITACIONES Y ALCANCES 

1. EL DESARROLLO DIALECTICO DEL PLAN DE ESTUDIOS; SU CONTENIDOS 
Y OBJETIVOS. 

En el capítulo anterior se a~alizaron algunos de los d cumentos 
que dieron origen al Colegio, entre ellos los que trat ban la exp~ 
sici6n de motivos y el limitado cuerpo legislativo de sus reglas -
para el fu~cionamiento académico. Estos documentos, como vimos,· tu­

.vieron múltiples interpretaciones que originaron divers s formas -
de aplica~i6'n. 

En este inciso se hará una reseña y análisis de la forma en que 
surge el Plan de Estudios del Bachillerato del C.C.H.; d los obj~ 
tivos planteados para ese nivel y la forma en que se fue desarro­
llando dialécticamente con la particípaci6n de profesare , autori­
dades y te6ricos de la ensefianza, del Colegio y la Unive sidad. 

~evisar los orígenes académicos de esta instituci6n nos 1 ev6 a 
precisar. que entre los documentos que fueron aprobados en la se­
si611 del Consejo Universitario del 26 de enero de 1971 re ativos -
al plan de estudios, s6lo fue presentado un esquema matri ial· de 
dicho plan. 1 Dicho esq~ema contiene una descripci6n de las cuatro 
~reas de estudio y las 20 asignaturas obligatorias de los rimeros 
cuatro.semestres y las 44 materias de So. y 60. semestre; on las 
cuales se podrían hacer multiplicidad de ~pciones para que los ba­
chilleres de este sistema cumplieran con las 33 asignaturas que i~ 
tegran el total del plan de estudios, incluyendo la traducc'6n y -
comprensión de un idioma; y el adiestramiento práctico para la ob­
tenci6n de un diploma como técnico, esto último considerado como -
opcional. 

En dicha sesi6n del Consejo Universitario, por lo tant.o fuer n 

i La reproducción de 1o que hemos 11amado esquema matricial se tomó de1 ub1ica­
do en 1a ~aceta UNJIM, Tercera Epoca, Vol.: XX. Niimero Extraordinario 1° de fe­
brero d .. 197.i .• p.p. 4:-S· VER ANEXO No.V ,p. 2n 
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aprobadas por así decirlo s6lo las líneas generales del Colegio, • 
sin presentarse por lo menos en forma escrita los contenidos co­
rrespondientes de las asignat~ras que integraban el plan de estu­
dios.* Lo que refleja que aquel proyecto no estaba terminado para 
su aprobaci6n. 

Para iniciarse el ler. semestre del Colegio en abril de 1971, se -
les entreg? a los profesores un temario que abordaba exclusivamen­
te la asignatura que impartiría que no incluía objetivos ni activ! 
dades a realizar y eran los mismos temarios que se habían utiliza­
do en el curso de selecci6n de profesores como materiales de disc~ 
si6n y preparaci6n de temas expuestos por los aspirantes a docen­
tes. 

Otro documento que fue entregado ya avanzado el primer semestr• 
fue la "Guía del Profesor del Colegio de Ciencias y Humanidades;,, 2 

que contenía informaci?n sobre los objetivos, el organigrama, el -
plan de estudios (esquema matricial), la metodolog~a y evaluaci6n 
del C.C.H. Estos importantes aspectos eran tratados en forma gené­
rica en la gu~a del profesor, explayándose en el punto·~obre~la ~~ 
todologíadonde se dec~a entre otras cosas que "et Colegio preten­
de una síntesis de los enfoques metodol6gicos existentes. Aspira a 
convertir en realidad práctica y fecunda las experiencias y ensa­
yos de la Pedagogía Nueva as~ como los principios que la susten­
tan: libertad, responsabilidad, actividad creativa, participaci6n 
democrática". 3 

Se buscaba desarrollar en el. Colegio n~evas experiencias pedag?gi-... 
cas y metodol6gicas sustentadas en principios de libertad, respon­
sabilidad y p~rticipaci6n democrática y en el mismo tenor se cont! 
nuaba • "hasta ahora los mét_odos de la Pedagogi~ Nueva s6lo se ha-

* En esa sesión del Consejo Univérsitario e1 Dr. Ricardo Guerra, Director en 
función de la Facultad de Filosofía y Letras presentó una argumentación ver­
bal sobre los contenidos de las asignaturas del Plan: 

2 "Guía de1 Profesor del colegio de Ciencias y Humanidades•. Departamento de P~ 
dagegta y .Psicología e :i:nformación de la coordinación. México, D.F .• , julio de 
1971 •. 

3 ~· Pág. 12. 
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bían aplicado a nivel elemental; en el Colegio es el primer inten­
to con tan amplias dimensiones en enseñanza media superior. Consti 
tuye pues, ~n sus inicios, la punta de lanza de una verdadera re­
forma educativa" .. 4 

Se pretendía poner en práctica una serie de nuevas formas de ense­
ñanza que se sustentaban en postulados que hac~an de la educaci6n 
un instrumento transformador'de la realidad; tales postulados fue­
ron retomados y adecuados académicamente por profesores y estudia~ 

tes desde diversas 6pticas dándoles enfoques que difuminaron el 
proyecto original. 

Por la misma' época en que se realizaba la guía del profesor se pr~"'" 
paraba un "Folleto de Informaci6n Académica del Colegio de Cien­
cias ·Y Humanidades de '1a UNAM", 5 que c~ntenía: bases pedag6gicas -
del C.C.H.; programas, evaluaci6n y f~ncion~s de lós jefes de área 
y maestros. En realidad en lo relativo a programas s6lo contenía -
los temarios de las materias del primer semestre que fúeron entre­
gados a los profesores para iniciar. sus cursos, aunque en el Foll~ 
to se incorporaban otros elementos como una introducci6n, objeti­
vos, actividades para los alumnos, sugerenFias metodo16gicas y bi­
bliografía. Se hac~a menci6n que a este material se habían incorpo 
rado "las sugerencias apuntadas en los cursos de pr'~p~r~ci6n para­
maestros del Colegio de Ciencias y Humanidades, impartidos por el 
C~ntro de Did.Íctica", 6 los que fueron sometidos alá consideraci6n 
de los coordinadores de las respectivas comisiones de revisi6n de 
,programas. 

En ese mismo año entre el mes de mayo y junio y ante la posibili­
dad de que escuelas particulares de enseiianza media·- superior incor. 
poradas a la UNAM, integraran el sistema C.C.H. a sus respectivos 
bachilleratos, solicitaron a las instancias directivas de la UNAM 
el Plan de Estudios del Colegio para in~ciar su implementaci6n, e~ 
tregándoseles un documento titulado "Descripci6n de Programas de -

4 rbidem. 
s ·. ñFOlleto de rnformación Académica del Colegio de Cienc.ias y HUmanidades". De­

. partam.énio de lnfÓrn\aCión de· 1á .. coordinación del c~legio de ciencias y Human!_ 
dades, México, D.F., 197l. · 

6 ~· (Introducción). 
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la Unidad Académica del Bachi¡ler~to", 7 en el que se presenta un -
desglose de las asignaturas que integr~n el plan de estudios y los 
contenidos temáticos de la mayor~a de ellas. 

Cabe aclarar que no existe orden en la presentaci6n que este docu­
mento hace ~n relaci6n a las cuatro áreas de estudio, ni a las 
asignaturas que las integran, sobretodo las de So. y 60. semestre 
que se encuentran desglosadas sin precisarse a qué áreas correspo~ 
den. 

El documento no incluye algunas de las materias aprobadas en el 
Plan de Estudios, como son las de Griego y Latín I y II del Area -
de Talleres. 

En realidad el documento contiene s6lo temarios de las 20 asignat~ 

ras obligatorias y de 40 de So. y 60. semes·tre. En las Areas de M.!_ 
temáticas y .Ciencias Experimentales, se nota un mayor esquematismo 
en la forma de la presentaci~n de las asignaturas, en tanto que en 
las otras dos ~reas se buscan: elementos. que pretenden conceptual i­
zar los contenidos de las mismas. 

En el caso del Area de Talleres y en particular de las asign~turas 
de Taller de Redacci6n e Investigaci6n Documental I y II se expre­
san algunos de sus objetivos. Se enti~éian además li~itaciones edu­
cativas y pedag6gicas de los egresados del nivel inferior:'~as gra 
ves deficiencias de expre;i6n ordenada ; correcta que demuestra l; 
mayor parte de estudiantes desde el ciclo medio de ensefianza hasta 
el nivel p_rofesiona1 118 se decía, afecta no s6lo al lenguaje habla~ 
do sino al ordenamiento de ideas y al aprendizaje de otras disci­
plinas, al intercambio de conocimientos e itleas; desarrollándose -
problemas en cadena que repercuten en la formaci6n de ·los estudia~ 
tes de estos niveles. 

7 "Descripción de Programas de la Unidad Académica del Bachil1erato'". Documento 
No. l. secretaría de Divulgación del c.c.a.·Junio de 1979, p.p. 19-29. 
Este documento ño fue publicado en los primeros años del colegio y la persona 
que lo obtuvo, lo incorporó al primer número.~~ Documenta. El.documento en 
cuestión probablemente fue· redactado. e·n· la. misma .. sesión .del Consejo Universi­
.tar.io en que se.cr.eó el'co1egio·de Ciencia.S·y ·Humanidildes,. es decir el 26 de 
enero de 197~, pero·no se encuentra en las minutas de dicha sesión y no fue -
publicado en la Gaceta UNAM. Su publicación se hizo 8 años después en la re­
vista multicitada que contiene varios docWnentos, entrevistas y artículos del 
e.e.a. 

B Ibídem. Pág. 24. 
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Por ello se hacía necesario que estas materias se convirtieran en 
verdaderos talleres de adiestramiento práctico en la expresi6n 
oral y sobre todo- escrita, lo que permitiría revisar los errores y 

deficiencias de los educandos, pero se precisaba que para lograr 
tales objetivos se requería que "el número de alumnos que se aceE_ 
te en cada uno de esos talleres ha de ser reducido". 9 

Revisádo en forma muy genéri~a el contenido de las asignaturas 
del Area de Historia se manifiesta una coherencia en la conceptu_! 
lizaci6n que se hace sobre todo en las materias obligatorias del I 
al IV semestre cuya elaboracion es muy homogenea. 

La mat_eria de Historia Universal Moderna Contemporánea plantea un 
tratamiento· conceptual desde el "surgimiento del capitalismo como 
modo de producci6n -hasta un- panorama de la situaci6n contempor! 
nea", sin presentar contenidos anteriores al siglo XVIII y XIX y 

enfatizando temas más actuales como el imperialismo, nazismo y 

Íascismo. El .temario era reducido en contenidos pero_ amplio en p~ 
· _ r~ódos y:. ~pocas que se pretendía abarcar. 

La asignatura de Historia de México I reflejaba la misma coheren.­
cia de enfoque, es decir el manejo de períodos hist6~icos evitari~ 
do los datos cronol~gicos y se afirmaba que este curso "no se li­
mitará a la narraci6n de los acontecimientos políticos. Tratará -
más bien, de ofrecer una caracterizaci6n de conjunto de la socie­
dad mexicana en las distintas etapas de ese período: Independen­
cia, federalismo y centralismo, reforma y república restaurada, -
porfiria to· ... Presentará la si tuaci6n econ6mica, la composici6n y -
dinámica socÍ.a;tes~ las disyuntiva~ polítlcas y el mundo cultural, 
en su conexi~n recíproca". 1 º 
Este era el contenido total del programa de la asignatura de Méx! 
co I y en forma muy similar en.lo relativo a presentaci6n y des­
cripci6n de épocas y etapas para la materia de México II que aba~ 
caba desde los antecedentes de la revoluc_i6n de_ 191_0 hasta el. 

9 Ibidem: 
10 Ibidem. Pág. 23. 

.~: 

• . .1 



66 

momento actual. 

Para concluir la revisi6n de este documento enunciar~ el conteni­
do de la materia que está vinculada a este trabajo, es decir, Te~ 
ría de la Historia, la cual sin mayor presentaci6n desglosaba los 
siguientes en~nciados: "Fundamentos de la ciencia hist6rica. Pro­
blemas y métodos. La Historiografía. Principales corrientes del -
pensamiento hist6rico: La antiguedad; el. cristianismo; la ·Edad M~ 
dia~ el renacimi~nto: siglos XVII y XVIII; el romanticismo y el -
siglo XIX; la época. contemporánea ... El método hist6rico y las cien 

cias humanas. IÚstoria y Filo~ofía" . 11 

Estos enunciados permitían una flexibilidad muy amplia para ser -
tratados desde diversas concepciones y enfoques, e} ~rimer~ rela­
tivo a la Ciencia Hist6rica pod~a ser el único tema de todo un 
curso de esta materia. 

Pero muchos de estos importantes co~cept.os~ muy ricos en lo rela­
tivo a los objetivos que se· pretendían originalmente para el ·col~ 
gio, no fueron conocidos desde su origen sirio en este·,caso'.del d~ 
cumento en cuesti6n .ocho años •después según lo h~mos ·planteado en 
~árrafos anteriores.* ,, 

:.El proceso de aplica~i6n d~l currículum del Colegio como se ~uede 
ver, se fue .creando sobre.' experiencias concretas y C-onceptualiza-

. ciones te6ricas que recupjrab~n algunos p~in~ipi~s,dei. Proyecto -

de Nueva Universidad lo que se manifiesta en los ~'Objetivos del. -
Bachillerato"12 publ.icados en noviembre. de ·1_971 y. ·contemplados en 
cuatro interesantes puntos en que se po'nderaba el· "desarrollo in­
tegral de la. personalidad del educa~do, .su réaii.zaci6n .. plena en -
el campo individual y su cumrilimiento satisfactorio como miembro 
de.la sociedad"; otro punto decía que la educaci6n media superior 
qÚe proporciona este ciclo debía ser la indispensable para conti­
nuar sus estudios profesionales, ."por medio.del dominio de los m!_· 

11 J:bidem. 
ver-ñO'ta No. 7 de este capítulo. 

12 Gaceta UNAM, Ja. Epoca, Vol. J:II, No. 36, 24 de noviembre de 1971, pág. 
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todos fundamentales de conocimiento (los métodos experimental e -
hist6rico social) y .de los lenguajes Ces pañol. y matemáticas)". E~ 
te tipo de estudios 'había que realizarse combinándose. en las au­
las, en el laboratorio y en la comunidad", dotando además a los -
nuevos bachilleres en la capacitaci6n de "trabajos y puestos en -
la producci6n y los s~rvicios por si:i capacidad de decisi6n y de -
innovaci6n". 13 

E~tos puntos te¿upe~aban en ~ran parte la idea original del Cole­
gio que el Dr. Pablo González Casanova resumía en el interesante 
documento· bajo el.subtítulo de (área y créditos) 14 citado en este 
mismo trabajo y en el qué se precisan las concepciones que el Re~ 
tor Gonzál¿z Casanova tenía sobre el dominio de los m&todos y 

áreas de conocimiento, pero que al igual que otros importantes m.!:. 
teriales te6ricos no fueron conocidos en su momento, provocando -
interpretaciones que desvirtuaron la esenci.a del currículum del -

·c·.C.H • 

. Sin embargo la discusi6n.y participaci6n en el rubro programas 
del plan de estudios, de~de los.orígenes del propio Golegi~ tiene 
una singular actividadpor·parte de los maestros y ésta encuentra 
un punto de.concreci6n en las propuestas que son incorporadas a -
los "Programas de las Materias dél Primero y Segundo Semestre (c_! 
el.o Bachilierato)" , 15 cuya elaboraci6n se inicia en el mes de 

. agosto del 71 pero ·qtie se publ.ica hasta el año del 72. 

: ·.En :.este documento aparece ¡:ior primera ocasi6n una diferencia en­
tre el concepto .temarios y programas, aunque en realidad los con­
tenidos por lo menos en la asignatura de Historia Universal no 
cambian con relaci6n al que mencionamos fue entregado a los prof~ 

. sores· para iniciar cursos en el primer semestre, afirmándose en -
las primeras hojas 'que "los temarios para el primer semestre pre­
parados por las comisiones designaaas por el Comité Directivo"16 

13 Ibidem. 
14 Colegio de Ciencias y Humanidades (Areas y créditos). Pablo González Casanova. p.4. 
15 "Programas de 1as Materias del Primero y Segundo Semestres (Ciclo de1 .. Ba.; 

chi11erato). Coordinación de1 C.C.H. ·México, 1972.· .. 
16 Ibidem. 
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del Colegio, se habían complementado con opini~nes surgidas de -
los cursos de selección de profesores, y revisados a su vez por 
los jefes de área al concluir el primer semestre. Eñ-. tanto. que -
"los programas del segundo semestre fueron elaborados por los j~ 
fes de área, previas consultas a los maestros y revisados-por 
los coorainadores de las comisiones designadas con este fin. 17 

Como se puede apreciar surge desde este momento una dic-otom~a e_!! 
tre las posiciones de los profesores y la de las auto:r'"idades ub.!_ 
cadas en este documento como Comit~ Directivo. Este proceso l_ar­
go y sinuoso es una de las experiencias más complejas en el te­
rreno académico del Colegio y se convirti6 en un estilo .de trab~ 
jo en que todas las políticas educativas para la instituci6n, re 
quer~an de 1~ necesaria validaci~n de los profesores. 

Este proceso tuvo aspectos positivos pero se fue antagonizando a 
niveles tales, que provocó, en muchos casos, rupturas dando como 
resultado un bloqueo de ambas partes que repercutió en diversos 
rubros de la vida académica: admini~t~ativa'y pol~iica del Cole­
gio. 

Con relaci6n al tema en cuestión, surgí~ un ~1timo documento ·-con 
la-colaboraci6n unitaria entre Jefes de área y comisiones de1 -e~ 
mité Directivo, que dieron origen a los "Programas de las Mate­
ria~ Tercer Semestre (G:iclo Bachillerato)",18 haciéndose presen­
te la participación de prof esoies en seminarios conjuntos entre 
los planteles. Azcapotzalco y Vallejo •. 

Estos materiales académicos buscaban superar el manejo de ~­
~··y hacían énfasis en crear programas con objetivos• "Plan­
teados en términos de conductas, conocimientos, ·comprensión, h~ 
bilidades, hábitos, ac~itudes, apreciaciones, intereses. valo-

. 19 
res, etc., que deben ser alcanzados por el alumno". 

17 Ibidem. 
18 prc;gramas de 1as Materias Tercer Semestre (Ciclo Bachi11erato.>, Co1eg:ió 

de:Ciencias,y Humanidades. MéxicO, 1972. 
19 ~· 8, UI. . 
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Otra característica que diferencia este documento con los revisa 
dos anteriormente es que en éste se abordan los programas con la 
variable de "contenido mínimo" a desarrollar en el tercer semes­
tre, buscando que los bachilleres logren una informaci6n mínima 
indispensable, una forma metodol6gica y un desarrollo de la con­
ciencia hist6rico social. 

Para la materia de Historia de México II, se plantean incluso 
dos tipos de programas complementarios: "una visi6n sintética y 
otra que se basa en cinco categorías (marco geográfico e hist6ri 
co, econ6mico, social, político y cultural)". 2 º 
Se buscaba con ello manejar los asp~tos cronol6gicos y de aco~ 
tecimientos que ser~an abordados en la visi6n sint:ética en ta!!, 
to que el manejo de los elementos metodol6gicos corresponderían 
a las cinco categorías antes mencionadas. 

Concluyendo con la revisi6n de este interesante documento, hay 
que hacer menci6n que se plantea en la parte final del Programa 
de Historia ·de México II una propuesta de trabajo interdiscipl!_. 
nario bajo el subtítulo de Correlaci6n, proponiendo una serie -
de actividades en conexi6n con todas las materias cursadas.en -
el tercer semestre. Esta propuesta no se encuentra explicitada 
en ningún otro programa elaborado para el Colegio y recupera 
otro de.los principios fundamentales del proyecto original. 21 

Posterior a la elaboraci6n de este trabajo conjunto; los antag2 
nismos entre autoridade.s y profesores se polarizaron y provoca­
ron por parte de estos últimos el desconocimiento de autorida­
des locales de los planteles y después de la Coordinaci6n del· - · 
propio Colegio, lo que hizo difícil conjuntar esfuerzos para 
las tareas educativas. 

El Colegio entraba en estos primeros años en un aparente vacío 
de poder tanto acad~mico, como pol~tico e incluso administrati 
vo. 

20 :Ibidem. H.M. :I:I-3. 
21 ~ H.M. :I:I.14-15. 
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Las experiencias de autogobierne y cogesti6n fueron las más cla­

ras evidencias de que se habían fracturado los canales de la con 
certaci6n para resolver sus conflictos. 

Con estas condiciones académicas y políticas el Colegio desarro-

116 los primeros años de si; funci6n e.ducativa. Temarios _};1.ue eran 
considerados programas; postulados acad~micos y pedag6gicos in-

.· 

terpretados desde diversas ópticas, sugerencias didácticas. 9ue - ···:"'-. 

podían ser tomadas en cuenta o no; libertad de cátedra que tenía 

un amplio espectro de conceptualizaciones; tendencias po.1-~ticas 
que se entremezclaban con metodologías pedag6gicas. 

El Colegio se movía en forma pendular - entr.elo académico y lo P.5!.. 
lítico; entre dos categorías que también eran interpretadas de -
l~ más diversa fórma: l.a. libertad y l~ necesidad. . 

Libertad de poder desarrollar actividades académicas y poiít:.i- ... 

cas; libertad de interpretar un plan de estudfos que. en su· esen-.. 
cia contenía importantes postulados académ1c~s; libertad de aut.5!_ 

ridad, donde era factible el desconocimiento de todo aquello que 
fuera. considerado como represivo; libertad ·_de abordar l·os. temas 

más desímbolos en las asignaturas; libe.rtad de ·cuestionar 'a: la -
sociedad, al Estado, la religi~n, la moral; libertades que· ·se 

fueron convirtiendo en una ínsufa debido a C-onstrefiimientos rea­
les de diverso orden. 

El otro extremo del p~ndulo era la necesidad entendida como una 
forma de trascender, de aportar; de identif.icarse como una."gene­

raci~n joven de maestros imbuida del muy cercano recuerdo del 
68, con limitaciones académicas y cultur"ales que podían· superar. 

Estas limitaciones ·te6ricas se entrelázab¡:m con otras de carác­
ter económico y social, las cuales pretendían superarse eri .. la 

concreción del proyecto del Colegio. 

Pero dentro de esa diversidad casi anárquica de activismo acadé­
mico-pol~tico, se ·desarrollaban en mucha.s horas. de trabajo extra 

clase, las interminables reuniones de materias, ·de programas, ·de 
elaboraci6n de materiales didácticos, de congresos que buscaban 

. ~... . .""'. 
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la soluci6n de multiplicidad de problemas y necesidades, que fu~ 
ron creando el curriculum del Colegio. 

Esas horas fueron aportadas libremente por los profesores sin re­
cibir retribución alguna. 

Todo esto confluy6 en una interpretaci6n heterogénea del plan de 
estudios, desde las tendencias didácticas del conductismo de 
Marx Wetheimer, Watson, Skinner; hasta las posiciones de la edu­
cación como práctica de la libertad; o bien la "nueva escuela", 
dando· pie a las más diversas. formas de educación. 

Durante lo' afios de 1972-74 el Colegio experimentó una de las 
etapas más difíciles de su desarrollo académico, incluso llegó a 
man't~llerse ·en algunos planteles casi aislado del entero universi_ 
tario, aunque la producci6n de materiales didácticos no se inte­
rrumpió; asimismo, la elaboraci6n de programas se incrementó en 
casi todas las Acaciémias de los cinco planteles. Muchos de.estos 
materiales acad.éntlc~s se quedaron en s.imples temarios )' en: algu­

nos caso.s se elaboraron incipientes programas; algunos recupera­
ban jos principios del Colegio, otros los interpretaban muy con­
fusamente Y.los había que planteaban cambiar r~dicalmente el 

.plan de estudios.• Hubo tal cantidad de temarios que en algunas 
Académias se aplicaban·programas por turno y en las asignaturas 
do~de existían diEerentes posiciones políticas se contaban con·­
dos o m~s programas de la misma materia • 

.. La,. diversidad de contenidos y enfoques repercuti<'.i sobretodo en -
_los estudiantes que. reprobaban materias• y que al presentar sus 

. e.xámene.s no ten~an la posibilidad de preparar exámenes en forma 
~.if_icada. Estos problemas subsisten hoy en menor medida en el -
Colegio. 

Fue después de estos críticos aftos en ~ue se inici6 un proceso -
* Una nota del órgano de információn del Colegio resumía de alguna forma la 

situación que· se vivia en este período: "p~spués de loa ·primeros ·_añOs d~· -
entusiasmo_y actividadpor·parte .de ·1as organizaciones.de profesores, en 
el ·curso de 1973 yl974, c6menzaron a percibirse ·signos de.anarquía o fal 
ta de ·é1aridad en la precisión de los progr4Jllas de estudio". Gaceta c.c.if. 
Tercera Epoca, No. ·20.9, marzo de 198.o, pág. 15. 
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de recuperaci6n de todo el material que los profesores y autori­
dades del Colegio habían elaborado. Con dicho .fin se conform6 en 
el año de 1975 una Comisi6n de profesores y autoridades que remo~ 
tando problemas tales com'o el sectarismo, el indi vid.ualismo y la 
desconfianza de los .profesores de base, lograron dos años después 
concretar la "Compilaci6n de Programas. (Documento de Trabajo)". 
En su e1aboraci6n participaron casi medio centenar de profesores 
y autoridades del propio Colegio y fue coordinado por la Secreta­
ría Auxiliar Académica de la Unidad del Bachillerato. 

Dentro del plan de trabajo para dichos fines se plante6 la búsqu~ 
d~ del material, así como la realizaci6n de un comparativo de los 
temarios y programas detectando las "convergencias y divergen­
cias" de los mi.smo·s; se hacía la· aclaraci~n que la compilaci6n 
era "un documento de informaci6n que se somete a conside.raci6n de 
los profesores, como un primer intento para llegar en un futuro -
y en forma conjunta a proponer programas básicos de .cada mate-
ria". 22 . 

El documento resumía además, en base a lo. recopilado,. otros ele-
. mentas tales como los enfoques de· las ~reas y de cada una_ de las 
materias que las forman, planteando una justificaci6n y expectati 
va de cada asignatura. 

Algunos de los resultados logrados, no fueron lo suficientemente 
objefivos debido a la h~terogeneidad de la comisión y sobretodo a 
que no había experiencia para . la realización .de algunas tareas c2 
mo el ª.n~l is is de convergencias y divergencias en los programas. 
Sin embargo, la Compilación de Programas fue un paso muy importan 
te para conocer la realidad de la rn:stituci~n en el rubr~ de Pro: 
gramas, e .hizo posible detectar que en la elaboraci6n de tales m!!; 
teriales había una muy notable participación de los profesores, -
los cuales en forma individu~l, en grupos ~en sus organismos !o­
legiados, es decir, sus Academias buscaban la validaci6n y sup~ra 
ci6n de formas primarias de los programas del plan de es.tu<Jios. 

22 Compilación d~ Programas. (Documento de Trabajo). C.C.H .• , Dirección de la 
Unidad· Académica del Bachill.erat~:>, Secre.tar!a Auxiliar Académica, J.975-76, 
pág. 4 
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La cantidad de materiales reunidos fue sorprendente, y para 1979, 
el Centro de Documentaci6n Académica de la U.A.C.B.°, contaba en -
su acervo "con 119 programas de Matemáticas, 1~8 de Ciencias Exp~ 
rimentales, 110 de Historia y 120 de Talleres lo que indica que -
ante la ausencia de una estructura legal,-no se previ6 una insta~ 
cia unificadora en la revisión de sus programas de estudio ni las 
bases para hacer operativo un procedimiento de evaluaci6n y revi-
sión de los mísmos". 23 · 

Era evidente que las condiciones académicas del Colegio, reque­
rían políticas educativas tendientes a recuperar la vasta prolif~ 
raci6n de programas, buscando como objetivo unificar la diversi­
dad sin que se atentara contra la libertad de cátedra y los prin-

. cipíos del C.C.H. 

Fue así que aprovechando la gran cantidad de materiales conjunt~ 
?~s en la Compilaci6n de Programas, se proces6 una propuesta que 

. pretendía resumir e ·interpretar muchos de los elementos produci­
:ciÓs por. los propios profesores. Adecuando la_s tesis centrales de 
la_:.idea original del Colegio, es decir algunos de los postulados 
generados por el Dr. Pablo González C. 

En este proyecto de recuperaci6n de la práctica docente en los -
planteles y la conjugación teórica de los postulados educativos -
trabajaron más de un centenar de profesores; así como la Direc­
ci~n General de Revalidación de Estudios bajo la coordinaci6n de 
la Secretaría Acad~mica de la Unidad del Bachillerato. Se conjug~ 
ron esfuerzc;is y se elabor6 bajo el titulo: Programas (Documento -
de Trabajo); una de _las primeras interpretaciones globalizadoras 
del plan de estudios del Colegio. 

El trabajo incorpora los principios; los objetivos; el esquema -
del plan de estudios y una interpretaci6n al respecto; la justifi 
caci.6n de áreas de conocimiento ~Y· una_· propuésta de los programas 
con sus respectivos objetivos, unidades temáticas, contenidos, S,!! 

23 Gaceta e.e.a. Tercera Epoca No. 209, marzo 1980, páq. 4 
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gerencias y bibliografía de todas las materias del Plan. 

Este documento no pretendía ser la meta, sino punto de partida 

que permitiera la amplia participaci6n de profesores, autoridades 
y alumnos que intervinieran en su validaci6n. 

Se convocaba a "toda la comµnidad a un proceso de reflexi6n que -

culmine en la ~ctualizaci6n y unificaci~n de los programas de las 
asignaturas que integran el,plan de est~dios del bachillerato y -

que, por otra parte, positivice la norma que otorga a los profes~ 
res la facultad de participar de manera decisiva en el destino 
académico de esta Casa Universitaria". 

El proceso no fue nuevamente entendido -por alguno:; scictéire's de 

las bases, y al igual que-fueron denostados los primigenios fund~ 
dores del Colegio, se acus6 a las autoridades de querer utilizar 

este proceso como forma de_ "control" por aquellos que s_in capaci­
dad creativa, ni cr~tica fundada hicieron fr~cazar Otro de,"l'o!? i!!: 

tentos más importantes en el terreno académico de la i·nstituci6n, 

que pretendi6 en esta ~poca 'recuperar dial~ctica e hist~ricamente. 
lo elaborado por sus propias, bases. El Colegio quedaba atrapado y 

se desgastaba nuevamente en el terreno pol~tico ·y avanzaba 'l0enta-
mente en su labor académica. 

Pero a pesar de los impedimentos de orden político, el C.C.H. 

aportaba para la enseñahza m~dia superior del país una propuesta 
homogénea, producto de actividades colectivas y de experiencias -
dialécticas de diez afias de labor educativa, que recuperaba post!! 

lados primigehios y aportaciones educativas de profesores. Este -
documento ha sido base de nu~vos proyectos educativos y está 
abierto a una crítica y superaci6n permanente. 
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2. LAS AREAS DE CONOCIMIENTO Y EL AREA HISTORICO-SOCIAL. 

Uno de los aportes más importantes del proyecto del Colegio de -
Ciencias y Humanidades en el terreno académico es la concepción -
que este tiene sobre el proceso del conocimiento. Tal concepc1on 
no fue suficientemente.desarrollada cuando el proyecto fue aprob~ 
do por el Consejo Universitario debido a causas que aún no estan 
di.lucidadas. 

'9a idea orlginal del CCH surgio como hemos visto con el proyecto 
Nueva Universidad y ahl partici~aron intelectuales que aportaron 

·nove.dosas ii:leas educativas. se discutieron concepciones acerca -
del conocimiento y la pedagogia. se hicieron aportaciones metodo-
16gicas y se ~repararon incluso materiales didácticos • 

. T.o;do ese productivo trabajo, ·1:1º conoci6 la luz p4biica. 

Pretendiendo reconstrtiir algunas ideas epistemol6gicas del Dr~ Pa 
blo González Cai:;anova con relaci6n a las··primigénias tesis del C_2 
l,egio y en particular a los métodos, lenguajes y áreas del conoc.!_ 

··miento del plan de estudios, se reproduce. a con·tinuaci6n un esqu_!O 
ma creado por ·~1 24 donde se resume desde mi punto de ~ista las 
tres entidades académicas· y filos6ficas fundamentales del proyec­
to: 

. l.. La concepci6n filos6fic.a-educativa que busca unir las cfoncias 
y las hum.anidades. 

2. El instrumental metodol6gico del conocimiento.en el terreno -
... cientifico universal y el social. Es decir el· campo de los m! 

todos experimental e hist6rico. 

3. El cuerpo interpretativo, integrado por los lenguajes: el co­
municativo espafiol y el simbblico de las mate~aticas. 

24 ·colegio de Ciencias y Humanidades (Areas y Cfeditos). Documento elabora­
do por•Pablo González Casanova, para el proyecto Nueva Universidad. 
7 de Octubre 1970 
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LENGUAJES 

si se revisa este sencillo esquema se encuentra uno con una visi~n 
global del pl.an de estudios cuya _parte central la- conforman .las 
dos entidades .. que aparentemente separados son los grandes cáliipos 
del conocimiento universal; Las Ciencias y las Humanidades, terre­
nos que han sido explorados por fil6sofos de todos los tiempos y 
que de acuerdo a diversas conc.epciones buscan hacer sobresalir sus 
campos del saber. En algunos períodos hist6ricos estos campos se 
han confrontado a niveles tales que llegan a negarse mutuamente. -
(Ejem. el positivismo mec,ánico y el idealismo irracional); La con­
cepci6n que .el proyecto original CCH plantea es la búsqueda de un· 
conocimiento que logre unir esos dos grandes campos el de las cie!! 
cias y las humanidades, terrenos que no pueden estar desvinculados 
ya que la actividad científica no puede ser de otra manera que 
humana e hist6rica. Así como todo el proceso del conocer humano ne 
cesariamente es dialéctico y por lo tanto cient~fico. Esta es la 
interpretación de lo que pudiera llamarse una concepci6n dialécti­
ca e hist6rica del conocer humano y que se resume en la parte ccn~ 
tra_l del esquema en cuestión. 

La.s ·siguientes dos entidades lo forman dos cuerpos que son el ins­
trumental metodo16gico aplicado al conocimiento específico de los 
campos del saber¡ el método de las ciencias experimentales y el mé 
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todo histórico social y que son elementos de conocimiento teórico 
que implican cuerpos lógicos de interpretación con sus respecti­
vos postulados, hipótesis, tesis, que permiten al estudiante un -
acercamiento a la realidad de a·cuerdo a los ni veles de su capaci­
dad de abstracción. 

La tercera entidad del esquema en cuestión lo integran los dos 
elementos que he denominado ·cuerpo interpretativo, sin los cuales 
no es factible el trasmitir y comunicar el conocimiento mismo y -
lo integran los len.guajes; el comunicativo o español con el cual 
podemos aprender las otras disciplinas del conocimiento, organi­
zando _ideas~ conceptos y creando cuerpos de· expresión oral y es­
crita que son básicos para conocer y trasmitir lo conocido; todo 
ello forma el sistema lingaístico racional de los educandos. El -
otro lenguaje integrado a esta entidad es el matemático simbólico 
y abstracto; que implica formulaciones sistematizadas y abstraí­
das de u·n·a · r-e~lida:d. concreta o bien modelos h'ipotéticos capaces -
de ser reconstruidos mentalmente .por la lógica formal o dialécti­
ca; lo que implica niveles de formación educativa básica que per­
mitan avanzar en terrenos de interpretación más compleja. 

En este intento reconstructivo de los principios académicos del -
Colegio s-610 hemos encontrado elementos súeltos; en algunos casos 
documentos que no se difundieron o no trascendieron a los ampl"ios 
sectores magisteriales. Uno de estos escritos que recuperan ideas 
centrale_s de los objetivos de las áreas, es un breve pero substa!! 
cioso c6mulo de tesis firmado por los Jefes del Area Hist6rico S~ 
cial del Plantel Vallej_o. dirigido a l.os alumnos que ingresaban -
el segundo año de actividades dei Colegio (1972) y que en uno de 
sus_ artículos enfocaba el tema en cuesti6n, bajo la interrogante 
"¿Por qué cua~_ro áreas?" a lo que respondía enunciándose los mét~ 
dos y lenguaje~ que se ~plicar~an a cada área de conocimiento; 
"El mundo natural en que vivimos: Método.Experimental de las cie.!! 
c'ias de la Naturaleza. La· Sociedad· ~n- que nos movemos: Método de 
Análisis liis'i:6rico Social. Y para obtener y hacer fecundo ese co­
·nocimiento es importan t.; comunicarse, expresarse y oír a los demás; 
Talleres de comunicación y hacerlo en todos los niveles: El len-

-
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guaje y método matemático".
25 

En el fondo, se encontraban las i~eas creativas expresadas por el 

Rector Pablo González Casanova, . reproducidas en páginas anterio­

res sobre el punt:o "áreas y créditos" y sint:etizando tal concep­

ción se concluía con los s~guientes elementos; "las cuatro áreas 

de conocimiento y de comunicaci6n son indispensables y están rel!_ 

cionadas y apoyándose una a otra, como un tetraedro en que cada -
cara se apoya y está unida a las otras tres". 26 

El artículo resumía en unas líneas, las tesis que aquí hemos pon­

derado como la esencia del proyecto educativo de CCH, recuperaba 

la idea conceptual del Rector en turno y traducía para .los alum­

nos en forma sencilla el carácter homogéneo de las áreas de cono­

cimiento y sus respectivos campos de acci6n. 

La di.fusión de este tipo de enfoques académicos en el surgimiento 

y desarrollo de los primeros a~os del Colegio fue muy Jimitada y 

provocó un desconocimiento_ de tales postulados, generándose múl t.! 
ples interpretaciones de acuerd.o a los niveles de información, ·a 

las concepciones educativas y políticas de maestros y autorida­

des. 

Pasando a i·evisar en forma genérica las asignaturas que imparte -

el Area Histórico Socipl, tomaré .como base el material d~~ominado 
"Programas (Documento de Trabajo); ya que en él se encuen.tra una 

interpretación general del Plan de Estudios, y contiene otros el_! 
mentós tales corno: objetivo·s generales del Colegio; ·1as···áreas de 

conocimiento y los contenidos. de todas las asignaturas impártidas 
en el nivel bachillerato de este sistema. 

L~s materias básicas obligatorias de esta área son: Historia Uni­

versal, Historia de México I y II y Teoría de la H~storia. 

En el ler. semestre la asignatura de Historia Universal Moderna y 

25 Escrito elaborado por los Jefes de Area Histórico Social del Plantel Valle 
jo para los alwnnos de nuevo ingreso de la generación 1972. 

26 Ibídem. 
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Contemporánea, pretende dar una visión de los orígenes del capit~ 
lismo, sin ir más allá del modo de producción feudal, poniendo éE_ 

fasis en la revolución industrial y sus repercusiones sociales y 
políticas, para revisar el surgimiento del Imperialismo y la cri­
sis del sistema capitalista. 

El manejo de la concepción y metodología del materialismo híst~r~ 
co se hace evidente, desde los enunciados que forman el programa 
y se ratifica en ~a justificación que para esta asignatura se 

.plantea al decir que -"se precisarán de manera elemental, concep­
to•, como: formación social, modo de producción o clases sociales 
y otras que permitan identificar el fenómeno del Capitalismo y fa 
ciliten la intelección causal de un proceso hist6rico". 27 -

El programa en cuestión, recupera en gran parte los enunciados 
que propuestos en la Descripción de Programas citados lfllteriorme!! 
te, plantean el estudio de esta materia a partir de .. lo.s orígenes 
del Capitalismo; aunque en muchos temarios y prog.ramas elaborados 
por :los pro·fesores del Colegio, inician esta asignatura con el te 
ma de la Comunidad Primitiva y el estudio del mét~do materialist-; 
histórico, lo que hace que el curso en cue_stión no enfa.tice el 
tratamiento de la etapa actual. Por otro lado, el impartir la me­
todología materialista', en muchos casos en forma muy esquemática, 
generan duplicidad ya que se repite dicho tema en.la materia de -
Teoría de la Historia en el IV semestre, y muy frecuentemente con· 
las mismas limitaciones te6ricas. 

La materia de Historia de México 1, corrésponde al segundo .semes­
tre y aborda el estudio del país desde el.mundo prehispánico (si 
bien el programa señala tiempos aproximados para cada tema, en r~ 
laci6n a éste se dedica un porcentaje mínimo para su tratamiento) 
hasta la etapa porfirista; ponderando el conocimiento del México 
Independiente, sus problemas econ6micos, sociale~, polí~icos y 
culturales, corno antecedentes,-de la realidad act~al. Bsta materia 
en muchos casos se. ha convertido en un curso enciclopédico, ya 
que llega a plantearse su inicio con el estudio del origen del 

27 Programas (Documento de Trabajo) . Op. Cit. p. 85 



80 

hombre americano y la profundizaci6n del conocimiento de las cul­
turas precolombinas, provocando que en el semestre los maestros -
que realizan esta práctica académica, no lleguen en muchos casos 
a concluir el estudio de la época colonial o el México Indepen­
diente. 

Por tales motivos, el objetivo que pretende "conocer el desarro­
llo del país en el siglo XI°X, para observar las .coyunturas hist& 
ricas .que hace.n de México una naci6n independiente en el contexto 
universal"; n() es factible en la medida ·que al.gunos programas re­
toman interpretaciones especializadas de la Historia ¿,~ México -
previa al siglo XIX. Algunas de las·Antólogías elaboradas para la 
materia en cuestión, reflejan estos errores al no ubicar con pre­
cisi6n cuáles son. los períodos hist6ricos que esta as.ignatura de­

be abordar con mayor ~nfasis. Habrá que notar sin embargo que tr~ 
tándose de antologías para uso múltiple, no de libros de texto, -
es. justificable· la amplitud· ·que se da a los. temas.* 

La materia que cursan los bachilleres en su tercer seme•tre es -
Historla de México II y abarca de la revoluci6n de 1910 hasta 
nuestros días; en los objetivos para dic~o curso se plantea la -
comprensi6n del períodico actual "a través de las contradicciones 
que inicialmente se·manifiestan en la revoluci6n, expresándose 
después en U1s diferentes luchas sociales y políticas en el tran_!! 
curso del siglo XX". 28 

La Última materia que se aborda en forma obligatoria en esta 
área, es Teor~a de la.Historia la cual será desarrollada en el si 
guiente inciso. Solo mencionaremos que pretende abordar los 

* En 1974 en colaboración con profesores de la Academia de Historia del Plan 
tel oriente, elaboramos una antología para.la materia.de México r, bajo:: 
el títuiO oe1 árbol de la noche triste al cerro de·las campanas; el traba­
jo en dos tomo&, le dedica el primero al mundo.prehisp~nico el cual me to­
có elaborar y ~l México Colonial. Fue una ·buena experiencia que debe ser -
superada. 

28 Ibide"! p. 101 
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problemas teóricos fundamentales del conocimiento histórico; La 
teoría del conocimiento; el desarrollo de la historiografía; y el 
estudio del método del materialismo histórico. 

Este curso es de los más controvertidos académicamente según la 
experiencia que se ha tenido al respecto y puede ser uno de los -
elementos fundamentales en la formación del bachiller en lo rela­
tivo al conocimiento del terreno de las ciencias sociales. 

Finalmente las materias que se ~mparten en esta área en el 5° y 

6° semestres son materias con carácter optativo y son: Etica y Co 
nacimiento del Hombre, Estética, Filosofía; Economía, Ciencias Po 
líticas y S~ciales, Derecho; Administración y Geografía; codas -
ellas estan vinculadas al campo de las humanidades y de las cien­
cias sociales. Son además materias formativas que buscan una ma­
yor especialización para los estudios de nivel licenciatura. 

Con el objeto de centrar nuestra atención a la materia de Teoría 
f de la Historia pasarémos a realizar un análisis que nos permita 
ubicar su lugar en el plan de estudio, sus objetivos y la necesi­
dad de trabajar materiales didácticos que sean utiles para su es­
tudio. 

3. TEORIA DE LA HISTORIA: MATERIA NODAL DEL AREA DE HISTORIA. 

La materia de Teoría de la Historia se imparte en el IV semestre 
del plan de estudio del Colegio y forma parte de las cuatro asig­
naturas obiigatorias del Area Histórico Soc~al; su ubicación en 
dicho semestre, pretende ser la síntesi~ racional de los anterio­
res cursos y .facilitar "al alumno la asimilación del método de 
análisis de ·1a historia, aplicado en los semestres anteriores••!9 

De.sde los orígenes del Colegio, esta asignatura es de las que han 

generado mayor grado de discusión y análisis por parte de los do­
centes abordándose en ellos elementos tales como~ los objetivos 

29 Progr~as (Documento de Trabajo) Op. cit. p. 109 · .. ·.·····:·.·.·· .. ¡ -·•: 

.:: 

·.·: 
.:: 

--·--·· 
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de la materia; los contenidos y enfoques; las actividades acadé­
micas a desarrollar por alumnos y profesores, los materiales di­
dácticos y las bibliografías. 

Sin embargo a pesar de que es una de las materias en que se ha -
realizado un trabajo de discusi6n teórica muy amplio, su sentido 

académico sigue siendo de gran contreversia en el Colegio porque 
en el fondo están los grandes problemas epistemol6gicos_y ontol6 
gicos del propio conocimiento y de la realidad social. 

Los primeros programas elaborados por profesores del Colegio ma­
nifiestan una visión muy general del como abordar el curs.o de 
Teoría de la Historia y en la mayoría de estos, se reducen a dos 
o tres unidades, siendo muy similares los contenidos en la mayo­
ría de los casos: Problemas del Conocimiento y Método; El mate­
rialismo Histórico y la práctica revolucionaria; problemas de la 
investigaci6n en la cienr.ia de la historia. Estos contenidos co­
rresponden a uno de esos incipientes programas elaborados por 
los. propi.os· profesores en los primeros afies del Colegio. A dif~ 

rencia de muchos otros que son simples temarios, éste contiene -
una introducción, objetivos, actividades y adolece de ~ibliogra­
fía.30 

En la introducci6n general al curso planteado en el programa en 
cuestión, se argumentaban algunos de los objetivos que pretendía 
esta asignatura y se enunciaba que "el programa esta. elaborado 
bajo el criterio de determinar los grandes problemas de la Teo­
ría de la Historia y su método. Esto es, •e trata del cuerpd de 

.conceptos, categorías, leyes que constitµyen la ciencia de la -
Historia y de como aplicarlos en la investigación hist6rica con­
temporánea. Pretende. que seas capaz de interpretar no s6lo el p~ 
sado, sino fundamentalmente el presente". 31 

30 Programa de Teoría de la Historia. Sin fecha de elaboración ni plantel. 
Es identificado como uno de los primeros programas de los profesores 
del Plantel Vallejo. Elaborado posiblemente entre el·mes .de Mayo á Sep 

· tiembre de. 1972. -

31 Ibidem. p·. 1 

.· 
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Esta conceptualización representaba una visión muy clara de lo -
que debía contemplar el curso, y enunciaba un conjunto de eleme~ 
tos que reflejaban el manejo necesario de la metodología del ma­
terialismo histórico y el papel central del marxismo, es decir 
la_praxis, pues en forma directa se ratificaba que ·~o bastaba 
con interpretar, sino que es necesario también que nos comprome­
tamos con nuestro tiempo ~ que participemos activamente en su -
transformación". 32 

El enfoque por lo tanto de la materia según éste programa tenía 
un doble sentido; uno .teórico que implicaba el conocimiento de -
elementos metodológic~s los cuales los alumnos de este nivel 
habían manejado en forma '~ispcrsa y no sistemática, al analizar 
e interpretar la información histórica y su significado" en los 
cursos anteriores de Historia Universal, Historia ·de México I y 

II pretendiendose e~ la asignatura en cuestión sintetizar y ord~ 

nar la metodología de interpretaci~n histórica bajo una concep­
ción científica y revolucionaria. 

·La otra parte del programa es decir el práctico, planteaba hacer 
del educando un factor social de cambio, .recuperando la dimen­
~i6n revolucionaria del papel de la praxis, al afirmarse que de~ 
tro de las actitudes que se debían crear entre los estudiantes 
estaba la de ·~reocuparse por investigar los problemas específi-

· cosque haoy reclaman los procesos de cambio en nuestro país" ••• 
cerrando.como corolario con una frase que definía el compromiso 
social interpretado como la necesidad_ de "poner sus conocimien­
t.os y habilidades al servicio de las clases explotadas". 33 

Los elementos metodológicos materialistas dialécticos que se 
desglozaban en este programa, van a ser muy reiterativos en casi 
todos los elaborados·por los profesores de otros planteles del -
Colegio. Aunque en otros; se pretende.ponderar el estudio de la 
historiografía,planteandose que esta asignatura debía abordar 

·32 :Ibide;t. 

33 :Ibídem. p. 3 
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desde las "aportaciones o la situaci6n de los principales auto­
res que se han pronunciado sobre la historia: Herodoto, TucÍdi­
des; Polibio, Tácito, Tito Livio, Cicerón; San Agustín, Vico; H~ 

gel, Marx; Comte, Dilthey y los autores más significativos de 
este siglo'! 34 

Las dos posiciones reflejaban en cierta forma las influencias 
Académicas e ideológicas de los profesores que egresados de di­
versas Escuelas y Facultades de la UNAM y del IPN, se enfrenta­
ban a la docencia' con una materia compleja como Teoría de la Hi~ 
toria. Un considerable número de nuevos maestros proced{an de F~ 
cultades como Economía y Ciencias Políticas de la UNAM. o de la 
Escuela Superior de Economía del IPN; otro núcleo también numer~ 
so eran egresados de los Colegios de Filosofía e Historia de la 
Facultad de Filosofía y Letras, siendo menor el grupo de profes~ 
res egresados de otras Facultades como Derecho o Arquitectura 
que habiendo pasado su concurso de selección estaban impartiendo 
esta materia. 

Los argumentos como en el caso del programa antes analizado; 
eran sólidos y buscaban justificar académicamente el estudio de 
concepc.iones y teorías materialistas del conocimiento; abordaban 
la caracterización de la historia como ciencia, con sus leyes e 
hipótesis para conocer y transformar la realidad; buscaban un 
acercamiento a la Teoría Marxista resaltando su esencia en la f.!_ 
losofía de la praxis. Algunos .de estos profesores ten~an un bag!!. 
je teórico sólido de las concepciones materialistas marxistas, y 

convencieron con sus argumentos e.n reuniones y debates. 

Lamentablemente en el desarrollo mismo d~l. Colegio, las tesis 
más sólidas de esta posición, a causa de que em~graron sus fund!!_ 
mentadores a otras instituciones, fueron siendo reemplazadas por 
interpretaciones esquemS:ticas asimiladas de las deformacio'nes 

34 Teoría de 1a Historia. Guía de Estudio de 1a Materia de Teoría de la His 
toria, correspondiente a1·4o semestre. Sin Plantel ni fecha de e1abora::­
ción~ 
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del marxismo interpretado por autores de manuales como: Qué es 
el materialísmo Dialéctico de O. Yajot; Materialismo Hist6rico y 
Materialismo Dialéctico de José Stalín; o bien Los Conceptos Fu.!! 
damentales del Materialismo Hist6rico de Martha Harnecker los 
cuales fueron utilizados en forma esquemática y didactísta canc~ 
lando el verdadero sentido de la filosofía marxista. 

1 

Por otro lado, la opci6n de.maestros que pretendía orientar la -
materia hacia una visi?n historiografica, pertenecía en gran me­
dida a egresados de la Facultad de Filosofía y Letras, quienes -
fueron cuestionados fuertemente y contando con fundamentaciones 
filosf6fica.s poco profundas y con una menor experiencia política 
fueron relegando sus posiciones. La realidad es que una gran ca~ 
tidad de profesores identificados con esta opci6n no contaban 
con un manejo metodol6gico interpretativo que los definiera con 
alguna corriente de interpretaci6n hist6rica fuera historicista, 
positivista, providencialista o cualquier otra. Además de q~e.,.en 
el Colegio era necesario estar dentro de la línea en boga d~ las 
concepciones más "radicales" y ''consecuentes" del Marxismo .• 

Fue así que muchos programas de esta asignatura se vieron símpl.! 
ficados al estudio de temas como: Las dos concepciones del Mundo, 
Materialismo e Idealismo; El materialismo Dialéctico y el Mate­
rialismo Hist6rico; Corrientes Idealistas Burguesas de la Histo-
ria: Historicismo, Positivismo y Neopositivismo. 35 

Algunas posiciones de maestros llegaron a esquematizar a tales 
niveles esta asignatura, que sostenían que s61o debían darse los 
temas de Materialismo Dial6ctico y Materialismo Hist6ric6, sin 
ser necesario el estudio de otras corrientes de interpretaci6n. 

En el trabajo titulado, Programas (Documento de Trabajo) citado 
anteriormente, se propo~e abordar tres unidades: Teoría del Con2 

35 En el año de 1977 en esta dinámica Acadé:mica y_ política elabore . uJl .'iPro-
yecto de Programa de Teoría dé 1a Historia. 11 ···para lB. Academia del Plantel. 
Oriente, que- se·simplifica en las tres unidades arriba mencionadas, aun­
que en la bibl.iOgraf!a a pesar de incluirse textos · esquemático_s, propo­

. n!a el.estudio de obras fundamentales del Marxismo y el Leninismo que -
utilicé en el curso con alumnos de la materia en cuestión, teniendo un 
buen resultado .. 
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cimiento; Historia de la llistoriografía; y 1-laterialismo Hist6ri 
co. 

Dentro de los objetivos generales formulados para los estudian­
tes, es menester se formen un "criterio propio respecto a las di 
ferentes concepciones del mµndo y los métodos que el pensamiento 
utiliza para su desarrollo". 36 

Haciendo que el alumno tenga un acercamiento a una serie de con­
ceptos y métodos utilizados en las ciencias, la filosofía, la 
historia, "indispensables para proseguir el curso a partir de 
una pr¡.cisi6n de qué puede ser una Teoría de la Historia". 37 

Elementos todos que corresponden a la unidad de Teoría del Cono­
cimiento y que forman el cuerpo epistemol6gico de la teoría cien 
tífica de la historia. 

Los contenidos del curso pasan a abordar la historia de la hi.st~ 
riografía donde se dice "abarca desde el primer historiador que 
se preocupa por darle un sentido a la historia hasta lo• autores 
que en el siglo pasado dieron al estudio de los fen6menos hist6-
ricos un car~cter científico, en el sentido moderno de la pala­
bra ciencia" ;~8 haciéndose la aclaraci6n que tal estudio no po­
drá ser exhaustivo, sino una visi6n panorámica. 

En la 6ltima unidad del, programa se aborda el estudio del Mate­
rialismo hist6rico, sus categoxías fundamentales tales como mo­
do de producci6n, clases sociales, fuerzas productivas, Estado, 
etc. y se afirma, que tal "método de análisis a través de leyes, 
nos explica el pasado humano previendo ciertos aspectos. del fu 
tu ro" 

Como se puede apreciar este programa recupera en cierta forma 
las aspiraciones de los profesores que en los primeros años bu~ 
caron imponer sus respectivos criterios académicos y políticos; 
y aunque en el cuerpo de la unidad de estudio bajo el rubro de 

36 Prográmas (Documento de Trabajo) Op. cit. p. 109 

37 ~ 

38 Ibídem. 
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Teoría del Conocimiento, este programa, pretende ponderar el ca­
rácter de lo que es Teoría de la Historia,y no se logra generar 
una argumentaci6n de los principales obje~ivos de la materia. 

A continuaci6n como propuestas que no pretenden englobar una fu_!! 
damentaci6n de un programa, abordaré solo dos aspectos que consi 
dero fundamentales para este curso: 

l. La asignatura de Teoría de la Historia debe considera.!: 
se Nodal para el Area Hist6rico Social. 

2. Esta asignatura requiere de materiales didácticos para 
su cabal es~udlo, tales como: lecturas, antologías, 
análisis interpretativos, textos actualizados. 

Con relaci6n al primer punto considero que la ubicaci6n que tie­
ne hasta ahora la materia en cuesti6n es la más acertada, ya que 
se· imparte en el IV semestre del Plan de Estudios del Col.egio c~ 
mo la 1'.iltima materia obiigatoria del Area Hist6rico Social,· des­
.pués· de los tres semestres que pretenden dar al estudiante los -
conocimientos básicos del desarrollo hist6rico social universal 
y .de México en particular. Esos tres semestres permiten un proc~ 
so formativo de los educandos de este nivel y hacer factible fo_E 
mas más complejas de conocimiento; este objetivo se engloba en 
las cuatro áreas de estudio y pretende ser síntesis de los estu­
dios anteriores, planteando a los estudiantes el acercamiento a 
los métodos de las ciencias de la naturaleza y de la sociedad. 

Algunos profesores del Colegio que imparten esta materia, han 
propuesto el cambiar esta asignatura al primer· semestre con el 
objeto de que los alumnos del CCH, conozcan desde su primer 
año la metodología de las ciencias sociales y así tener un in~ 
trumental de análisis en los cursos de Historia Universal e His­
toria de México I y II. No comparto estas apreciaciones debido a 
la formaci6n real de nuestros al.umnos. egresados ·ae su nivel. de 
sécundaria:con niveles .en ocasl.ones muy elementales tanto en lo 
informativo como en sus conceptualizaciones culturales, lo que 
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haría muy difícil qu~ se introdujera a estos educandos con teo­
rias, hip6tesis concepciones filos6ficas e itleol6gicas, todos 
ellos procesos de abstracción te6rica que sin un bagaje de in­
formación básica sería complejo tanto para los profesores como 
para los estudiantes su comprensi6n. 

Por otro lado, el cambio de semestre de esta materia, implicaría 
la modificación del Plan de Estudios en su conjunto' ya que su -
estructura horizontal visualiza una etapa formativa; otra reflexi 
ba y una última crítica y propedeútica de estudios profesionales; 
ideas que son reiteradas en varios documentos tales como: Cua-. 
dernos del Colegio No. l; Programas (Documento de Trabajo);y 
Porqué y para qué del Bachillerato. El Concepto de Cultura Básica 
y la Experiencia del Bachillerato . 

En ellos se encuentra la misma interpretaci6n al plan de estudio 
como una idea global y se afirma que "El plan mismo esta diseña­
do de manera que los tres primeros semestres hacen énfasis en la 
forma de conocer .la 'naturaleza (área de rnéto.do exper.imental) y 

·la sociedad (área de análisis hist6rico-social), así como la 
formalizaci6n del lenguaje español (área de Talleres) y las. mat.!!_ 
máticas (área de Matemáticas). El cuarto semestre, en cada una -
de las áreas, insistirá a su vez en la síntesis: Método experi- .• •. 
mental, tcorí~.de la historia, ensayos de investigación y análi­
sis de la expresión crítica. Los .semestres quinto y sexto, form.! 
dos por asignaturas optativas, insisten en l.a comprobaci6n del 
dominio de los métodos de conocimiento y su aplicaci6n a campos 
específicos de la ciencia buscando, por una parte,.la formaci6n 
de los alumnos y, por otra, la orient.aci6n profesional y la cap_! 
citación propedeútica para los estudios de licenciatura."·39 . 

En esta concepción del proceso educativo, toca a la materia de -
Teoría de la Historia ser la síntesis r.acional y el engarce no­
dal con conocimientos superiores del Area Hist6rico-Social. Por 
lo .cual comparto la .tesis de manteI}erl.a en tal semestre. 

39 "Porqué y pclra 'qué del Bachillerato~ E1 conc.epto 'de Cultura Básica y la 
Experiencia del CCH." en oeslinrle Nº 152, México, centro de Estudios so­
bre la Universidad Agosto 1982, p. 21.. Los otros documentos han sidó ci­
tados en el trabajo en forma reiterada. 
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Por otro lado, cabe aclarar que en tales documentos se advierte 
cierto esquematismo del proceso del conocimiento, en que predom! 
na el manejo del método inductivo, buscando su aplicaci6n inclu­
so en el área hist6rico social; caracterizaciones con las cuales 
no estoy de acuerdo. Sin embargo esta interpretaci6n global del 
plan de estudio tiene un cuerpo 16gico y recupera una serie de 
postulados originales del Colegio, haciendo del plan de estudios 
un proceso dialéctico ·::iunque' su metodología cae en cierto esquem!!_ 
tismo y científicismo. 

Esto Último tenía abierto al debate para la revisi6n del Plan de 
Estudios i~iciado en algunos planteles del CCH. 

Como se ha podido apreciar a lo largo de este último capítulo 
centrado en la materia· de Teoría de la Historia se hace necesa­
rio una discusi6n profunda que permita precisar la orientaci6n -
objetivos, contenidos y bibliografías que hagan lo más accesible 
para los estudiantes y profesores esta asignatura. 

En tales direcciones académicas inici~ desde 1977 algunos plan­
teamientos sobre la necesidad de lograr que los bachilleres que 
cursan la materia en cuesti6n, tuvieran un contacto con las con­
cepciones y teorías de mayor relevancia en la interpretaci6n hi~ 
t6rica contemporánea; que no bastaba conocer la téoría materia­
lista de la histori~ la cual además, podía y debía ser estudiada 
sup_erando el uso de manuales utilizados en algún momento incluso 
por uno mismo, acercándose a los te?ricos originales de dicha 
cóncepci6n;.. sin pretender tampoco hacer especialistas en tale~ -
temas a nuestros alumnos. Que era necesario conocer además otras 
teorías de la historia como la_ interpretación Positivista; la Hi~ 
i:oricista y el Neopositivismo, acercándosealos textos de sus fundado­
re~. Sobretodó porque en la opci¿n de confrontar tales tesis, se 

_puede lograr un c~nocimien~o m~~ r~~~-on~l r. refl~xi~~'.-
En este proceso formativo profesional; vimos la necesidad junto 
con_otros maestros de abordar el estudio de la historia desde di 
versos ~ngulos: La Historia como acontecer, es decir como el pr_2 
ceso social y desarrollo dialéctico del hombre. La Historia como 
historiografía, es decir como disciplina que recupera lo escrito, 
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lo interpretado por el historiador sobre el proceso hist6rico. 
La Historia como obieto de estudio de especialistas quienes ela­
boran concepciones teóricas v metodológicas buscando identificar­
la como una ciencia, como Filosofía, la historia como arte o como 
simple devenir. 40 

Si partimos de que entonces Teoría de la Historia no se circuns­
cribe a una concepci6n o te~ría, se hace necesario buscar que 
los alumnos cuenten con materiales didácticos como lecturas y -
antologías de las cuales para esta materia se han creado pocas y 

que implica elaborar.* 

Fue así como en 1980 propuse la elaboración de una selección de 
lecturas para analizar una de estas concepciones y teorías den~ 
minada Historicismo, la cual es presentada como corolario del 
presente trabajo, pues no se han difundido sus principios epis­
temológicos, ni su metodología del conocimiento, ni sus tesis 
fundamentales. 

A más de hacer comentarios de lecturas seleccionadas de cuatro 
des.tacados representantes de dicha interpretación histórica. 

El trabajo voluminoso por las lecturas no pretende ser utilizado 
como libro de texto para el estudio en cuestión y puede ser un -
material de consulta sobre todo porque la introducción es un in­
tento de resumir algunos postulados de dicha corriente y las le~ 
~uras pueden ser incluso material formativo -no solo para los 
alumnos sino para los profesores que impartimos dicha materia. 

·40 Gallo T. Miguel Angel. Qué es la Historia. México, Ediciones Quinto Sol, 
Marzo de 1987. El texto recupera algunas ideas gue fueron comentadas en 
años ~nteriores con profesores de Teoría de la Historia del Plantel 
Oriente y fueron sistematizadas por el autor. 

Sin pretender enunciar todos los trabajos que se han realizado con rela 
ción a a esta materia, lo cual implicaría un estudio particular, sólo cI' 
taré algunos que se han publicado por maestros del Colegio como el tex=­
to de Teoría científica de la Historia, de Enrique González Rojoi La 
Concepción Materialista de la Historia (antología) del Profr. Osear I. 
Carballo segundo; Positivismo y Neopositivismo (recopilación de textos) 
por Arturo Delgado González y otros profesores de la Academia de Histo­
ria del Plantel Oriente.· 
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Como su título lo indica es una propuesta para realizar una ant~ 
logia, e incluso revisados algunos contenidos y lecturas a más -
de cinco años de elaborado el trabajo, plantearía algunas modifl 
caciones tanto en el enfoque como en las lecturas seleccionadas, 
haciendolo más sintético y preciso. 

Estas propuestas, recogen los postulados originales del Colegio 
que en lo relativo a la metodolog~a de la enseñanza planteaban -
la elaboración de materiales de apoyo argumentándose que: "En t~ 
dos y cada uno de lo~ cursos se deber~n utilizar no sólo libros 
de texto convencionales o programados, sino antologías de lectu­
ras (de matemáticas, física, química, literatura, etc.).~1 

-----4:1 Re9lcis y ·~riter;as ·de_ Apl-i:C~ciqn del Pl~n· de .. Estu.dios,-- en· Gaceta· UNAM, 
-. Tercera épOca, Vol. I:t <Número Extraordinari.0> ;· i º de -·Febrero, 1971;. 

p.S 
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IV. AíffOLOGIA PARA EL ESTUDIO DEL HISTORICISMO 

INTRODUCCION GENERAL. 

La presente introducci6n es un breve panorama de la corriente his­
t6rico-filos6fica denominada HISTORICISMO. Con el objetivo de faci 
litar su comprensi6n se ha dividido en tres partes: la primera 
aborda la ubicaci6n hist6rica y orígenes del Historicismo; la se­
gunda parte enunciará sus lineamientos filos6ficos y metodol6gicos; 
y en la tercera se concluye con un breve balance que plantea las -
actuales perspectivas de esta corriente. 

Debido a que este panorama está dirigido a los estudiantes que cu~ 
san la materia de Teoría de la Historia.-correspondiente ·al c~arto 
semestre del .!lachillerato en el Colegio de Ciencias y Humanidades, 
se utiliza una terminología accesible a este nivel acad~mico. Por 
otra parte, cierto esquematismo que pudiera persistir en el desa­
rrollo de esta introducci6n y de las que anteceden a las lecturas, 
puede ser superada con el estudio de los materiales ~eleccionados. 

l. UBICACION HISTORICA Y ORIGEN DEL HISTORICISMO 

Este tema ha sido tratado ya por numerosos investigadores de la 
ciencia hist6rica. En este análisis procuraré enunciar algunas dé 
lás tesis más destacadas sobre los orígenes de esta concepci~n. 

Una de ellas, es la del reconocido historiador alemán Friedrich 
Meinecke, quien considera' que el surgimiento de·esta corriente se 
remite al "gran movimiento alemán que va desde Leibniz a la muerte 
de Goethe"; 1 mo.;,imiento que se enmarca dentro del romanticismo al.!_ 
mán, que se caracteriza por ser una corriente filos6fica ldealista 
contemplativa. Para este autor, la aparici6n del historiclsmo fue 
·~na de las revoluciones espirituales más grandes acaecidas en el 
pensar de los pueblos de Occidente". 2 

Dicho movimiento se desarroll6 en el siglo XVIII, en un perí0 do de 
grandes cambios~- producto del avance de las ciencias naturales, 

l Friedrich Meinecke. EL HISTORICISMO Y SU GENESIS. México, Fondo de Cultura -
Económica, 1943, pág. 12. 

2 Ibidem. Pág. 11. 

.. 

.•. 



que generaron el surgimiento de nuevas teorías científicas, las 
cuales alteraron el orden social y político del mundo europeo. 
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Por otra parte, son varios los autores que apoyados en las tesis -
del historiador Meinecke, fundamentaron sus concepciones sobre los 
orígenes y desarrollo del historicismo; tal es el caso del fil6so­
fo italiano Benedetto Crece, quien coincide en que es el siglo 
XVIII el que vio nacer esta ~oncepci6n de la historia; con fil6so­
fos italianos como Juan Bautista Vico; con políticos franceses co­
mo Montesquieu, Voltaire, Rousseau y Condorcet; con historiadores 
ilustrados ingleses como Hume, Gibbon y Robertson y sobre todo con 
los fil6sofos románticos alemanes como M6ser, Herder y Goethe, 
"con el últi

0

mo de los cuales al declinar. de aquel siglo y comenzar 
el nuevo, hubo de llegar el Historicismo a su expresión más rlca". 3 

Pero para Croce, el verdadero creador de esa revoluci6n intelec­
tual y moral fue el alemán G. Federico Hegel, quien se nutri6 del 
pensamiento filos6fico ilustrado desarrollándolo en un racionalis­
mo más profundo y complejo. 

Sin embargo, otros historiadores no están 'de acuerdo en que haya -
sido Alemania el país donde surgi6 esta corriente, así lo afirma -
el· autor soviético I. S. Kon, el cual adopta una posicic?n cr~tica. 
a los postulados filos6ficos del Historicismo y remite ·sus oríge­
nes a los profundos cambios econ6micos y sociales ·que se dieron en 
Europa. 

I. S. Kan, relaciona el nacimiento de la corriente historicista 
con el surgimiento de la fil.osofía de la ilustraci6n, la cual en -
el campo de la historia se 1evant6 "como contrapartida de la ten­
dencia al simple relato de los hechos por los cronistas medievales, 
por una parte, y del providencialismo de los te6logos cat6licos 
por la otra". 4 

Este autor considera a Voltaire como el·primero que plante6 el pr~ 

3 Benedetto croce. LA HISTORIA .COMO HAZAGA DE LA LIBERTAD. 2a. Edición en Espa­
ñol, México, Fondo de Cultura Económica (Col. Popular, .No. 18) ,· 1960, pág. 
59. . . . . 

4 I. S. Kan. EL IDEALISMO FILOSOFICO Y LA CRISIS EN. EL PENSAMIENTO HISTORICO. 
2a. Edición en Españoi, México, Ediciones de Cultura Popular, 1974, pág. 24. 



94 

blcma sobre la creaci6n de una FILOSOFIA DE LA HISTORIA, categoría 
que aparece en dicho período y que tiene como significado la con­
cepci6n de una visi6n universal de la historia y la cultura huma­
na. Esta nueva forma de abordar el desarrollo hist6rico, es uno de 
los aportes más importantes de la corriente historicista; aunque -
hay que aclarar que esta forma de interpretaci6n, no es compartida 
por todas las tendencias historicistas. 

Por consecuencia, para Kon fue la Ilustraci6n francesa, el movi­
miento que gener6 el surgimiento de esta corriente; la qué estuvo 
fuertemente influída de tendencia_s naturalistas, que reivindicaban 
al medio geográfico, a la densidad demogr·áfica y.ª los fen~menos -
naturales, como elementos determinantes del progreso social. Estos 
postulados fueron promovidos por fil6sofos e historiadores como ~ 
toine Marquís de Condorcet, Juan_ Jacobo Rousseau y Montes.quieu; 
quienes reafirmaban también "la concepci6n de la historia univer­
sal como pro ceso general y único del des~rrollo de la h~manidad". 5 

Otro destacado fil6sofo conocedor del tema, de naciohalidad españ.2 
la, Eduardo Nícol, remite los or~genes del His.toricismo al pe~~odo 
renacentista, durante el cual se gest6 el surgimiento de la RAZON 
HISTORICA. Entre los precursores del Historicismo ·citados por este 
autor, se encuentran Nicolás Maquiavelo y_ Juan Luis Víves, el cual, 
según Nícol, no fue capaz de fundar una filosof~a de la historia, 
pero desarroll6 una serie de principios sobre las experiencias y -­
observaciones que fundaron la psicología descriptiva. Postulados -
que son retomados para la creaci6n de -~na nueva "ciencia" desarro­
llada años después por Wilhelm Dilthey, uno de los más desta~ados 
historicistas alemanes del siglo XIX. 

Pero, para Nícol, uno de los creadores de esta corriente es el it~ 
liano Juan Bautista Vico a quien compara con los m~s destacados 
científicos y pensadores de su tiempo. Su obra, CIENCIA NUEVA, es 
una creaci6n original sobre la filosofía de la historia; su acento 
"recuerda el de Maquiavelo creando en el PRINCIPE,• la ciencia pol.f 

5 rbidein. Pág. 25. 
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tica, o el de Galileo llamado ciencia nueva a la física matemática 
que con él se inici6, o al <le Bacon cuando propugna una reforma ra 
dical del método en el proemio a la GRAN INSTAURACION, o el de 
Descartes en el DISCURSO DEL METOD0". 6 

Es interesante la analogía que refiere Nicol, respecto a la impor­
tancia de la obra de Vico y sus aportaciones a la ciencia hist6ri­
ca; algunas de las cuales serán retomadas por el gran fil6sofo al~ 
mán Guillermo Federico Hegel; tal eS·•··el caso de la tesis sobre LA 
RACIONALIDAD DEL PROCESO HISTORICO, aunque la aplicaci6n que s~ da 
a este concepto es totalmente diferente, ya que para Hegel dicha -
RACIONALIDAD HISTORICA es un proceso progresivo de lo inferior a -
lo superior; en tanto que para Vico, es reiterativa, repetitiva en 
"cursos 11 y "recursos". 

Para concluir con las tesis de este autor, diremos ·que Nícol cons!_ 
dera a Dilthey como el creador de "un nuevo cuerpo de categorías -
para el mundo hist6rico"; 7 las cuales superaron los errores que la 
Ilustraci6n había creado. 

Otro fil6sofo que aborda el historicismo es el húngaro Georg Lu~­

ács. Este define a la corriente his.toricista com~ LA FILOSOFÍA DE 
LA VIDA, la cual -dice-, extiende su influencia "a todas las cien­
cias sociales, desde la psicología hasta la sociología y muy espe­
cialmente a la historiografía y a la historia de la literatura y -

el arte". 8 

Para Lukács, esta corriente surgió de la gran crisis econ6mica-so­
ci~l, política e ideol6gica que marc~ el paso del siglo XVIII al -
XIX, cuyo acontecimiento decisivo fue naturalmente la Revoluci6n -
Francesa. Este movimiento social superó en mucho a los acontecidos 

6 Eduardo Nicol.. HJ:STOR:ICISMO y EXISTENCrALISMO. LA TEMPORALIDAD DEL SER y IA 
RAZON. México, El Colegio de México, 1950, P.ág. 60. 

7 J:bidem. Pág. 82. 
8 Georg Lukács. EL ASALTO A LA RAZON. LA TRAYECTORIA DEL IRRACIONALISMO DESDE 

SCHELLING HASTA IÚTLER. Trad. de Wencesl.ao. Roces, Barcelona, Ediciones Gri­
jalbo (Col. Intrumentos.l , 1976, pág. 324. 
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en períodos anteriores, como los de los Países Bajos e incluso a 
la revoluci6n burguesa inglesa, )' trajo como consecuencia profu_!! 
dos cambios en la estructura social de Europa, originando el fin 
del feudalismo en Rumania y el norte de Italia. "No en vano el -
moderno historicismo brota de estas luchas: la concepci6n dialéc 
tica de la historia en la (ilosofía clásica, el brusco ~scenso : 
de la historiografía en los historiadores franceses del per~odo 
de la restauraci6n, el espíritu hist6rico infundido a la litera­
tura con Walter Scott, Man~oni y Pushkin". 9 

Estas transformaciones rep~rcutieron en forma ·muy notable en Al~ 
mania, con fil6sofos como Burke con quien se inici6 la tendencia 
seudohistoricista del Romanticismo que origin6, seg~n Lukács. la 
"demolici6n del desarrollo hist6rico, del progreso hist6rico en 
nombre de.una concepci6n. supuestamente más profunda, ir~acionali 
zada, de la histori~idad". 1 º 

Dicha corriente, se convirti~ en predominante en el terreno de -
la interpretaci6n hist6rica, al tomar fuerza el romanticismo de 
Schopenhauer; antesala y matriz del irracionalismo filos~fico m~ 
derno; siendo ésta, afirma el autor, "una tendencia manifiesta­
mente burguesa y reaccionaria". 11 De aqu~ naci6 el historicismo 
de Wilhelm Dilthey y sus seguidores. 

El Romanticismo surgi6.como respuesta al desarrollo del Iluminis 
mo europeo y en particular contra los avances de las ciencias ·n~ 
turales, que alimentaban una concepci6n materialista-mec~nica, -
la que tenía nexos con el naciente positivismo. En esencia, el -
Romanticismo y sus repercusiones filos6ficas eran eminentemente 
antidialécticas y antimaterialistas. 

Por otra parte, se desarroll6 paralelamente en ese país; una co­
rriente de idealistas objetivos, creadores de la Filosofía Clási 
ca Alemana, que tuvo como máximo representante a G. Federico 
Hegel y otros de menos jerarquía como David Strauss, Max·Stirner 

9 Ibídem. Pág. 104. 
10 Ibídem. Pág. 104. 
11 Ibídem. Pág. 325. 
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y Ludwig Andreus Feuerbach. Hegel realizaría notables aportacio­
nes a la filosofía idealista y a la metodología dialéctica, así -
como a la filosofía de la historia; desarrollando la tendencia 
más coherente del historicismo del siglo XIX. 

Resumiendo sobre los orígenes del Historicismo, se puede afirmar 
que existe consenso de todos los estudiosos del tema, en que esta 
corriente hist6rico-filos6fica surgi6 en el siglo XVIII y se desa 
rro116 en forma simultánea en varios países de Europa. 

Las discrepancias se inician en cuanto se abo~da el pa~s y los 
precursores del historicismo; esto se debe fundamentalmente a las 
diversas concepciones filos6ficas que se offlollnifiestan al respecto. 

Pero lo que nos interesa saber es cuáles corrientes filos6ficas -
dieron origen a esta concepci6n, pudiéndose afirmar que el hi~to­
ricismo surgi6 de la amalgama de tres co'rrientes: el renacimiento 
italiano y su gran promotor en el terreno hist6rico, Juan Bautis­
ta Vico; la ilustraci6n y .el encicÍopedismo francés y ·sus m~s de~ 
tacados.representantes, Rousseau, Voltaire y Condorcet; y .el roma~ 
ticismo alemán y sus líderes, M~ser, Herder· y Goethe. 

Pretendiendo dar los lineamientos más generales de estas tres co­
rrientes podemos decir: 

Que el Renacimiento italiano tiene sus orígenes en el siglo 
XIV y que·fue un movimiento intelectual que hizo renacer las -
ciencias y las artes, las cuiles se encontraban estancadas de­
bido a las concepciones metafís~cas y teol6gicas de la Edad Me 
dia. 

Que. el Enciclopedismo francés fue producto de las grandes lu­
chas sociales y políticas que se iniciaron en el siglo XVIII y 
que dieron origen a la gran Rcvoluci6n Francesa, que provoc6 -
la caída de la monarquía en ese pa~s· y .el ascenso. de la nacie~ 
te burgues~a al poder, apoyada. por campesinos y siervos .de 
Francia. ,El enciclopedismo está in.fluido ideológicamente por -
un movimiento más general en Europa ·que 'fue la Ilustración, la 
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cual plantea profundos cambios culturales, filos6ficos y polí: 
tices que transformaron el mundo europeo. 

En tanto, en Alemania se desarrollaba en el siglo XV el movi­
miento religioso llamado la Reforma Calvinista y Luterana, que 
repercuti6 en movimientos sociales de los países bajos como H~ 
landa y Bélgica, originahdo en Alemania un naciona~ismo reli­
gioso que hizo florecer la idea de paz intelectual. 

Hay que hacer menci6n de que en Alemania en 1525; habían sido 
derrotados los grandes movimientos campesinos y que el absolu­
tismo alemá·n buscaba a toda costa consolidar un nacionalismo -
que respondiera a la constante amenaza del desmenbramiento del 
imperio alemán. 

Como respuesta a estos acontecimientos, surgi6 en este país, -
en el terreno filos6fico, el movimiento romanticista que está 

_en oposici6n a la ilustraci6n y al enciclopedismo, caracteri­
zándose por recluirse en una contemplaci6n_ sentimental muy ce_!: 
cana ·al irracionalismo y al teologismo. 

En forma muy esquemática estos serían los or~genes hist6rico-filo 
s6fico de la corriente historicista, la cual va a producir dife­
rentes tendencias li.adas a sus propias raíces. 

2. LINEAMIENTOS FILOSO~ICOS Y METODOLOGICOS DEL HISTORICISMO. 

Ya hemos aclarado que esta corriente de interpretaci6n histórica 
surge a raíz ~e los profundos cambi~s econ6micos, sociales y pol! 
tices ocurridos en Europa en el siglo XVLII, y como respuesta al 
notable desarrollo de las ciencias naturales, las cuales van imp~ 
niendo su metodología en todos los terrenos de la investigaci6n -
científica. 

La corriente Historicista, con respecto a la teoría del conoci­
miento, queda enmarc_ada en la concepci6n del idealismo subjetivo, 
con cierta identidad con el agnosticismo de Emanuel Kant: y David. 
Hume, cuyas tesis centrales son las limitaciones del hombre para 



conocer la realidad que le rodea e inclusive llegar a negar su 
existencia; y afirmar que la realidad no puede existir indepen­
cientc de la conciencia. 
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Estas tesis serán reivindicadas en las obras de historicistas co­
mo I~. Dilthey, José Ortega y Gas set, y George Collingwood, quie­
nes coinciden con esta teoría del conocimiento y con las interpre 
taciones surgidas en Alemania como producto de la corriente deno­
minada el Romanticismo. 

De estas tesis surge según el filósofo George Lukács la ideología 
denominada Filosofía de la Vida, la cual se caracteriza por ser -
irracionalista y antidialéctica. La lucha frontal de estos auto­
res contra el positivismo y las ciencias naturales les lleva a 
plantear la división total entre ciencias de la na.turaleza y cie!! 
cias del espíritu; y por lo tanto, a la aplicación de métodos di­
símbolos entre ciencias naturales y ciencias sociales. 

Para esta corriente historicista, las ciencias naturales y .las l~ 
yes universales de toda ciencia no pueden ser aplicables en nilig!:!_ 
na forma~! estudio de las _ciencias sociales. Los hechos históri­
cos no pueden ser caracterizados como hechos universales sino co­
mo particulares, los cu•Ies jamás se repiten. 

La corriente historicista identificada como la Filosofía de la Vi­
da presenta una permanente oposición a las interpretaciones que 
abordan la historia con una visi6n universal, caracterizando di­
chas interpretaciones como esquemas mecánicos que reemplazan los -
hechos históricos por categorías preconcebidas en la mente de. los 
hombres. Como alternativa a estos esquemas, esta corriente plantea 
el estudio de las nacionalidades, de los héroes, las biografías de 
esos individuos, es decir, el estudio de lo singular enfrentado a 
lo universal. 

Este historicismo, por lo tanto, va a ·negar la posibilidad de apl~ 
caci6n de leyes en el pro~eso hist6rico y en su ·investigaci6n, 
pues tod¡¡ ley científica s6lo adquiere importancia en ·cuanto ilus­
tra fcn6mcnos generales y universales. Para esta corriente, los he 
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chos hist6ricos son particulares e imposibilitados de ser estudia-­
dos por ninguna ley. La historia, en este sentido, pierde todo ca­
rácter científico. 

Pero tratando de reivindicar a la historia como ciencia, los hist2 
ricistas seguidores de la escuela de Wilhelm Dilthey, van a plan­
tear la creaci6n de una cien~ia que aborde el estudio de la histo­
ria en forma particular." Tales disciplinas son las "Ciencias del -
Espíritu", las que necesitan un nuevo cuerpo de categorías que pe~ 
mitan unir lo singular con lo general. 

De las categorías más importantes que surgen en la nueva metodolo­
gía historicista, podemos enunciar las siguientes: la VIVENCIA co­
mo una forma de penetrar en Ja vida de los in<lividuos, para cono­
cer sus pensamientos y el espíritu que los mueve; la VIVENCIA como 
revivicencia, para tratar de revivir los acontecimientos pasados -
por medio de la conciencia; la INTUICION como la capacidad de com­
prender los acontecimientos hist6ricos pasados, recuperando sus 
e_lementos espirituales más sobresalientes; la INTUICION como 
sensibilidad· para interpretar la historia; la RAZON- HISTORICA como 
la determinante de toda la raz6n humana, por encima de la raz6n f.! -
sica, matemática, 16gica, etc.; la RAZON HISTORICA como la única -
capaz de recuperar el pasado; de reconstruir, de pensar y contruir 
el presente. 

De las ciencias auxiliares de ·la historia, propuestas por esta co­
rriente ideol6gica se pueden citar: la Psicología que estudiará a 
los seres psicofísicos, es decir, a los individuos en su esencia -
interior. La Antropología la cual debe s6lo describir el pasado 
sin interpretarlo. La Biografía como el primer nivel del conoci­
miento de la vida de los hombres. La Filosofía com~ una teoría del 
conocimiento reducida al estudio psicol6gico de las vivencias. El 
derecho, la linguística, la hermenéutica. 

Este nuevo cuerpo de categorías y ciencias particulares conducen a 
un relativismo hist6rico -muy definido,· donde el es-tuaio de lo i:int2 
16gico se reduce por W. Dilthey n la descripci6n de lo psicol6gico, 
conduciendo irremediablemente a un escepticismo hist6rico, visi6n 
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que pretende ser superada en la etapa de madurez del autor en cues 
ti6n. 

El concepto central del historic¡smo, que radica en la permanente 
evolución de lo histórico, se ve contrariado por la interpretaci6n 
de la Filosofía de la Vida, la cual aborda dicho desarrollo como -
una constante cancelación de etapas hist6ricas, que imponen sus 
elementos espirituales sin e~contrar nexos en las etapas posterio­
res. Esta concepción de la historia es antidialéctica pues niega -
en realidad el proceso de cambio concatenado entre el pasado, el -
presente y el futuro. Este historicismo se convierte en antihist6-
rico. 

Por otro lado, se encuentra la concepción historicista racionalis­
ta que retoma elementos del Renacimiento italiano, la Ilustración 
y el Enciclopedismo francés, buscando crear una Filosofía de la 
Historia que recupere el terreno perdido ante las ciencias natura­
les, el positivismo y el materialismo dialéctico, recién surgido -
en la· Europa del siglo XIX. 

Este historicismo lo representan los filósofos Federico Hegel du­
rante el siglo XIX y Benedetto Croce en e~ siglo XX. Esta corrien­
te recupera los postulados que afirman que la vida y la realidad -
son historia y busca combatir el "racionalismo abstracto" o "ilus­
tración" pretendiendo superarlos. Esta corriente aporta ·muchos m~s 
elementos teóricos al historicismo moderno y reivindica a la fil~ 
sofía y la historia como una identidad recíproca. 

3. BREVE BALANCE Y PERSPECTIVAS ACTUALES DEL HISTORICISMO. 

Realizar un balance del Historicismo, cuando apenas s~ vislumbran 
en esta introducción algunos conceptos generales al respecto, par~ 
cería poco serio de nuestra parte; más bien lo que se hará es un -
pequeño comentario que ubique las condiciones contemporáneas .ded! 

cha corriente. 

Primero, .debemos precisar que el Historicismo desarrolla diversas 
tendencias, de las cuales se id~ntiflcan dos con mayor precisión: 

..•.•.. _;.¡ :r 
· .. --~· 
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la que se origina en Alemania y algunos autores la han caracteriz~ 
do como la Filosofía de la Vida; y la que surgi6 en Fra~cia e lta­
lis y la ubicamos como Filosofía de la Historia. La que más se em­
pantana en sus propias contradicciones es la primera, aunque la 
crisis del pensamiento historicista se generaliza en el presente -
siglo a todas las tendencias de dicha interpretaci6n hist6rica. 

Respecto a la crisis que afecta a la tendencia denominada Filoso­
fía de la Vida, surgida del romanticismo alemán :com'o _respuesta a -
la Ilustraci6n, s~ debe. al relativismo e irracio~alismó que promo­
vi6 esta concepci6n cuyo creador fue Wilhelm Dilthey; aunque este 
autor no se percata de que sus ~eorías entraban en una etapa de 
crisis, debido al convencimiento ideol6gico que tenía sobre "los -
supuestos existenciales que eran el optimismo en la confianza del 
progreso", 12 optimismo individualista que centraba su atencÍ6n en 
querer derrotar a las ciencias naturales y al positivismo, así co­
mo al materialismo dialéctico, los cuales ganaban terreno .en el si 
glo XIX. 

La Filosofía de la Vida, dice el a~tor Fritz Wagner, ·~o podía de­
sasirse de un vitalismo confuso y por más que querían permanecer -
en la terrenalidad del mundo dado, se refugiaba cada vez más en lo 
metafísico". 13 Esta crítica pertenece a un autor que queda dentro 
de la influencia del moderno historicismo alemán . 

. La crisis se extiende a historiadores del siglo_ XX influidos por -
esta tendencia historicista, y se manifiesta en autores como Jos6 
Ortega y Gasset, quien cae en un es.cepticismo ,que. generaliza a la 
historia y a la ciencia a la cual .compara ~on l·a poesía y el arte. 

Ortega y Gasset, de reconocida capacidad literaria en las letras -
hi5pánas del siglo XX, está influido filos6ficamente por concepci2 
nes neokantianas. Algunas de sus tesis reflejan una crítica al as­
censo de la lucha de clases en Europa y al avance de las clases m~ 

12 Eduardo Nicol, op.cit.,,pág. 283" .·. '.· 
13 Fritz Wagner.' LA CIENCIA DE LA HISTORIA. Trad •. de Juan Brom, la. Ed. en Espa 

ñol~ México, UNAM (Col~ Problemas Cient!ficos y Filosóficos), 1958, pág. 3Sl. 
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<lias y trabajadoras que intentan desplazar a las elites sociales -
europeas del siglo XX. Esto se ve claramente en su obra La Rebe­
li6n de las Masas, en la que aborda los problemas sociol6gicos co~ 
temporáneos donde la pugna por el poder económico y político de la 
nueva época histórica, han desplazado al hombre espiritual y racio 
nal. 

Estas concepciones, con el correr del siglo XX, han entrado en su 
fase de cris.is como lo afirma recientemente en declaraciones peri2 

·dísticas, uno .. de los más importantes conocedores del tema, Eduardo 
Ni·col, al mencionar que "el historicismo y el existencialismo son 
corriel:',tes fi.l osóficas superadas de hecho"l.<l en la etapa actual. 

Para concluir con este análisis general sobre la tendencia histori 
cista representada por Dilthey, nos remitiremos al filósofo húnga­
ro Lukács quien afirma que la llamada Filosofía de la Vida, sin 
proponérselo y sin tener nada en comGn con los resultados que pro­
vocaría, fue la antesala de una de las filosofías más aberrantes -

·.del siglo XX: el irracionalismo alemán, que degeneró en el naci·smo· 
·y fascismo. "De crear esta atmósfera filosófica se encargó justo -
l.a filosofía de la vida". 15 

Por.otro lado; el historicismo gener6 otra corriente más coherente 
cuyo creador fue Federico Hegel y su más importante defensor con­
temporáneo el filósofo Benedetto Croce. Sus tesis identificadas 
con la filosofía de la historia, buscan una identidad entre ambas 
disciplinas y desarrollan una interpretación dialéctica y uriiver­
sal de la historia. 

Esta corriente aportó grandes avances para la metodología históri­
ca del siglo X1X, pues pretendió aplicar conceptos dialécticos en 
el devenir histórico, pero no pudo desligarse de sus ataduras ide~ 
listas lo que provocó un enfrentamiento con la nueva concepción y 

metodología del Materialismo Histórico wurgidos en el mismo siglo, 

l.4 

15 

Javier Mol.iiú1. ."EXISTENCIALISMO. E HISTORICISMO SUPERAPO, DE HECHO: Eduardo 
Nicoi, profeSor .emérito", en Uno Más Uno. México, D.F., miércoles 30 de see_ 
tiembre'de 1981, pág. i2. 
George Lukács, op.cit., pág. 335. 

.. ~"-~• 
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por el talento de Carlos Marx y Federico Engels. 

El análisis de esta tendencia historicista queda pendiente para un 
pr6ximo trabajo, así como el examen de la afirmaci6n de que el mar 
xismo es un nuevo historicismo, hecha por autores como Eduardo Ni­
col, Benedetto Crece y otros. 

···, ,·· 

. ' 
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Z. DILTHEY Y LA FILOSOFIA DE LA VIDA. 

Wilhelm Dilthey (1833-1911) naci6 en Biebrich, Alemania. Cultiv6 -
los estudios de teología, filosofía e historia, primero como disc.!_ 
pulo en las universidades de Heidelberg y Berlín, y luego como 
maestro en Basilea (1886), pasando en 1868 a Kiel; en 1871 a Bres­
lau, y a partir de 1882 enseñando en Berlín, figurando aún como 
profesor ordinario en el catálogo de la Universidad de esta capi­
tal en el curso de 1911-12. Fue miembro de la Academia de Ciencias 
de Prusia, y director del Archivo de Filosofía desde su fundaci6n 
en. 1887. 

Produce una·vasta obra historiográfica que no forma un cuerpo hom.!! 
géneo que permita ubicar con claridad sus tesis filos6ficas e his­
t6ricas, esto no altera que sea considerado por numerosos histori.! 
dores y fil6sof os como uno de los más prol!feros y profundos hist2 
ricistas alemanes del siglo XIX. 

Se manifiesta franco defensor de una filosofía que trascienda l.a -
experiencia y en sus diversas obras manifiesta una permanente lu­
cha contra el positivismo y el materialismo. Sus influencias filo­
s6ficas corresponden al Romanticismo alemán y fue discípulo de de.!!_ 
.tacados fil6sofos e historiadores de su tiempo. Entre sus obras 
más importantes podemos citar: Introducci6n a las Ciencias del Es· 
píritu (188~), sin embargo el interesante pr6logo de esta obra fue 
terminado por el autor hasta 1911. Historia Evolutiva de las Visi2 
nes de la Vida y del Mundo, donde se abordan en forma genérica los 
orígenes del desarrollo hist6rico; Historia:! Universales de la Fi·.· 

·1osofía, en la que se trata el desarrollo de las corrientes filos6 
ficas de la antiguedad hasta el siglo XIX. 

1. ORIGENES Y FUENTES FILOSOFICAS DE DILTHEY. 

La obra más destacada en el campo de la historia de este creador de 
.. .1a corriente. historicista, es: . INTRODUCCION A LAS-. CIENCIAS DEL ESP.! 
· Rrru. De esta obra ~elecdoné las lecturas del pr:i.ni.er libro qu~: a -
continuaci6n se comentan. 
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La primera selecci6n corresponde al artículo cuyo título original 

es RESUMEN DE MI SISTEMA. Se trata de un documanto autobiográfico 

escrito por Wilhelm"Dilthey entre 1896-97. En 61 s~ resefta su lle­

gada a Berlín a mediado del siglo XIX, donde recibi6 gran influen­

cia de una serie de personalidades filos6ficas de ese país. 

Dilthey afirma que a su llegada a Berlín se "hallaba en su cenit -

el gran movimiento en el cual se ha realizado la constituci6n defi 

nitiva de la ciencia hist6:.ica y, por medio de ellá, de las cien­

cias del es.píritu". 1 Dicho. movimiento es el Romanticismo, que eme.!: 

gía con gran fuerza contra la Ilustraci6n europea; y fue la in­

fluencia decisiva en el pensamiento de Dilthey. Este ambiente que 

encontr6, le hizo concebir a.Berlín como la matriz de la "concien­

cia hist6rica", donde el lenguaje, derecho, mito, religiosidad, 

poesía y filosofía son las disciplinas más importantes del proceso 

hist6rico. 
_,.· 

Por otra pa.rte, la formaci6n f:i,l-ps6fica e hist6rica del autor -co­

mo se afirma en el texto- fue realment.e excepcional, ya· que tuvo -

como' maestrc;s a<:;_;: ;l:lumboldt, Jacobo Grim, Niebuhr, T. Mommsen, 

Ritter y Leopoldo Ranke. Todos elÍos de grandes cualidades hist6ri 

co-filos6ficas y creadores de nuevos métodos para abordar el análi 

sis del proceso hist6rico. y que perteneciér"on a la corriente del 

Romanticismo alemán. 

Sin embargo, sus primeras ideas filos6f~cas no se remiten s6lo a -

_estos autores, sino también al más importante de todos los fil6so­

fos idealistas modernos: Guillermo Federico Hegel, cuyas tesis 

eran combatidas por el avance de las ciencias naturales y los se­

guidores del pensamiento nec:rkantiano. 

Otras influencias recibidas -afirma Dilthey- fueron, en el campo -

po~tico, .l~~ obras de Cervantes y Goctha, quienes l~ en~efiarori el 

"mundo espiritual en sí mismo" en conexi6n con la realidad, en el 

que. se va plasmando el "yo personal". En tanto, Tucídi_des, Maquia-

1 Wilhelm,. DiÚ:hey. INTROÓUCCION. A LAS Cl:ENCIAS DÉL ESPIRITU. Trad. de Eugenio 
Imaz,· 2a. reimpresión en Español, México, Fondo de Cultura Económica (Obras 
de W. Di1they), 1978, T.I., pág. XV. 
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velo y Ranke "me descubrieron la importancia del mundo hist6ri­
co", 2 el cual es aut6nomo y gira en su propio centro sin necesitar 
de ningún otro. 

Dilthey menciona en este documento que sus años juveniles fueron -
influídos por el pensamiento y análisis Kantianos, los que, según 
él -coinciden con el pensamiento de los fil6sofos occidentales co­
mo D'Alambert, Augusto Comte y Stuart Mill. Esta tendencia Positi­
vista influy6 también en Alemania, y en algún momento se sinti6 
atraído por ella, pero renunci6 al positivismo por las limitacio­
nes que tiene en cuanto a la validez univer.sal de sus principios -
en todas las ciencias. 

Las limitaciones de la metodología positivista, aplicada a la his­
toria, y las limitaciones del Kantismo, en el terreno de la raz6n 
pura, llevaron a Dilthey a querer superar ambas concepciones, fi­
jándose· el objetivo de elaborar una obra al respecto. Esta la tit~ 
laría "crítica a la raz6_n hist6rica", pero jamás la concluyó. Otra 
de las tareas que se propuso, fue combatir laconcepci6n teol6gica 
de la historia, supliéndola por una concepci6n hist6rico-filos6fi­
ca, que e.emprendiera "l.a vida por sí misma". 3 

Estos son los objetivos que persigue el autor, y aquella su forma­
ci6n intelectual, que dieron como resultado el surgimiento de lo -
que el autor polaco, George Lukács, llama el nacimiento de la FILQ 
SOFIA DR LA VIDA; la cual aborda el conocimiento del mundo a par­
tir de vivencias, percepciones e intuiciones, donde lo si_ngu.lar es 
el elemento central de toda la historia. 

2. EL SUENO DE DILTHEY Y SU CONCEPCION DEL MUNDO. 

La segunda lectura es la reseña de un sueño que tiene el autor so­
bre las corrientes filos6ficas que ha desarrollado el hombre desde 
la época griega hasta nuestros días. 

Ibide~. Pág. XVIII. 
Ibidem. Pág. XXVIII. 
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En su sueño, Dilthey tiene ~n~ visi?n donde identifica tres gra~ 
des grupos de filósofos: en primer. lugar, en un núcleo a la der~ 
cha agrupa a pensadores materialistas y positivistas como Arquí­
medes, PtoJ.omeo, D'Alambert y .Comte, los cuales "tratan de enco~ 
trar una explicación causal unitaria del universo poniendo en C.2_ 

nexión leyes naturales independientes, y que de este modo subor­
dina~ el espíritu a la naturaJ.eza". 4 Estos filósofos subordinan 
y limitan el saber a métodos científicos naturales. La crítica -
de DiJ.they a esta corriente va a aparecer en toda su obra, iden­
tificando al positivismo y al materialismo dialéctico como una -
sola corriente filos6fica. 

En un segundo núcleo de filósofos y pensadores, a los que Dilthey 
coloca en el centro, encontramos a Sócrates, Plat6n, Sn. Agustín, 
Descartes, Kant y sus seguidores, Schiller, Fichte y·Ranke. A to­
dos ellos los identifica con los te6logos e idealistas que preten 
den armonizar el mundo de la individualidad y la libertad. 

El último núcleo de fil6sofos, colocado a la izquierda, abarca en 
tre otros, a Pitágoras, Heráclito, Giordano Bruno, Spinoza y 
Leibniz, sob~esaliendo Hegel y Goethe. A todos ellos los caracte­
riza como los proclamadores de una gran fuerza espiritual, que se 
ha diseminado por todo el universo, donde las leyes operan en to­
da persona o cosa. 

Dilthey,• al despertar, afirma que todas las concepciones filosóf.!_ 
cas son como un sueño, es decir, que no pueden ser concretas ni -
absolutas. Tod_a concepci6n del mundo para este destacado fil6sofo 
alemán es limitada, relativa e históricamente condicionada. Cada 
una es verdadera pero unilateral. Su concepci6n tampoco se define 
por una identidad con ninguna tendencia o grupo de fil6sofos de -
sus sueños, y aunque tiene mucho de agn6stica, tampoco se define 
por el Kantismo, más bien pretende ser un neokantjsmo ecléctico -
que busca afanosamente superar dichas corrientes. 

4 rbidem. pág. xxrr. 
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3. EL SURGIMIENTO DE LA CIENCIA HISTORICA. 

Esta tercera lectura corresponde al pr6logo de la obra: INTRODUC­
CION A LAS CIENCIAS DEL ESPIRITU, que fue terminada en 1883. Se -
le adapt6 este título, porque el objetivo central del prólogo es 
una argumentación sobre el surgimiento de la ciencia histórica. 

En primer lugar, se explica· cómo y cuándo se inicia la emancipa­
ci6n de las ciencias particulares de la sociedad y de la historia, 
de las ataduras de li metafísica medieval. Esto, afirma el autoi, 
se logra con el gran avance de las ciencias naturales y con el 
proceso de.la gran Revoluci6n Francesa. Ambos movimientos genera­
ron una nueva subordinación de la "escuela histórica" tan opresi­
va como la de la etapa medieval. Dilthey se refiere a la subordi­
nación que había tenido la historia -como proceso independiente -
de las ciencias naturales-, respecto de la Ilustraci6n, la cual -
se convierte, según él, ·en el positivismo. 

En contra de estos .. ~ovimÍ.entos, surgi6 en Alemania el Romanticis­
mo que· pretendió recuperar los "elementos espirituales" del proc~ 
so histórico. Esta respuesta, continúa D~lthey, se inici6 en for­
ma empírica con autores como Winckelman, Herder y Niebuhr, quie­
nes pretendían buscar en los hechos singulares la explicación de 
lo universal, pero no pudieron fundamentar dicha conexión. Loan­
terior, los remite a la necesidad de crear un nuevo método de in­
terpretaci6n, que aporte mayor certeza a las ciencias del espíri­
tu y que signifique la "trabazón entre la ciencia universal y los 
hechos particulares de la historia". 

El trabajo se orienta a una crítica tajante contra la metodología 
positivista creada por Comte, Stuart Mill y Buckle, quienes "tra­
taron de descifrar de nuevo el enigma del mundo histórico, trasl_! 
dando a él los principios y los métodos de las ciencias natura­

les". 5 Esta concepci~n, p;;¡ra Dilthey es mecánica y. aberrante, 
pues afirma que mutila la realidad hist~rica, para pretender ene.!_ 

5 Ibidem. Pág. 4. 
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jonarla en un esquema metodol6gico de las ciencias naturales. 

La respuesta que otros historiadores, como Carlyle, dieron al pos! 
tivismo, fue más emotiva que objetiva; y muchos otros se refugia­
ron en la narrativa o en la metafísica. Por ello era necesario 
avanzar en la elaboraci6n de una nueva metodología que reivindica­
ra a la "escuela hist6rica" 'como una ciencia del espíritu. 

Las tesis de Dilthey parten de una argumentaci6n del objeto de es­
tudio de su nueva ciencia, afirmando que ese objeto es la e~perie~ 
cia interna de cada individuo; los hechos de la conciencia y las -
vivencias de los mismos. Que toda ciencia es ciencia de la expe­
riencia, pero que toda.experiencia tiene validez en la capacidad -
de ser asimilada por nuestra conciencia. Que la realidad s6lo se -
conoce como una "sombra, arrojada por una realidad que se nos ocu!. 
ta". 6 En tanto que la verdadera realidad se encuentra s6lo en los 
hechos de nuestra conciencia y en las experiencias internas. 

Es posible detectar alguna identidad de »ilthey con la tjdría del 
conocimiento de Hume,· Berkeley y Kant; la cual se matiza con nue­
vos términos como: vivencias, intuiciones, experiencias, trabazo­
nes; que en el fondo reivindican las tesis neokantianas. 

La crítica que pretende hacer Dilthey se refiere a que ninguna de 
las concepciones enunciadas abordan la realidad concreta del hom­
bre como individualidad "y como seres "psicofísicos". Por lo que se 
hace necesario la creaci6n de una nueva metodología, en donde la -
vida sea el centro de atenci6n del estudio hist6rico. El pr6logo -
concluye con un enunciado de los libros que engloban la obra. 

4. FUNDAMENTACION METODOLOGICA DE LAS CIENCIAS DEL ESPIRITU. 

Este Último comentario de la obra de Dilthey, lo he titulado FUND~ 
MENTACION J\IETODOLOGICA DE LAS CIENCIAS DEL ESPIRITU, en él se res.!:_ 
ñan los pasos metodol6gicos que pretenden unir las ciencias natur~ 

6 Ibidem. Pág. S. 
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les con la fundamentaci6n que d~ de. las ciencias del espíritu. 
Las lecturas corresponden al libro primero de la INTRODUCCION A -
LAS CIENCIAS DEL ESPIRITU, y se reproducen los capítulos del IV -
al VII, haciendo cortes que se consideran pertinentes, ya que el 
trabajo es muy amplio y toca temas que no están ligados exclusiv~ 
mente a la met~dología hist6rica. 

Los capítulos iniciales.son·una argumentaci6n de c6mo las cien­
cias empíricas han pretendido encajonar a las ciencias del espíri 
tu, bajo leyes naturales universales, aplicándolas mecánicamente 
a las ciencias particulares como la historia. 

Por otra párte, hay que mencionar que la corriente historicista -
libra permanentemente una lucha contra el empirismo y el. positi­
vismo, y que este autor caracteriza a los positivistas: Augusto -
Comte, Herbert Spencer y Stuart Mill, como los creadores de una m~ 
todología científico-constructiva ajena al sentimiento íntimo de 
la realidad hist6rica. Estos fil6sofos, asevera •. pudieron encon­
trar la piedra de toque de la uni6n entre l.a historia y l.as cien­
cias naturales, debido a que "colocan a las ciencias· del espíritu 
dentro de la conexi6n del conocimiento, abarcan el problema de 
las mismas en toda su amplitud y atacan ia soluci6n de una cons­
trucción científica que.comprende toda la realidad hist6rico-so­
cial".7 

El autor afirma que, a diferencia de estos esquemas mecánicos, en 
Alemania, autores de una notable sensibilidad, desarrollaron una 
serie de aportaciones a la filosofía y a la metodología histórica, 
que rebasaron en mucho la metodología positivista. Entre esos au­
tores, Dilthey cita a Federico Hegel y a Shelling. 

Una de las aportaciones más importantes del historicismo es colo­
car al hombre como noticia histórica; el estudiar su vida concre­
ta como el elemento principal del deve"nir hist6rico; Sin embargo, 
los elementos propuestos para el estudio de la historia, son sim-

7 Ibídem. Pag. 31. 
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plcmcnte los movimientos espirituales de cada época y la historio 
grafía como arte libre de narraci6n. Ordenando y estructurando 
los hechos, creando abstracciones y juicios de valor se irá for­
mando la metodología de las ciencias del espíritu. 

Dilthey afirma que no es posible aplicar leyes universales de la 
naturaleza a fen6menos o hechos hist6ricos que tienen un carácter 
singular, es decir, a "individuos psicofísicos que componen la S.2_ 

ciedad" y crean la historia. De este modo, la his.toria la hacen -
individuos concretos, los que se diferencían por elementos espiri 
tuales y personales, "cada uno de los cuales es un mundo", 8 con-: 
sus vivencias y experiencias espirituales únicas, que no se repi­
ten en ningún otro individuo. 

Los objetivos metodológicos de las ciencias del espíritu serán 
buscar lo particular de los fenómenos sociales, encadenando unos 
a otros para llegar a una generalidad que permita hacer de la hi~ 
toria una ciencia objetiva. El historiador tendrá la tarea de ac~ 
mular hechos individuales, después realizará "abstracciones" por 

,:t medio de la "intuici6n" para conocer las vivencias reales de la -
historia y finalmente reconstruir el proceso hist6rico. 

Cierto relativismo queda manifiesto en esta teoría, cuando el au­
tor afirma que "todas las ciencias inclusive la física y la quím_! 
ca abordan elementos que.jamás pueden ser aut6nomos", siendo .es­
tos esquemas creados por la conciencia del hombre. 

El método histórico que plantea combatir la subjetividad de la 
ciencia hist6rica, queda encerrado en un callej6n sin salida don­
de lo singular pretende· imponerse a lo uni:versal. 

Por otro lado, respecto a las ciencias particulares fundamentales 
de las. ciencias del espíritu, el autor afirma que la antropología 
y la psicología son los pilares de la historia. La antropología -
se encargará de exponer las experiencias de la vida; en tanto que 
la psicología servirá como unión entre lo particular y lo univer-

8 Ibidém. Pág. 38. 
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sal. Se trata de ~na nueva psicolog~~· la cual tendrá un carácter 
exclusivamente descriptivo, libre de prejuicios, que permitan 
"una verificaci?n de las hip6t.esis psicol?gicas". 9 

La psicología, dice Dilthey, tratará de estudiar unidades psicof! 
sicas, es decir, individuos que hacen la historia. Estudiarlos en 
su primer nivel por medio de las biografías, en las que se capta: 
su voluntad, su destino y sus vivencias, afirmando que la biogra­
fía se convierte en ·~1 hecho hist6rico fundamental, de una mane­
ra pura y completa". 1 º 
S6lo el historiador que logre penetrar en esas unidades psicofísi 
cas podrá éonocer y ubicar la singularidad de un sociedad, de una 
etapa o período hist6rico. Esta es la tarea de la psicología fi­
siol6gica creada por Dilthey. Cabe aclarar que esta metodología -
pertenece a la fase inicial de la producci6n te6rica.del autor y 
que pretende ser superada en sus escritos posteriores, 

Se comprende con ello por qué el historicismo pone el acento en -
el estudio de los hombres, de· los individuos como ·creadores de la 
historia; de sus vivencias, de sus experiencias espirituales. De~ 
cribirlas • revivir las experiencias de lds grandes hombres• es 
parte de la metodología expresada por el máximo representante _de 
esta corriente. 

9 rbide~. Pág. 41. 
10 rbidem. Pág. 42. 
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3. ORTEGA Y GASSET Y LA RAZON HISTORICA. 

José Ortega y Gasset, (1883-1955) naci6 en Madrid, España. Curs6 
sus primeros estudios en el Colegio de José del Río y Labandera, 
sobresaliendo, desde muy pequeño, en el estudio de la literatura. 
"A los ocho años de edad ingres6 a un colegio de jesuitas", 1 el -
Colegio de San Estanislao de"Miraflores de Polo. en Málaga, donde 
concluyó sus estudios de instrucci6n primaria y bachillerato. 

En noviembre de 1897 inici6 sus estudios universitarios en el In~ 
tituto de Estudios Superiores de Deusto, donde curs6 Derecho y Fi 
losofía. Se licenció en 1902 en Fil~sofía y Letras en la Univers! 
dad de Madrid, doctorándose en 1904. Continu6 sus estudios en la 
Universidad de Leipzig, atraído por los conocimientos de W. Wundt 
en 1905, y un año después recibe clases en la Univers.idad de Ber­
lín, de donde se traslada a la Universidad de Marburgo, teniendo 
como maestro al más destacado representante del movimiento neokan 
tiano "el gran He~mann Cohen". 2 En 1907 concluye sus estudios co: 
mo·universitario y retorna a Madrid, donde inici~ su vida profe­
sional. 

A los veintisiete años gan6 la plaza de Metafísica de la Univers! 
dad Central de Madrid. En estos años interviene en la fundación -
de la revista Faro; es articulista de El Imparcial y funda la re­
vista Europa en 1909. En. 192~ funda una de las revistas ·de niayo.r 
importancia intelectual de España: La Revista de Occidente. Los · 
siguientes años, Ortega y Gasset los dedica a viajar por diversos 
países como Francia, Holanda, Argentina y Portugal, gozando de un 
gran .prestigio intelectual, pues era considerado "un monumento de 
la naci6n española". 3 En Lisboa inicia la'redacci6n de su obra, -
Origen y Epílogo de la Filosofía. Sus actividades se traducen en 
una serie de conferencias, traducciones y fundaciones de institu­
tos ·filosóficos como el de Madrid en 1948 .. 

1 Fernando Sa1merén. LAS MOCEDADES DE ORTEGA y GASSET •. México·, uNAM (Facu1tad 
de Fi1osofía y Letras), 1971, pag. 31. 

2 Ibidem. Pag. 35. · 
3 Rafael Gutiérrez Girardo. et. als. "Dossier Ortega: E1 arte de la simula­

ción majestuosa ••• ", en EL VIEJO TOPO, Barcelona Ediciones 2001, No. 54, 
marzo de 1981, pág. 28. 
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Con una gran cantidad de proyectos sin concluir, muere en Madrid 
en 1955. 

Dentro de su vasta obra filos6fica, literaria e historiográfica -
sobresalen las siguientes obras: KANT, HEGEL Y DILTHEY (1924-29); 
ESPA~A INVERTEBRADA (1921); EL ESPECTADOR (1926); LA REBELION DE 
LAS MASAS (1926) ;· ¿POR QUE SE VUELVE A LA FILOSOFIA? (1930); IDE­
AS Y CREENCIAS (1940), ent~e muchas más que hicieron de Ortega y 

Gasset el fil6sofo más sobresaliente de habla hispana en la prim~ 
ra mitad del siglo XX. 

l. LA TEORIA DEL CONOCIMIENTO Y EL CONCEPTO DE CIENCIA. 

De la gran cantidad de obras escritas por Ortega y Gasset, se es­
cogieron cuatro que, por su cercanía con el tema que estamos aboI 
dando, fueron la base para la selecci6n de las lecturas. En pri­
mer término la obra IDEAS Y CREENCIAS, de donde seleccioné lo co!l 
cerniente a su teoría del conocimiento; la segunda obra es la ti­
tulada UNA INTERPRETACION DE LA HISTORIA UNIVERSAL, de donde se -
seleccion6 lo referente a la "Raz6n Hist6rica"; el tercer texto -
es EL ESPECTADOR IV-V, de donde se tom6 el artículo "La interpre­
tación bélica de la historia", que es un~ crítica a la concepci6n 
marxista de la historia; finalmente de la obra KANT, HEGEL Y DIL­
THEY seleccioné lo referente al historicista alemán Dilthey. 

El título original del artículo con el que iniciaremos el coment!!_ 
rio es: "La Ciencia como Poesía. El Triángulo yHamlet y El Teso­
ro de los errores" y forma parte de la obra IDEAS Y CREENCIAS. En 
él se hace una comparaci6n entre los mundos reales o exteriores y 
los mundos físicos e imaginarios o interiores, así como una comp.!_ 
raci6n entre ciencia y poesía. 

Ortega argumenta que la imagen que tenemos del mundo real o exte­
rior, no es otra cosa que una interprétaci6n de la realidad y por 
lo.tanto 561·0 una idea; la que se. convierte en .creencia. De este 

mundo de creencias, afirma Ortega, surge la ciencia .• 

La lectura contináa argumentando en el sentido de la identidad 
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que existe entre ciencia y poesía, planteando que el "mundo de la 
física es incompleto, abarrotado de problemas no resueltos". 4 Es­
te mundo es superado por un "mundo poético" mucho más completo y 
transparente, es decir, el terreno de los mundos interiores. Res­
pecto a la ciencia y la filosofía no son otra cosa que poesía y -
simple fantasía. 

Su teoría. del conocimiento lo lleva a quedar encerrado dentro de 
un.idealismo subjetivo muy marcado, donde niega el carácter real 
y objetivo de la ciencia, afirmando que "el punto matemático, el 
triángulo geométrico, el átomo físico, no poseerían las exactas -
calidades que los constituyen si no fuesen meras construcciones -
mentales". 5 En esta frase, se puede ubicar el carácter relativis­
ta de Ortega respecto a la ciencia y el conocimiento. 

Esta argumentación conlleva una concepción idealista muy defini­
da, influida por Kant, en cuanto a la imposibilidad de un conoci­
miento objetivo de la realidad y hegeliana en cuanto a que el mu~ 
do .. que conocemos es el mundo de las ideas. 

Continuando con su argumentación, afirma el autor que el mundo 
del-conocimiento es s6lo uno de tantos mundos interiores, exis­
tiendo otro como el de la religión, el mundo poético, el científ! 
co, es decir, una pluralidad de mundos" Que el desarrollo hist6r! 
co ha sido un constante•avance de estos mundos interiores, y que 
en determinadas épocas alguno de esos mundos sobresale dominando 
a los demás. 

Este cong.lomerado de mundos interiores se articulan con el mundo 
exteriori genera~do su desarrollo por-la~ dudas constantes 
que tienen los' hombres acerca de lo exterior. A su vez éstos son 
los resortes que impulsan el conocimiento con el que se aclaran -
las dudas, se precisan las ideas y las creencias de los hombres. 
Esta• se convierten después en escepticismos, es decir, en creen­
cias relativas. 

·4 .José Ortega y Gasset. =EAS Y CREENCIAS. 6a. Ed., Madrid, España Calpe· 
(Col •. Austral, No. 151), 195_9, pág. SO. 

s Ibidem. Pág. s1. 
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2. CITAS SOBRE EL CONCEPTO DE HISTORIA Y LA RA20N HISTORICA. 

Este título es la adaptaci6n al t~tulo original del capítulo "So­
bre las realidades constitutivamente hist6ricas.- La raz6n histó-. . 
rica", de la obra UNA INTERPRETACION DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 

Esta lectura como el título lo indica son citas aisladas del te­
ma, y se inicia con una ser~e de opiniones sobre el concepto de -
historia, seg6n autores como Hegel, Kierkegaard ·y Heidegger. Al -
respecto, el autor precisa el objeto de la historia retomando al­
gunas ideas de la concepci6n de Heidegger, quien afirma que la 
historia no es s61o repetici6n, sino "recuperación" del tiempo 
perdido. 

La historia como "reviviscencia de lo que parecía muerto"; la hi!_ 
toria como la posibilidad de "volver a vivir por nuestra cuenta -
esas vidas antiguas que se desvanecieron"; la histo,ria como, .repe­
tición de emociones o vivencias pasadas; en sintesisº;··esta .es la 
concepción de la historia que tiene Ortega y Gas set, y :\íu~ ·:busca 
como objetivo el repetir y reconstruir lo vivido por el hombre en 
tiempos pasados; tarea que será encomendada a la "razón hist6ri­
ca"• que bien podría ser el "espíritu absoluto"_de la filosofía -
hegeliana. 

Este m&todo, de revivir por medio de la razón el devenir históri­
co, desemboca en una historia que no es simple narrativa_ del pas~ 
do; en una historia de reviviscencias donde el historiador juega 
un papel principal; es lo que Dilthey llama "~utoconciencia hist.§. 
rica". Es evidente que la escuela alemana influy6 en el pensamie!! 
to de -Ortega y Gas set. 

La "raz6n histórica" no es la 6nica que aparece en el escenario -
de la historia, pues existen otras formas de razonamiento, como -
la física, matemática, la lógica, todas ellas parte del mundo. in­
terior. Sin embargo, es la razón histórica el "fundamento y su-. 
puesto de .la raz6n física¡ matemática y 16g{ca; que no son más 
que part1cülarizaciones, especificaciones y abstracciones defi-
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cientes de aquella". 6 

La "raz6n hist6rica" es un concepto elaborado junto con el de "ra 

z6n vital" por la metodología de. ·Ortega y Gas set y ambos reflejan 
la marcada influencia Kantiana y Diltheiana; a pesar de que en n.!:!_ 

mer~sas ocasiones. aquel afi_rm6 • ·que su formaci6n inicialmente 

kantiana había sido superada posteriormente para crear una filos~ 
fía propia. 

3. LA INTERPRETACION BELICA DE LA HISTORIA O CRITICA A LA TEORIA 
MARXISTA DE LA HISTORIA. 

Al título original de esta lectura que es el de "La interpreta­
ci6n bélica de la historia". se le ha agregado lo de,"Critica a -
la teoría marxista de la historia"• porque· en realidad. esto ·es -

el contenido de la misma • 

. Desde el inicio. Ortega define su ,~~~:~-~i6n respecto a la -teoría -
marxista• a la que. afirma• ha "combatido ardientemente". Sin -em­
bargo • considera a "la interpretación econ6mica de la historia'.'.'. -
como una de las grandes ideas del sigl_o XIX. Su crítica la dirige 
hacia el pensamiento filos6fico, que pone como aspecto principal 
"la interpretact6n utilitari~ de la vida corporal y espiritual". 7_ 
Aunque considera, que esta concepci6n ha propiciado el desarrollo 
de la ciencia hist6rica: desterrando la interpretaci6!1 espontánea 

de los acontecimientos hist6ricos. 

Esta interpretaci6n, dice Ortega y Gasset. se fundamenta en que -
"la vida hist6rica tiene una estructura, una ley profunda que la 
rige inexorablemente". 8 Esta estructura ~stá subordinada a la or­
ga~izaci6n econ6mica de la sociedad; la historia no es s6lo narr~ 
tiva. sino que "aspira a reconstruir el mecanismo general de. los 
a·contecimientos". 9 Esta concepci¡)n de la historia choca diametral;· 
6 José ortega y Gass.;t. UNA· INTERPRETACION DE LA HISTORIA UNIVERSAL. Madrid, 

Revista de Occidente-Aliánza Editorial ·cobras de J. Ortega y Gasset), 1980, 
pág. 109. . . 

7 José Ortega y Gasset. E~ ESPECTADOR. 2a. Ed., Madrid, Revista de Occidente 
(Col. El arquero) tomos V y yI, 1964, pág. 191. 

B Ibídem. Pág. 192. 
9 Ibídem. Pág. 192. 

" 
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mente con la expresada por Ortega y Gasset en la lectura ante­
rior, donde afirmaba que la historia no debía ser simple narrati­
va. 

Su crítica se orienta' a cuestionar la importancia que el marxismo 
le presta a1 papel econ6mico, conviertiéndolo, dice Ortega y Ga­
sset en la."unica auténtica realidad hist6rica desvirtuando el 
resto -der~cho, arte, ciencia, religi6n- como mera superestructu­
ra, simple reflejo y proyecci6n de la interna mecánica econ6mi­
ca11.1~ 

Toda esta argumentaci6n la utiliza el autor para criticar a la 
teoría marx1sta, por un lado acusándola de.determinismo econ6mi­
co, no entendiendo la relaci6n dialéctica, como lo plantea el rnaE 
xismo, que existe entre la estructura econ6mica y la superestruc­
tura ideol6gica, jurídico-política. 

La crítica de Ortega y Gasset, pretende suavizarse al justificar 
la existencia de la metodología marxista en el marco de las cond! 
cienes del siglo XIX, donde predomin6 el fac:tor econ6mico. Sine!!! 
bargo, la historia "no há sido siempre gobernada autocráticamente 
por los medios de producci6n y tráfico, ni ha consistido mon6ton!_ 
me.nte en una lucha econ6mica de clases". 11 

P~io ~a crítica más severa del autor contra el marxismo, es la 
qae se refiere a la interpretaci6n bélica de la historia, es de~ 
cir, a la concepci6n de la lucha de clases, de la historia como -
la lucha por la posesi6n de los medios de producci6n. Dice Ortega 
que mái; que la "lucha entre los hombres por los medios de produc­
ci6n se trata de "la cantidad de medios de. destrucci6n .que cada -
nombre posea". 12 

Para Ortega y Gasset, la interpretaci6n de la historia como lucha 
de clases no fue aportación de Marx, s4 creador fue Guizot, quien 
aborda la '~istoria de Francia como una perpetua colisi6n entre -

10 Ibídem. Pag. 192. 
11 . Ibídem,. Pag. 194. 
12 Ibídem. Pag •· í 96 : 
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dos clases: nobleza y burguesía"; 13 aunque Guizot enmarca dicha -· 
lucha en el terreno jurídico y C. Marx llev6 dichos antagonismos 
de los grupos sociales al terreno econ6mico siguiendo la escuela 
sobretodo de Saint-Simon. 

Las críticas que hace este fi16sofo a esta concepci6n son agudas, 
afirmando que la realidad no puede ser lucha y s6lo lucha. Esta, 
"es una falsa historia; es una historia de las horas dramáticas -
de un pueblo, no de su continuidad vital, es una historia de sus 
frenesís. no de su pulso normal; en suma: no es una historia, si­
no más bien un folletín". 14 

L~~ causas para. realizar una interpretaci6~ de esta naturaleza s~ 
gún Ortega y Gasset, son producto de una etapa hist6rica llena de 
pesimismo que caracteriza al siglo XIX, pero que se arrastra des­
de el final del Renacimiento y compara.dicha interpretaci6n con -
escritores de .esa época como Byron, Flau'bert y Dostoyewski; . car­
gados de una fuerte emotividad pesimista. 

L.a lectura concluye con una serie de ejemplificaciones· hist:6ri­
cas. donde el control de los instrumentos mil.i tares han sido el -
medio de control de la sociedad desde los griegos hasta el siglo 
XIX. La crítica a la int·erpretaci6n bélica de la historia se remi 
te por lo tanto a una forma de utilizar los· medios econ6micos co­
mo instrumentos de poder militar cancelando la democracia y .. la li 
bertad. 

Esta concepci6n se refleja en varias de sus obras, sobretodo en 
una de las más importantes, LA.REBELION DE LAS MASAS, donde.mani­
fiesta aversi6n por estas y la colectividad. La crítica que hace 
Ortega y Gasset la justifica en la medida que las masas han des­
plazado al individuo y que la lucha es entre la individualidad y 
cplectividad, entre clases sociales que pugnan por apropiarse de 
privilegios hasta antes s6lo de las élites. 

13 Ibidem; Pág.· 197. 
14 Ibidem. Pág. 197. 
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4. GUILLERMO DILTHEY Y LA IDEA DE LA VIDA. 

Esta lectura aborda las aportaciones filos6fico-hist6ricas del 
destacado Cil6sofo alemán del siglo XIX. Aquí habla Ortega de la 

importancia que tuvo Dilthey en la segunda mitad del siglo XIX, -

aunque, afirma, era poco conocido en Europa e incluso en la misma 
Alemania. Narra su trayectoria académica en la Universidad de BeE 

lín. como sucesor del fil6so_fo Lotze; su participaci6n destacada -
en la Academia Prusiana, conviviendo con destacados personajes 
del mundo científico e intelectual de la Alemania Prusiana. 

Para Ortega, Dilthey fue el creador de una gran "Idea", la que su 
pera cualt¡uicr "::::urrencia" de los hombre,;. Dicha Idea la compara 
con otras de igual envergadura, como el "estoicismo, el raciona­
lismo, el idealismo, el positivismo". 15 Esas ideas no son de un -
hombre en particular, al cual se le han ocurrido, son por el con­
trario, de los "hombres quienes desde una cierta fecha están en -
ellas ... Por eso los nombres de estas i_deas matrices designan ép~ 
cas". 16 

Pero, .a pesar de que, Dil~hey durante más de cincuenta aftos nave­

ga esos "nuevos oceános cognoscibles" del mundo de las ideas, 
cuando lleg6 a encontrar esa excepcional idea, no supo valorar su 
riqueza, o mejor dicho, ieg6n afirma Ortega y Gasset, no se perc~ 
t6 que había descubierto "La gran Ide:.i de la Vida". 

15 : José Ort_ega y Gasset. KliNT.· HEGEL. DILTHEY. 3a. Ed •• Madrid, R"'vista ·de -
Occidente . (Col. El l\rqu_cro), _1965, pág·. · 127. .. 

16 Ibic?em. Pág. 127. 
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4. CROCE. Y LA IDENTIDAD ENTRE FILOSOFIA E HISTORIA 

Benedetto Croce (1866-1952) naci6 en Pascasserali, Italia. Se edu 
c6 en la Universidad de Roma, teniendo una formaci6n académica s~ 
mamente rica. Recibi6 influencia filos6fica del idealismo hegelia 
no "degenerado y mutilado". 1 A los 27 años gozaba de gran presti-::­
gio como fil6sofo e historiador y se convertía en el líder de los 
j6venes intelectuales del liberalismo italiano. 

De~de su juventud se caracteriz6 por mantener una lucha permanen­
te "contra el positivismo y el determinismo", 2 así como contra la 
Ilustraci6n como filosofía que origin6 la Revoluci6n Francesa. 

Fue discípulo de Antonio Labriola, quien ejerci6 una marcada in­
fluencia marxista, a. la cual renunci6, pues jamás quizo ser hom­
bre de Partido como organizaci6n práctica (o tendencia práctica). 
Todo lo contrario "jamás perteneci6 explícitamente a ninguno de -
los grupos liberales; al contrario combati6 explícitamente la ide 
a.misma" 3 y se pronunci6 a favor de tendencias conservadoras in-­
cluso en favor del fascismo como ·~nica alt~rnativa de la anar­
quía revolucionaria"4 que privaba en Italia. 

Sin embargo, su participaci6n política lo llev6 a ocupar cargos -
en el aparato estatal italiano, habiendo sido senador y ministro 
de educaci6n en los años 1920-1921. Cuatro años después pas6 a la 
oposici6n en contra del

0 

fascismo, aunque con una actitud muy tim~ 
rata, pues jamás expresa una posici6n enérgica en contra del mis­
mo. 

Al concluir la segunda guerra mundial, Croce se identifica con 
los "círculos cat61icos, y hasta su muerte sostuvo al partido De-

1 Antonio Gramsci. EL MATERIALISMO HISTORICO Y LA FILOSOFIA DE BENEDETTO 
CROCE. Trad. de Isidoro Flambaun, México, Juan Pab1os Editor (Obras de 
Gramsci, No •. 3), 1975, pág. 185. 

2 I. S. Kan. EL IDEALISMO FILOSOFICO Y LA CRISIS EN EL PENSAMIENTO HISTORICO. 
Trad. de Patricio Canto, 2a. Ed. en Español, México, Ediciones de Cultura -
Popular, 1979, pág. 142. 

3, A ... Gramsci. Ob. "cit., pág. 175. 
4 Ibidem. Pág. 175. 
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m6crata Cristiano en el poder". 5 

Su vasta obra historiográfica está compuesta de ensayos, críti­
cas, historias de España e Italia. En el campo de la metodología 
sobresalen su Materialismo Hist6rico y la Economía Marxista 
(1893); L6gica (1909); Teoría e Historia de la historiografía 
(1917) y la Historia como pensamiento y como acci6n (1936). 

l. EL HISTORICISMO Y SU HISTORIA. 

De la vasta obra historiográfica de uno de los autores de más 
prestigio en Italia y en toda Europa durante e1 presente s~glo 
XX, selecc~onG dos de sus obras más representativas en e1 terreno 
de 1a metodología hist6rica: LA LOGICA, escrita en 1912 y LA HIS­
TORIA COMO HAZA~A DE LA LIBERTAD, escrita en 1938. 

Por cuestiones didácticas el comentario se rea1izará alternando -
capítulos de ambas lecturas, iniciando con el capítulo El histori 
cismo y su historia, que corresponde a la obra de LA HISTORIA CO­
MO HAZA~A DE LA LIBERTAD. 

En esta primera lectura, Croce pretende u.bicar 1os objetivos del 
historicismo, sus orígenes~ sus limitaciones y errores para tra­
tar de recuperar la verdadera esencia del historicismo. Inicial­
mente se aborda el significado de la palabra "historicismo", la -
cual para Croce es la ciencia de la historia, en la que "la vida 
y la realidad son historia y nada más que historia". 6 

Esta concepci6n sobre la historia va a ser enfrentada en forma ra 
di¿~¡ a otras concepcione~ que niegan el car6cter d~terminante de 
la vida en la historia; o aquellos que pretenden subordinar la 
historia a las ciencias naturales, como el positivismo. 

Por otra parte, uno de los objetivos centrales de esto escrito es 
ubicar los orígenes de esta corriente "hist6rico-filos6fica, para 

5 . I. .s .. Kan. Ob. cit., pág. 143. 
6 .eenedetto Crece. LA HISTORIA COMO Hl\ZAf:IA DE Ll\ LIBI::RTJ\D. México, Fondo de 

Cultura Económica (Coi. Popular,. No. 18), 1960, pág. 53. 
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lo cual el autor se remite a Friedrich Meineeke, a quien conside-. 
ra una gran autoridad en el tema. Según este autor, los orígenes 
del historicismo están ligados al período de la "Ilustraci6n" en 
Europa, con autores como Voltaire, Montesquieu y Condorcet en 
Francia; Hume, Gibbon y Robertson en Inglaterra y M6ser, Herder. y 
Goethe en Alemania. 

En este texto, se reiterará el valor que el autor les da a dos de 
los te6ricos que sin lugar a dudas influyeron en su pensamiento -
filos6fico. Por un lado, Juan Bautista Vico, al cual considera c~ 
mo uno de los más avanzados pensadores de su tiempo, aunque dese~ 
nacido. en su época dentro y fuera de su país, pero con una profu.!! 
da producci6n historiográfica. Por otro lado, Federico Hegel ~1 -
que caracteriza como la figura más grande de la filosofía alema­
na y el verdadero iniciador de esta revoluci6n historiográfica, -
secundado por otros precursores como Kant, Fichte y Schelling. 

Sin embargo, al contrario de Friedrich Meinecke, Croce considera 
a Francia la cuna del historicismo, surgido de las "condiciones 
creadas por la revoluci6n social e intelectural francesa. Al res­
pecto, el autar·pretende diferenciar entre una revoluci6n intele~ 
tual y una revoluci6n social, entre una revoluci6n te6rica y una 
revoluci6n práctica, ejemplificando con las revoluciones filos6f! 
ca de Alemania y social de Francia. Estos dos acontecimi'entos -d! 
ce Croce- han sido tratados en forma comparativa por diversos hi~ 
toriadores, como en el caso dj Enrique l~ine que popularizó esta 
concepción, la cual el historiador Carducci sintetiz6 en .forma 
poética en el siguiente verso: "Kant y Robespierre, desconocidos, 
de verdad ansiosos y con opuesta fe, decapitan a Dios el uno y el 

otro al rey". 7 

En este mismo sentido, Croce afirma que la Revolución Francesa es 
producto de la praxis social y que la Ilustraci6n como proyecto -
filos6fico llegaba a su fin con la realizaci6n de la misma. En 
otros términos, la decadencia del historicismo idealista francés 

7 e. crece. ·ob. cit .. , ¡)ág. 7o. 
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se iniciaba con la revoluci6n pero este proyecto se trasladaba a 
Alemania, donde por las condiciones políticas, econ6micas y filo­
s6ficas de aquel momento, se desarrollaría en un ambiente "turba­
do por la presi6n estatal, ..• que ... enturbi6 y corrompi6 algunos 
de sus propios conceptos en servicio del Estado y de los antiguos 
regímenes".ª 

Aquí Croce hace una dura cr.í tica a Hegel por su marcada subordin.!_ 
ci6n al regimen prusiano, crítica que generaliza al pensamiento -
alemán, al que descalifica como precursor del historicismo, afir­
mando que en ese país s6lo se desarroll6 despu~s de la ilustra­
ci6n en forma fugaz, degenerando en deformaciones que, proyecta-­
das al sigio XX, se convirtieron en aberracjones de ideales de l! 
bertad "de una raza y estirpe bruta". 9 

La crítica de Croce no es s6lo a Hegel, a quien a pesar de cues­
tionar, respeta y admira. También se extiende a Carlos Marx, al -
que ubica en el ala izquierda de la escuela hegeliana. Según el -
autor, Marx, utilizando el mismo método que Hegel, traslad6 el i~ 
terés de la lucha política a la econ6mica, creando un '~istorici~ 
mo teol6gico-materialista, sin soplo de humanidad ni de libertad: 
Marx, más afín de lo que parece al prusianismo y a su culto de la 
fuerza 11

•
10 

Estas Últimas afirmaciones reflejan su marcada tendencia antimar­
xista, que se escuda en una crítica a Hegel y en general a la fi­
losofía alemana y que desemboca en una crítica al fascismo, al 
que compara muy sutilmente con el marxismo. Sin embargo, sus crí­
ticas no tuvieron seriedad, pues en varias ocasiones reconoci6 al 
fascismo como una posibilid'ad de sal vaci6n de la crisis en que v_! 
vía la sociedad italiina de aquel tiempo. 

El texto concluye con una serie de afirmaciones en las que se pr~ 
tende reivindicar un historicismo liberal, es decir, ajeno a la -
Ilustraci6n y al Irracionalismo alemán, con el objetivo de "res-

8 Ibidem. Pág. 71. 
9 Ibidem. Pág. 71. 

10 Ibidem. Pág. 71. 
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taurar el sentido verdadero del historicismo", con lo .:ual -afir-· 
ma Croce- se beneficiaría a la filosof~a e historiografía europea 
y a la vida moral y política. 

Por Último, es claro que su posici6n filos6fica est~ lejos de ser 
consecuente con la filosof~a de la praxis, como lo axirma su crí­
tico más notable el italiano Antonio Gramsci en su obra ya cita­
da. 

2. LA HISTORIA Y SU METODO DE INVESTIGACION. 

La lectura que comentaré corresponde 'it la obra titulada "LOGICA -
COMO CIENCIA DEL CONCEPTO PUR0", 11 y es una de las obras inicia­
les del pensamiento historiográfico de Croce; publicada en Nápo­
les el año 1905. 

Se eligi6 la segunda parte, el ~~pítulo·III titulado "Historia", 
al que se le adapt6 el título "La historia y su método de invest!,· 
gaci6n". 

Hay que aclarar que el desarrollo filos6fico experimentado por 
Croce en su larga vida como fil6sofo se puede dividir en dos pe­
ríodos o épocas: la primera, que corresponde a sus inicios y que 
va de 1886 a 1909, período en que escribe una buena cantidad de -
artículos y ensayos sohre la historia de ·rtalia y España, sobres.!_ 
liendo su ensayo "La ·historia desde el punto de vista del arte" .. -
(1893), en la que se pretende enfrentar antag6nicamente "la histo 
ria a la ciencia". 12 La segunda etapa abarca d.e 1909 a 1936, pe· 
ríodo en que escribe obras como la LOGICA, TEORIA E HISTORIA DE -
LA HISTORIOGRAFIA, y la HISTORIA COMO PENSAMIENTO Y COM9 ACCION. 
En ellas se aborda el problema de la historia en forma diferente 
a su primera etapa, pretendiendo encontrar una identid~d entre la 
filosofía y la historia. 

11 Benedetto Croce. LOGICA COMO CIENCIA DEL CONCEPTO PURO. México. Ediciones 
Contraste, 1980, 421 págs. 

12 I. s. Kon. Ob. cit., pág. 1.15. 
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El texto que comento se inicia con ~na argumentaci6n sobre los -
objetivos del estudio de la historia y la historiografía, ident~ 
ficándose EL JUICIO INDIVIDUAL como aspecto central de la histo­
ria, pretendiendo buscar una unidad entre sujeto y predicado; e~ 
tre representaci6n y concepto; entre el elemento intuitivo y el 
elemento 16gico. 

En otras palabras, tratando de buscar una unidad entre el acont~ 
cimiento hist6rico y la interpretaci6n de la historia; entre los 
restos o fuentes hist6ricas y las narraciones sobre los mismos, 
Crece afirma que el valor de la histor~a es la capacidad de los 
juicios individuales de un historiador sobre los restos o fuen­
tes hist6r~cas existentes. Esa capacidad es la INTUICION. 

La intuici6n es el aspecto central de la metodología de Crece, -
es el instrumento con el cual el historiador supera la narrativa, 
la que no tiene valor hist6rico. Sin embargo, la simple intuici6n 
es una actividad enmarcada en el mundo de lo artístico, es decir, 
.que un historia.dar, que utiliza la intuici6n pura, es como el ar­
tista que pinta un cuadro o el que .. compone poemas. Esta concep­
ci6n es. la que afirma que la historia está más cerca del arte que 
de la ciencia. 

Su argumentaci6n está encaminada a buscar una mayor ''objetivida~' 
en la historia, pretendiendo por medio de la intuici6n unir lo 
particular con lo universal, y resolver de este modo el gran con­
flicto de todos los historicistas subjetivos con respecto a la 
historia como ciencia de lo particular y al ser social como indi­
viduo y no como colectivid~d. 

Sus tesis están encaminadas hacia la búsqueda de una ciencia que 
aborde los juicios de valor con un carácter objetivo en la histo­
ria, colocando a la misma por encima de la narrativa y del arte. 
Esta ciencia para Crece es la filosofía, la cual siempre ha esta­
do ligada en mayor o menor grado a cua1quier metodología hist6ri­
ca. De esta forma conluye identifi_cando ª· la historia con la filo 
sofÍa. 
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Por otra parte, su crítica se orienta contra la metodología posi­
tivista que pretende reducir la historia a ciencia natural, utili 
zando elementos como estadística y _clasificaci6n de la realidad -
como únicos juicios de valor, pretendiendo con esto sustituir los 
juicios individuales por "pálidos esquemas y abstracciones va­
cías, que se adaptan a toda;; o ·muchas edades a la vez" . 13 Croce -
ataca toda metodología que aborde la historia como una construc­
ci6n mental, enmarcando en esta metodología al materialismo hist6 

•.. ....... 
rico, sin mencionarlo explícitamente. La crítica a esta metodolo-
gía se asemeja a la efectuada contra el positivismo, al desprazar 
los juicios individuales y descalificar acontecimientos dignos de 
la historia, declarándolos hechos insignificantes, "haciendo casi 
desaparecer en su amplio seno a los héroes, 14 reemplazándolos por 
las llamadas "masas" y personajes que antes apenas eran menciona­
dos; dando preferencia a·los hechos econ6micos, la lucha de cla­
ses y las rebeliones proletarias. 

Sin embargo, su crítica contra el marxismo se debe a que su lide­
razgo intelectual se ve desplazado por el gran avance de esta 
ideología, a raíz del triunfo de la gran revoluci6n de octubre. 
Su lucha en los años posteriores a 1920 es más aguda, creyendo 
que la segunda guerra mundial era una guerra contra el materiali~ 
mo, al que se debía destruir, haciendo desaparecer todo vestigio 
de la filosofía de la praxis. 

3. IDENTIDAD ENTRE FILOSOFIA E HISTORIA. 

Esta lectura corresponde al capítulo número IV de la segunda par­
te de la LOGICA, y es la continuaci6n del comentario anterior. 

Se inicia con una argumentaci6n amplia, en la que pretende afir­
mar la tesis del condicionamiento mutuo entre filosofía e histo­
ria, diciendo que "la historia no es posible sin el elemento 16gi 
co, es decir filos6fico, filosofía.no es posible sin el !lemento 

l.3 Benedetto Croce, LOGICA COMO CIENCIA ••.• pág. 222. 
l.4 Ibídem. Pág. 223. 
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intuitivo, es decir histórico". 15 

Esta comparaci'?n entre his·toria· y .filosofía, buscando su identi­
dad ~lena, ~s el centro de toda su argumentación, pretendiendo s~ 
perar con ello una serie de hip~tesis que había elaborado en sus 
afios juveniles, con respecto a la SUBORDINACION DE LA HISTORIA 
DEL ARTE. 

Al respecto, dice que la filosofía no está al principio, al fin o 
fuera de la historia; por el contrario está "completamente unida 
al curso de los hechos y condicionada por el conocimiento históri 
co".16 

Para Croce, este condicionamiento o identidad entre historia y fi 
losofía se da en el terreno espiritual, afirmando categ6ricamente 
que no son dos formas de conocimiento, sino una sola; que a la fi 
losofía le corresponde la forma de la exposici6n, en la cual debe 
resaltar un sistema y a la historia hacer menci6n de la importan­
~ia de los juicios individuales, es decir, el simple relato. 

Agudo problema provoca Croce con estas afirmaciones, que lo lle­
van a embrol~arse en esta argumentaci6n, en su afán de colocar a 
la historia por encima de las ciencias·naturales. No pudiendo su­
perar esta.confusi6n, busca una salida falsa al problema, dicien­
do al final de su escrito que dicha identidad le "quedaba siempre 
medio oculta", 17 pues seguía creyendo en una predominancia de la 
filos.o.fía sobre la historia. Sin embargo, este prejuicio de "abs­
tracción filosófica" -dice Croce- fue superado gracias a la orie_!! 
taci6n de su amigo Giovani Gen.tile. 

Esta tesis pretende acercarse a la concepci?n materialista hist6-
rica, sin embargo, no tienen nada en com~n, como lo afirma Grams­
ci al plantear que la identidad entre filosofía e historia "está 

. 18 
mutilada si no lleva a la identidad de.historia y de política". 

15 Ibídem~ Pág. 225. 
16 Ibídem. Pág. 234. 
17 Ibídem.. Pág. 236. 
J.8 Ibídem. Pág. 215.· 
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concl~yendo q~e tales ~rgument~ciones tienen un origen puramente 
libresco. 

4. NOTAS SOBRE EL CARACTER OBJETIVO DE UN LIBRO DE HISTORIA. 

Este último comentario corresponde a la lec'tura del libro "La hi­
toria como hazaña de la libertad" y en parti'cular a la primera 
parte, que aborda diversos aspectos sobre la veracidad y objetivi 
dad de una obra his.t~rica y del papel de la historiograf~a. 

Inicialmente, el autor plantea en forma muy clara, las diferen­
cias entre obras que se quedan en la simple narrativa, 'que no pa­
S:ln de ser cr6nicas·, notas, y las verdaderas obras de historia. De 
estas conjunciones, dice Crece, pueden surgir antologías que ind~ 
pendientemente del carácter o sentido crítico que se les impreg­
ne, jamás llegarán a ser tampoco historias. 

Lo que define de entrada una obra de historia es que ésta aborde 
hechos hist6ricos concretos y sobre todo que ~stos se.hayan "com-' 
probado cuidadosamente". Las obras .,hist.~ricas -dice. Crece-.• debe­
rán juzgarse por sus méritos hist~ricos, así como las obras poéti 
cas por su valor poético. 

'Mas adelante se pretende sintetizar o definir lo que significa 
historia como "el acto de comprender y enten~r. inducido por ·los 
requerimientos de la vida práctica11

•
19 

Esta definici6n que bien pudiera considerarse como· una· ratifica­
ci6n de la comprensi6n por medio de la praxis, no es otra.cosa 
que una afirmaci~n sobre una práctica del espíritu, del mundo mo­
ral, no se plantea como una práctica material. La gran influencia 
hegeliana queda aquí manifiesta. Su interpretaci~n caé bajo la 
misma t6nica de sus antecesores. . -

Esta serie de comentarios sobre la obra de Croce son .. muy genera-

19 Benedetto crece. Ob. cit .. , pag. 9. 
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les• pues su obra debe ser est~diad~ .con mayor cuidado• ya que r~ 
presenta una de las tendencias más importantes de la filosofía 
historicista contemporánea. Es por ·esto ·que Antonio Gramsci afir­

ma que es necesario saldar cuentas ·filos6ficas con. este autor• 
por lo que valdría la ·pena que todo uri grupo de investigadores de 

nuestra época "dedicase diez años de actividad"• 20 o ·muchos más a 

ello. 

20 A. Gramsci. Ob. cit_., pág·.-198.· 
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5. COLLINGWOOD Y LA IDEA DE UNA FILOSOFIA DE LA HISTORIA 

Robin George Collingwood (1889-19~~), baci6 en Cartmel Fell, Lan­
ashire, Inglaterra. Hijo ~nico de Williarn Gershom Coliingwood, pi~ 
to.r de profesión, arqu~logo, secretario y bi~grafo de ·Ruskin. Has­
ta la edad de trece años Col~ingwood estuvo en su casa t~niendo a 
su padre como maestro. En 1908 gan6 una beca para 'el University 
College de Oxford. Obtuvo su bachillerato en Artes en Oxford, el -
año de 1912, consigu~endo las máximas calificaciones en las len­
guas y literaturas griega y latina, historia antigua y filosofía. 
Porteriormente dio clases de filosofía e historia de Roma en Ox­
ford, hasta que fue desi.¡¡nado profesor de la cátedra de.filosofía 
metafísica el año de 1935. 

Al haber interrumpido la g_uerra su carrera de :fil~sofe>;·pr~st~ sus 
servicios desde 1915 a 1918 en una secci6n,de la Divisi~n de Inte­
ligencia del Almirantazgo en Londres. Cuando la guerra hubo con­
cluido volvi6 a Oxford para incorporarse a la vida sosegada de un 
profesor universitario. 

En 19~0, la salud de Collingwood ernpez6 a resentirse a causa de la 
presi6n constante de la enseñanza, la traducci6n y de· sus escri­
tos. Entre los años 1920 )' 1930 había publicado cuatro libros, dos 
sobre filosofía, y dos de arqueología, esbozado otros dos m~s y r~ 

<lactado más de un centenar de art~culos para revistas de arqueolo­
gía e historia. Un viaje a España en 19~0-~l sirvi6 de poco alivio 
a su.estado, y en 1932 sufri6 una larga enfermedad que requiri6 d~ 
jar la Universidad. Tenía entonces cuarenta y ·tres años y se hall.!_ 
ba muy cerca de la cima de su carrera. 

Su valía ernpez6 a reconocerse conforme declinaba su salud física. 
En 1938 se le concedi6 un doctorado honorífico en leyes de la Uni­
versidad de St. Andrews. En 1938, sin embargo, sufri6 el primero -
de una serie de ataques que señalaron el comienzo de la deteriora­
ci6n de su 'inteligencia. En la primavera de 19~9, .sabiendo ya que 
s61o le restaban unos pocos años de ~ida, Collingwood ernpez6 a or­
denar sus ideas escribiendo su autobiografía, en la que trataba de 
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condensar y resumir su contribución a la filosofía. 

En 1941 se agrav? la enfermedad; y sin poder dar clases ni escri­
bir, se vio obligado a dejar :su c4.tedra de Oxford. Muri? de neumo­
nía el día 9 de enero de 1943. 

Entre sus obras filos6ficas destacan: Religi~n y Filosofía (1916); 
Ensayo sobre el Método Filos?fico (194~) ; La Idea de la Naturale­
za (1945); y la Idea de la Historia (1946), publicadas p?stum~men­
te. 

l. LA IDEA DE UNA FILOSOFIA DE LA HISTORIA. 

Robin George Collingwood está considerado como uno de los clásicos . . 
del historicismo contempor~neo ingl~s' su 'obra 'suma varios volúme­
nes de ensayos, artículos y textos sobre fi1osof~a. arte, moral e 
historia. De dichas obras escog~ dos de las concernientes .a la co_!! 
cepci6n de la historia; la redactada en 19~6 con el título de "IDE, 
A.DE LA HISTORIA", considerada como la m~s importante de su produ_s 
ci6n historiográfica:.Y la de "ENSAYOS SOBRE LA FILOSOFIA DE LA 
HISTORIA" que pretende seleccionar una ser.ie de escritos sobre di­
cho tema. 

Iniciamos estos comentarios con la lectura titulada "La idea de 
una filosof~a de la historia" que forma parte de los "Ensayos so­
bre la filosofía de la historia". El texto empieza· por analizar el 
objetivo de la historia, haci~ndose uria comparaci6n entre si esta 
es una "ocupación u oficio, o bien como uri interés humano univer­
sal y necesario~, 1 afirmando que la hist6ria se ~a ido convirtien­
do en un estudio hist?rico-filos6fico con elementos metodológicos 
propios que la han convertido en una "ciencia filos6fica indivi­
dual". 2 

Los orígenes de esta "filosofía de la historia", se·g~n este autor, 

l Robin George Collingwood. ~SAYOS SOBRE LA' FILOSOFIA DE LA HISTORIA. Trad. de 
José Lui~·cano., la. Ed· .. en Español., Barcel.Ona, Biirral Editores, 197~, pág. -
in: · · · · 

2 Ibidem. Pág. 173. 
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no pueden remontarse más allá del siglo XVII; ya que antes de esta 
época la historia se interpretaba bajo la idea de que el desarro­
llo hist6rico estaba condicionado conforme algún plan divino o ele 
gido", 3 ~egún se afirmaba desde Hesíodo hasta San Agustín. 

El análisis continúa afirman~o que Herodoto, Tucídides, Polibio o 
Tácito, tampoco crean una filosofía de la historia. Fue, según 
Collingwood, el fil6sofo inglés R. Bacon (1561-1626), uno de los -
primeros en intentar responder la interrogante sobre "qué es hist~ 
ria", aseverando que la historia es la "capacidad de recordar" por 
medio de la memoria del hombre, y que la labor del historiador, es 
la de hacer recordar los grandes aconteci~ientos, dejando a un la­
do los hechos sin reelevancia o triviales. 

Esta elemental concepci6n_ de 1a historia, die~ Colligwood, fue am­
pliamente superada en Italia por Giambatista Vico (1668-1744), 
quien "ech6 los cimientos de la moderna filosofía de la histo-
ria". 4 . 

La mayor aportaci6n de Vico se encuentra en el terreno metodol6gi­
co, donde este destacado fil6sofo avanz6 en el estudio de períodos 
antiguos de la historia, que se formaban de "leyendas y fantasías" 
superándolas, dice Colligwood, con una interpret;-a~i6n de las fuen­
tes y documentos. 

La obra de Vico fue poco conocida en su época e influy6 en forma -
mínima en los historiadores del siglo XVIII. Su interés se centr6 
en glorificar la antiguedad, buscando los orígenes de la civiliza­
ci6n. Fue, sin embargo, el primer historiador que pretendi6 encon­
trar un nuevo método de interpretación hist6rica que reemplazara -
los limitados conceptos de la Edad Media. 

En Francia e Inglaterra, la corriente empirista representada por -
Gibbon y Voltaire, afirmaba que la historia no s6lo debería estu­
diar el pasado .en- forma parcial• sino abordar su estudio en fo.rma 

3 Ibídem. Pag. 174. 
4 Ibidem. Pág. 175. 
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universal en el pasado y .pre~ente, p~r~ rebasar narr~ciones frag­
mentarias de etapas determinadas. Los creadores de esta nueva con 
cepci6n fueron el alem~~ Joham Gottfried Von Herder (li44~180~). 
y el franc's Francois Marie Arou~~ (Voltaire) (1694-1778), siendo 
los primeros en utilizar el concepto de filosofía de la historia, 
como sin6nimo de historia universal. 

Voltaire relacion6 los anteriores conceptos con los elementos eco 
n6micos, hist6ricos y sociales; despreciando los "cuentos de vie-· 
jas sobre reyes y reinas 11

•
5 

Respecto a.esta nueva forma de interpretaci~n hist6rica, Colling­
wood manifiesta una tajante oposici6n, afirmando que esas filoso­
fías de la historia estuvieron influidas por seudofilosof~as, pr~ 
vacando grandes lagunas en el conocimiento hist6rico. La crítica 
se gener~liza a todas las interpretaciones que plantean esquemas 
16gicos. centrando sus ataques contra Guillermo Federico Hegel, a 
quien califica de aut:or de concepciones burdas que pretenden "ta­
ponear los vacíos de su conocimiento con algo ~ue no es historia, 
porque no ha sido extraído de sus fuentes 11

•
6 

La crítica del autor se extiende al materialismo hist6rico y a su 
creador. el alemán Carlos Marx (1818-188~) • a ·quien identifica 
con la tendencia de los promotores de la filosofía de la histo­
ria, caracterizándolos como "trasnochados especímenes del mismo 
tipo de pensami~ntos 11 • 7 

La áltima ·corriente que Collingwood enmarca en esta misma línea 
es el positivismo, creado por A. Comte y H. Spencer. 

Podemos afirmar que las generalidades expresadas por este autor, 
reflejan también un esquematismo para ubicar las diferencias exi~ 
tentes entre las disímbolas corrientes mencionadas, queriendo ha­
cer coincidir algunas que son. antag6ni·cas. Sin embargo, al final 
justifica a estas corrientes como aportes en el ter~eno metodol6-

s Ibidem. Pág. 179. 
6 Ibidem~ Pág. 179. 
7 Ibidem. Pág. 179. 
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gico del siglo XIX, superando las tesis de Bacon, que af~rmaba -
que la historia filos6fica universal había fracasado ese siglo. 

Los elementos centrales de la metodolog~a de Collingwood los en­
contramos en la parte de historia· y ciencia donde aflora el gran 
conflicto de los historicistas entre el hecho indiv~dual y la 
ley general. 
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cor~CLUS_I ONE_S 

A manera de conclusi6n se presenta un resumen del proceso, los re­
sultados del trabajo que ahora entregamos y la menci6n de nuevas -
tareas que quedan por desarrollarse. 

Realizar un acercamiento al eitudio del origen del Colegio de - -­
Ciencias y Humanidades, a su curriculuni, a la enseñanza de la asi_a 
natura de Teoría de la HistoFia y .a la corriente de interpretaci6n 
denominada Historicismo, nos llev6 a indagar elementos ·que son el-. 
marco general de las condiciones educativas de la Universidad y el, 
país en los años previos al surgimiento de esta instituci6n • 

En ese contexto se revis6 que dicho proyecto responde a las neces! 
dades de la política educativa del Estado mexicano, diseñada y de­
sarrollada en los inicios de la década de los años setenta y como­
parte de las tesis de la llamada "reforma educativa" implementada­
ª nivel nacional. Esta etapa del desarrollo político y econ6mico -
del pa~s se caracteriz6 por el intento de realizaci6n de una serie 
de alternativas en el terreno educativo que respondieran a la cre­
ciente demanda de las matrículas de e~señanza media superior y mo­
dificaran los tradicionales Planes de Estudio; pretendiendo tam -­
bién, buscar un acercamiento de las relaciones polarizadas en años 
anteriores entre el Estado y los sectores estudiantiles. 

Fue en ese tenor que se elabor6 un interesante proyecto denominado 
Nueva Universidad, en el que participaron destacados intelectuales 
universitarios quienes estructuraron una propuesta.que planteaba -
novedosas concepciones educativas, ideas y metodologías pedag6gi -
cas que intentaban transformar la enseñanza media y superior del -
país. Esta propuesta merece ser abor4ada con mayor profundidad; en 
la presente tesis aprenas se ~islubran algunos elementos de los ~~ 
portantes planes que dicho proyecto pretendía. Tampoco se escudri­
ñan los motivos de la decisi6n de canc.elar tan important~ proyecto. 

Algunas de esas novedosas ideas fueron re'cupera_das para la creaci&n 
del CCH,,. aunque como hemos visto 'su aplicaci6n pr~ctica, por diver­
sos motivc;is pre'supuestarios, políticos, y por la falta de divulga -
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ción de las tesis primigenias, no hicieron posible la realización 
del proyecto como fue diseñado por sus creadores. 

Sin embargo en el terreno académico los postulados metodológicos y 

pedagógicos generaron importantes experiencias en la formación de 
los nuevos bachilleres, tales como:· una mayor partici~ación en el 
proceso de aprendizaje; la ponderación de la formaci?n del educan­
do más que la acumulación de una información enciclopéd_ica; el de­
sarrollo de una capacidad cr~tica; la modificación de las relacio­
nes maestro-alumno que ayudaran a la b~squeda conjunta del proceso 
cognoscitivo. Estas caracter~sticas de la enseñanza e~ el CCH, fu~ 

ron recuperadas por otros sistemas de enseñanza media superior del 
país y modificaron en cierto sentido algunas prácticas de la ense­
ñanza en el nivel de licenciatura. 

Así como proliferaron las formas educativas que propiciaba el CCH~ 
también surgieron vías insti"tu~ionales que en "forma paralela pre­
sentaron nuevas expectativas de bachillerato al margen de la UNAM; 
tal fue el caso dal surgimiento del Colegio -de Bachilleres y la 
transformaci?n de las Escuelas Vocacionales y posteriormente la e!!_ 
señanza t~cnica y terminal como el Colegio Nacional de Educación -
Técnica y _los Centros de Estudios Tecnológicos todos ellos depen­
dientes de la SEP. A nivel de enseñanza superior surgían las nue­
vas dependencias de la Uf\iversidad denominadas Escuela Nacional_ de 
Estudios Profesionales, y se creaban varias universidades entre 
ellas la Aut?noma Metropolitana e_ institutos d_e educaci?n superior. 
Estas instituciones recuperaron y modificaron en cierta forma ele­
mentos del proy~cto iniéial del Colegio de Ciencias y Humanidades. 

La experiencia educativa de la instituci?n en cuestión siguió des~ 
rrollando elementos de cambio en 'sus programas e interpretando su 
propio Plan de Estudios. Conocer este proceso de la labor docente 
en forma global, forma parte de una tarea reconstructiva que yerm! 
ta sistematizar y sintetizar los elementos transformadores genera­
dos por este sistema de bachillerato contemp.oráneo. 

Esta b~squeda es una tarea colectiva que implica la necesaria par-
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ticipaci6n de las autoridades del Colegio y la propia Universidad; 

la participaci?n sobre todo de los profesores como elementos cen­
trales del hacer docente y .de los· alumnos y egresados que habiéndE_ 
se formado como bachilleres ·pueden aportar an~lisis y _cr~ticas a -

su propia e~cuela. En algurios plant•les esa tarea se ha iniciado -
pero a6n no produce los resultados esperados. 

Otros de los elementos educativos de mayor trascendencia desarro­
llad~ por el Colegio es la ,:,asta producci6n de materiales didácti-. 
cos elaborados por los proftis.ores, ·que han hecho realidad uno de -

los principios aprobados desde su origen; es decir, la elaboración 
de .apuntes, .l~ctur~s, ·follet·os~ antolog~as y textos que han sido -
utilizados para la formaci~ri de los ~lumnos. 

El área Hist6rico-Social • ·al fgilal ·que las otras áreas. ha elabora 

do permanentemente materiales didácticos de apoyo a la docencia y 

algunas antolog~as han. venido a ·s~plir los libros de texto, lo que 

hace factible la opci6n de realizar ensayos que,. adecuados a las n~ 

· cesidades de este sistema. prodüzci:~n sus .. pr.op1os .1:é_ÍC.1:ó:S · e.dúdatí ~ - = 
vós.· .. ::. : .·. 

En f~nci~n de'estas alternativas se realii6 la ·investigaci~n de la 
antolog~a objeto de esta tesis·.- ·que se inserta en ·la enseñanza de 
la asignatura· de. Teor~a de la .·Historia, la cual desde nuestro pun­

to de vista: es ri.odál para el área·Hist6rico Social y requiere de -

una revisi~n que a~de a superar deficiencias y dispersi~n en sus 
oJ>jetivos y ,contenidos. La~ pro.puestas presentadas en debates y 
congresos reiteran la necesidad de ·que dicha asignatura no presci!!_ 
da de las diversas concepciones de interpretaci6n de la Historia -
tales como el Providenci~lismo-; el Positivismo y el Materialismo -· 

Hist6rico. 

S6lo así se logrará que el estudiante de este nivel, esboce su prE_ 
pÍa vi~Í~n·te~ri~a·a partir de. las divérsas teorías_de la Historia 

contempor~neas, sin que esto implfque. la espec;ializaci~n en tales 
concepciones o·. metodologías. La otra opci6n es pretender imponer -

alguna dé. las teor~as co~ci -~nica y verdad~r~ para el .estudio de la 
Historia adoptando posiciones dogmáticas ~ue generan visiones uni-
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laterales e incluso deformaciones en los bachilleres del Colegio. 

El estudio de la corriente denominada Historicismo está encamina­

do a formar p~rte del curso de Teor~a de la Historia, ya que con-
. tiene elementos metodol6gicos y conceptuales que enri'quecen el e~ 

tudio de la misma y que son enfocados desde diversa ?Ptica por 
sus propios creadores, haciendo del hombre el protagonista cen­

tral del ~contecer his~?ricb. Esta tesis es recuperada por casi -

todos los te?ricos mc:idernos. "que teniendo incluso concepciones ª!! 
tag6nicas coinciden en. 'que el· hombre es el centro del devenir di!!, 

l~ctic·o y ,por lo tanto el .~riico hacedor de ·su propia historia. 

La antologia est~ planteada como un auxiliar didáctico y no pre­
tende reemplazar enfoques especializados del historicismo, por lo 
que se integra una bibliog.rafia 'que permite el .conocimiento de ª.!:!. 
tores diversos que han realizado es-tudios · prof1;1ndos para aquellos 

que tengan motivaciones mayores al .respecto. ·'. 

Además del uso directo por ·pa.r1:e de los alumna"s o de cualqq_i_~r 
otro lector interesado, 1os materiales 'que forman el 'cuerpo de la 
antologia pueden ser aprovechados por los profesores que imparten 
i'a materia para.lograr uri mayor conocimiento, y generar una séle~ 
ci6n más accesible y .breve para 'sus g'rupos. 

Finalmente al· concluir la presente tesis .. nos·".enfrentainos al cono­

cimiento de realidades de lo que hacemos cotidianamente en nuestra 
. labor docente provoc~ndose ·rupturas epfsteniol?gicas::.en~lo .e.au:ca:ftvo, -
lo politico e incluso 'en lo existencial; debido a que se modifican 
conceptualizaciones _e hip6tesis· y ·surge la_ posibilidad de acercar­

se nuevamente a la realidad docente e intelectual· con otra actitud 
que supere lo que en ocasiones se vuelve ·rutinario y desgastan te.· 

. ·~ 

El proceso de investigaci?n y .elaboraci6n de la te~is ha obligado 
al autor a abrirse a la riqueza que· una visi?n y .. un trabajo .q\le ._•en 

cierta manera se inserta en la metodolog~a y .la .:conceptuaci?n pro­
pia de las corrientes historicistas, da sobre ~l sentido mismo del 

Colegio y de 1a docencia. Si la historia es no s6lo describir sino 
re-construir, nos restan dos tarea~: Re-construir a profundidad la 
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historia del Colegio, y ,profundizar en la investigaci~n rigurosa 
del historicismo y de sus aportes a la visi6n que nos dan otras -

'teorías sobre la historia y _parti'ci.alarmente al ~aterlalismo hist~ 
rico. 

Una auténtica praxis por lo tanto no ·puede ser la misma: no es p~ 

sible repetir mecánicamente las id~as primigenias del Colegio¡ ni 
tampoco idealizar. un curricu.luni "que quisiéramos ·formarnos. Es an­
te todo lo que dial~cticament~ hemos crea~o como parte de un pro­
ceso hist6rico educativo sui generis; es un currículum y una e:x:p~ 

riencia con limitaciones pero también con grandes aciertos y apo~ 

taciones que han sido retomadas por instituciones educativas de -
enseftanza medi~ y superior del país. 

Es un sistema creado por sus propios profesores; con un Plan de -
Estudios reinterpretado constantemente, "que sigue re.qui riendo re­
visi~n, .para que con un "sustento te6rico más profundamente enri­
quecido y _asimilad~ recuperando experiencias prácticas se puedan 
remontar vicios_y .sostener con argumentos y sobre todo con accio­
nes propositivas.que el Colegio merece ser mantenido como uria al­
ternativa educativa de ensefianza media ·superior. De no ser así se 
estarán creando -las. condiciones··para·· jíistific;~. ·su desaparici~n -
como bachfllerato·~~i.;~rsitario y su. incorporaci6n al Tronco Co­

rn.ún. 
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r LOS ORIGENES Y FUENTES FILOSOFICAS DE DILTHEY* 

WILHELM DILTHEY 

l. El punto de partida 

Lleg~ de los estudios hist6ricos a la filosofía y en su introduc­
ci6n a las ciencias del espíritu (vol. l) se propuso como tarea -
valer la independencia de las ci~ncias del espíritu, dentro de la 
formaci~n del pensamiento filos6fico, frente al predominio de las 
ciencias naturales y, al mismo tiempo, poner de relieve el alcan­
ce que para la filosof~a podían tener los conocimientos conteni­
dos en aquél.las. 

2. La conciencia hist6rica+ 

Cuando llegué a Berlín, allá por el año cincuenta del pasado siglo 
- ¡cu~nto tiempo hace de esto y qué pocos los que lo han vivido! - -
se hallaba en su ·cenit: el gran movimiento en _el cual se ha realiz!!_ 
do la constitución def~nitiva de la ciencia hist:?rica y, por medio 
de ella, de las ciencias del espíritu. El siglo XVII, con una coo­
peraci6n sin igual de la:s naciones civilizadas de en ton.ces, cre6 -
la ciencia· matemática de la naturaleza; iaºconst:ituci6n de la cÍe~ 
cia hist:~rica ha partido de lo·s alemanes -a·quí, en Berlín, tuvo su 
centro- y .me cupo la suerte inestimable de vivir y estudiar en BeL 
l~n por esa época. Y si me pregunto cuál fue su punto de partida -
lo encuen.tro en las grandes objetividades engendradas por el proc~ 
so hist:6rico, los nexos finales de la cultura, las naciones, la h~ 
manidad misma, la evoluci?n en que ·se desenvuelve su vida segón 
~na ley .interna; c?mo act:óan luego, como fuerzas orgánicas, y sur­
ge la historia en las luchas de poder de los estados. De aqu~ sa­
:len infinitas consecuencias. De uria manera abreviada quisiera de­
sigharl~s como co~ciencia hist:6rica. 

La cultura es, ·antes que nada, un t:ejidÓ de nexos finales. Cada 

* , Título adaptado· por el recopilador. 
Título. o~iginal: El Sueño.de Dilthey (Documentos autobiográficos). 

+ Discurso. con ocasión-. de su 70 ·aniversario (1903). · 
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uno de e~los, lenguaje, derecho, mito y religiosidad, poes~~· fi­
losof.ía, posee una legalidad interna que condiciona su e'structura 

y ésta determina su desarrollo. Por entonces se comprendi6 la ~n­
dole hist6rica de los mismos. Esta ·fue la aportaci?n de Hegel y -

Shleiermacher, pues impregnaron la sistemática abstracta de esos 
nexos con la conciencia de Ia historicidad de su ser. Se aplica­

ron a ellos el método comparado, la idea de desarroll~. y ¡qué 
personajes a la obra! ¡Un Humboldt,' un Savigny,_ un Grimm!' ·Me 
acuerdo de la fina estampa del anciano Bopp, el fundador de la f! 

lolc¡gía comparada. Y .tengo presente sobre todas la figur.a de mi -

mael'.tro Y.amigo Trendelenbur, que ejerci? sobre mí la mayor in­
fluencia. No es posible imaginarse hoy el poder de este hombre. 

Su secreto resid~~ e~ c~mo sabia trabar en un. conjunto los hechos 
cuidadosamente investiga~os de la historia de ia filosofía, con-

. junto que operaba as~ en sus oyentes como una fuerza viva. Perso­
nif~caba la convicci?n de ~ue toda la historia de la filosofía se 

h~b~a dado y. conti'nuab": d~ndose para ·fundamental la conciencia de 
la conexión ideal d.e las cosas. Arist?teles y Plat6n servían. de -

fundamento. La inconmovilidad de esta convicci~n, la fundamenta­
ción »s6lida y serena le nimbaban de un aire sefiorial. No ha busca 

do jamás el poder, pero se le allegó por ·su car~cter varonil: una 
fuerza de la naturaleza de nuestras costas n?rdicas. 

El otro factor de las nuevas ciencias del esp~ritu rad-icaba en la 
atenci6n prestada a las nacionalidade~. ·su conocimiento había sur 
gido· d~l es·t~dio de la litera·tu-ra de. l·os dive.rsos pueblos r~aliz~ 
do por l~ escuela rom~ntica, y se 'fue ahondando en todos los sen­
tidos por la lucha contra el imperialismo napole6nico. En Alema­
ni~ ios dos -f~;;tores actuaron de consuno: _Fue en. Berl~n, precisa­

mente, donde se dieron cita las grandes capacidades hist6ricas 

que ~!-'naban l~ filolog~a y -la ciencia hist?rica y abarcaban el 
co~junto· de las manifestaciones de la vida de una nación partien­
do d~l len·guaj e. En primer lugar, Niebuhr: toda la_ tradici6n fab!! 
losa se deshizo ante el poder. de. su_ mirada· y .cre6_ una ·nueva hist~ 
ria· de Romá partiendo de las -f~entes. El se'gundo lugar ent-re es­

tos pr?ceres lo ocupa Bockh,· y _pude experimentar-todavía la in-



145 

fluencia de sus lecciones. Todos ·sus trabajos se hallaban coloca­
dos bajo el punto de vista de una visión total de la vida griega. 
Su personalidad una impresi6n muy peculiar, gracias a la fusi6n -
de agudeza y entusiasmo, de esp~r~tu sistemático y artístico, de 
fuerte sentido por todo lo mensurable en la métrica, en las fina~ 
zas ·.y en la astronomía y .de ideales. Des.pués, Jacobo Grimm. ;C?mo 
el Tespeto no~ mantenía a distancia de es~e gigante! Después la -
visi6n total de la vieja vida alemana. Me a·cuerdo todavía del di~ 
curso que acerca de su hermano Guillermo.pronunci6 en la Academia, 
c6mo sosten~a las hojas contra la l~mpara, para que pudieran leer 
sus cansados o)os, c6mo se inclinaba ·su rostro .macizo, escucho su 
voz apagaá.'a,' como en.sordina; uni~n del fervor más íntimo con la 
ponderaci?n más sobria·, sin· ·que asomara jamás ninguna palabra ex­
cesiva. ·En la Última época de mi estancia en Berlín lleg? también 
Mommsen, el más afer.tunado en la serie de estos investigadores.• 
De manera más completa ·que nadie habría de reso.l ver .el problema -
'de .... edificar la vida .de un -pueblo. Ritter y Ranke han trabado lue­
go· todas .las investigaciones particulares en una vi6i6n universal 
de la tierra y _de la historia que ·transcurre sobre ella. Para no­
!fotros e·ran dos figuras inseparables, la P.atriarcal de Ri tter, 
con sus gafas de concha y sus poderosos ojos, su palabra reposada, 
serena, agradable, y la tan animosa de Ranke: parecía como si un. 
movimiento interior, ·que tambi~n se manifestaba exteriormente, le 
hiciera adentrarse, cambiarse en el acontecimiento o los hombres 
de los que hablaba. Retengo la impresi6n ·que me produjo al hablar 
de la · relaci6n entre Alej.andro V·I 'y su.hijo César: lo amaba, lo -
ten~a·, lo odiaba. De ~l he rec.il:lido la ·impresi6n determinante, 
mas en ·su seminario todavía que en su c-átedra. Era como un orga­
nismo poderoso que se hab~a asimilado l~s cr?nicas, los políticos, 
los embajadores, los historiadores italianos, Niebuhr, ·Fichte y -
ha~ta el mismo .. Hegel, transform~ndolo todo en una fuerza de visi6n 
obje.tiva de lo acontecido. Era para mi como la encarnaci6n misma -
de la v.Írtud hist6ric·a. 

A estas arandes impresiones debo yo la direcci6n de mi espíritu. 
He intentado escribir la historia· de los movimientos literarios Y 
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filos6ficos en el sentido de esta consideración histórico-universal. 
Me encaminé a investigar la naturaleza y la condici6n de la concien­
cia hist6rica: una cr~tica de la raz6n histc?r.i,c.a. Esta tarea me con­
dujo al "problema". Cuando se sigue la conciencia hist6rica en sus -
Últimas consecuenfias-surge una contradicci~n al parecer insoluble: 
la Última de la visi6n hist6rica del mundo es la finitud de toda ma­
niiestaci6n his.t'?rica, ya sean una religi6n. o. un ideal o un sistema 
filosófico, por lo tanto, la relatividad de todo género de concep­
ci6n humana de la conexi?n de las cosas; todo fluye en proceso, nada 
permanece. Contra esto se levanta la necesidad del pensamiento y el 
afán de la f~losofía por un conocimiento de validez universal. La 
~o~cepci'?~ hist?ri~a del mundo es la que libera al esp~ritu humano -
de !as últimas cadenas que no han podido quebrantar todavía Ja cien­
cia rat~ral ni l~ filosofía. Pero, ¿dónde est~n Íos medio~ para sup~ 
rar esa anarquía de las convicciones ·que nos amenaza con su irrup­
ción? Durante toda mi vida he trabajado en la soluci6n de la larga -
~e~ie de problemas que se.juntan a.éste. Veo la meta. Si me quedo a 
mitad de camino, espero 'que mis jóvenes compañeros ·de· jornada, mis -
discípulos, llegar~n hasta el fin. 

3. El trasfondo filos6fico 

Cuando daba yo los primeros pasos en la filosofía, el monismo idea­
·lis::a de Hegel hab~a sidp despl<;zado por el señorío .de la ciencia n~ 
t~ral. Cuando el espíritu cient~fico-natural se ccinvirtic? en filoso­
f~a, como ocurric? con. los enciclopedistas y Comte ·y,. en Alemania,; 
con los investigadores de la naturaleza, trat6 al esplritu como un -

·producto de la naturaleza y .de este modo .. lo in~ti.i6. Los grandes in­
vestig·adores de la na·turaleza intentaron .abarcar el problema con m~s 
ho~dur~. Esto hizo volver la mirada a Kant. Si Kant había sido movi­
do por el esp~ritu científico-natural, era Helmholtz quien parecía -
encarnarlo ahora. Nadie que le haya tratado:decerca puede olvidar -
la impresi6n ·que esta personalidad producía: seguro de sí mismo, to­
do ojos para abarcar el mundo visible, todo oídos para percibir sus 
voces. El m~ndo del esp~ritu se hallaba p~esente para él ~nicamente 
en el arte. En esto se parecía a Lange. Pero tampoco encon.traba en -
ellos el mundo hist6rico lugar al'guno dentro de la conexi6n de las -
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ciencias, cuyo fundamento procedía de la percepci~n exterior. El -
no tolerar el fraude, el no dejarse engafiar, he aquí la gran fuer­
za que este positivismo abrigaba. Pero la mutilaci6n del mundo es­
piritual para poder acomodarlo en los marcos del mundo exterior re 
presenta su limitaci6n. 

Como consecuencia del monism? hegeliano se había constituído una -
._metaf~sica filos6fica que pretendía salvar dentro de un mundo ásp~ 

ro y fr~o. las necesidades del coraz~n. Esp~ritus ricos, muchas y -· 
grandes verdades, pero sobre la trabaz6n de estas ideas caían las 
sombras del atardecer de la metafísica. 

Yo hab~a crecido con un afán in~aciablc por encontrar en el mundo 
hist?rico la .expresi?n de esta vida nuestra en su diversidad multi 
forme y .en su hondura. El murido espiritual es, en sí mismo, cone­
xi6n de realidad, molde de valores y reino de fines, y todo ello -
en proporciones de una riqueza infinita. dentro de la cual se va 
pl~sm~ndo el yo personal en nexo efectivo con el todo. Los grandes 
poetas, Shakespeare, Cervantes, Goethe me ensefiaron· a comprender. -
el mundo desde este punto de vista y a establecer un. id~al de la -

. vida sobre este terreno. Tucídides, Maquiirvelo, Ranke, me descu­
brieron el .mundo hist6rico, ·que gira en torno a su propio centro y; 

que no necesita de ningún otro. Estudios teol6gicos me llevaron a 
examinar la concepci6n del murido del joven Schleiermacher, para· 
quien la e~periencia de la humanidad, ·como individuaci6n concreta 
del universo, es algo cerrado en s~ inismo y ·suficiente. 

Los conceptos de la filosof~a· científico-natural no podían dar sa­
.tisf~cci~n a este ·mundo que en mí se agitaba, y todavía menos los 
adversarios de estos fil6sofos investigadores de la naturaleza, 
que d~ la separa~i6n d~l.pensamient~ y la percepci6n sensible ded~ 
cÍan la conexi~n t~leol~gica interna y ·su ·fundamento en Dios que -
había· posible el conocimiento de la vid"a. Esta restauraci6n artifi 
cial de una concepci6n teol6gica del mundo en forma tan desvaída -
me ·era insoportable", .y .antip~Üco el car~cter merament~ hipot~tico 
de aq~e11.0. en lo ºque .el .alma ten~a que encontrar. su ·abasto. 

De esta situaci6n surgi6 el impulso dominante en mi pensamiento fi 
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los6fico, que pretende comprender la vida por sí misma. Este im­
pul~o me empujaba a penetrar cada v~z más en el mundo his.t6rico -
con el prop6sito de escuchar las palpitaciones de su alma; y el -
rasgo filos6fico consistente en el afán de buscar el acceso a es­
ta realidad, de fundar su validez, de asegurar el conocimiento o~ 
jetivo de la misma, no era sino el otro aspecto de mi anhelo por 

'penetrar cada vez más profundamente en el mundo hist6rico. Eran -
como las dos vertientes del trabajo de mi vida, nacido en tales -
circunstancias. 

Mi ensayo sobre el """studi·J del hombre y de la historia, muestra -
c6mo en este afán filos6fico me sentía cerca del positivismo. Al 
mismo tiempo era natural que por entonces en Alemania se recono­
ciera la superioridad del análisis kantiano. Su punto de partida 
lo constituía el problema 'de la validez universal del saber, l~ -
necesidad y universalidad de las verdades 16gicas y matemáticas, 
la fundaci6n de las ciencias de la na.turaleza sobre ellas, pero -
al mismo tiempo, la limitaci6n del saber a lo experimentable. En 
esto ~oincidían los grandes pensadores alemanes con los fil6sofos 
occidentales desde D'Alembert hasta Mill y Comte; estos princi­
pios kantianos constituían la base de mi desarrollo intelectual. 
Así comencé" yo mis lecciones. 

Pero también rastreaba e~ Kant el impulso que me movía. Si la re~ 
lidad del mundo espiritual tenía 'que ser 'justificada era menester, 
antes que nada, una crítica de la teor~a de Kant que hac~a del 
tiempo un mero fen6meno y, por consiguiente, de.la vida misma. El 
pensamiento de Lotze. que se apoyaba en esta teoría del tiempo, -
me señalaba las consecuencias con toda la'claridad posible. Come~ 
cé con la crítica de esta teoría. Así surgi6 la proposici6n: el -
pensamiento no puede ir m~s allá de la vida misma. Considerar la 
vida como apariencia es una contradiction en adjecto: porque en -
el curso de la vid<: en·el crecimiento'desde el pasado y en la pr_2 
yecci6n hacia el futuro radican las realidades que constituyen el 
nexo ~fe~tivo y el valor de.nuestra vida. Si tras la vida, que 
transcurre entre el pasado, el presente y el 'fútu ro, hubiera algo 
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atemporal, entonces constituiría un "antecedente" de la vida, se­
ría como la condición del curso <le la vida en toda su conexi6n, 
aquello precisamente que no vivimos y, por lo tanto, un reino de 
sombras. En mis lecciones sobre introducción a la filosofía ning~ 
no proposición ha sido tan fecunda como 6sta. 

Pero el impulso que guiaba mis trabajos exigía algo más. La vida 
no se nos da de mó~o inmediato sino que es esclarecida mediante -
la objetivación del pensamiento. Para que la captaci6n objetiva -
de la vida no se convierta en dudosa por el hecho de que es elab~ 
rada por las actividades del pensamiento, es menester mostrar la 
validez obj~tiva del pensar. Se puede analizar el pensamiento y -
su logismo. No se trata de su g6nesis, de su historia, sino de la 
presencia de actividades que lo enlazan con la percepción: se tr~ 
ta de una fundación. Existen en el pensamiento contenidos que nos 
conducen a otros contenidos y de este modo puede demostrarse que 
se fundan en la percepción y en la vivencia. 

Si se demuestra así la realidad de la vivencia y la posibilidad ~ 

de su captación ~bjetiva, se abre de es~e modo el camino hacia la 
realidad del mundo' exterior. Mi ensayo a e.ste respecto lo ·hace 
ver. Pero es menester abarcar con·justeza su concepto. Es obvio -
que nada sabemos de uri mundo real como existente fuera de nuestra 
conciencia. Sabemos Únicamente de uria realidad en la medida en 
que nues·tra voluntad y su adopción de fines se hallan determina­
das, en ·la-medida en que nustros impulsos experimentan una resis­
tencia. 

Así tenemos la circunstancia que abre la posibilidad de fundar el 
conocimiento del mundo exp.iri tual, que hace posible el mundo esp~ 
ritual. Durante largo tiempo los historiadores fueron ahondando -
en el alma de los tiempos pasados al margen de esta fundación, 
hasta que comenc6 yo ••• 

4. La conciencia histórica y las concepciones del mundo 

De esta i·nsondabilidad de la vida procede 'que la misma no pueda -
ser expresada sino en un lenguaje figurado. Reconocer esto, pone~ 



150 

lo en claro por sus razones, desarrollar las consecuencias, he 

aquí el comienzo de una filosofía que dé raz6n de los grandes fe­

nómenos de la poesía, de la religión y de la metafísica, conci­
biendo su unidad en su último núcleo. Todos estos fen6menos expr~ 
san la misma vida, unos en imágenes, otros en dogmas, otros en 
conceptos; pues ni los mismos dogmas, bien entendidos hablan de -

un más allá. 

Tomado de Wilhelm Dilthey: Introducción a la~.~~enc.i~s del: ... J?spí~itu .. En -la-que 
se trata de fundamental el estudio· de· l.a s6Cl~d-cld y de .la--Historia. Trad .. ·, ·pró'. 
logo y·Epílogo de· Eugenio rmaz, 2a. Edición, México, Fondo. de Cultura· ECoriómi=­
ca (Sección de obras de Filosofía), 1978, T-. I de_ las Obras, Págs. XV~XX . . 



EL SUENO DE DILTHEY Y SU CONCEPCION DEL MUNDO* 

Wilhelm Di 1 they 

Hace de esto más de diez años. En un caluroso atardecer de verano 
hah1a llegado yo al palacio de mi amigo en Klein-Ols. Y como siem­

pre ocurr1a entre los Jos, nuestro diálogo filos6fico se prolong6 
hasta bien entrada la noche. Todavía resonaba dentro de mí cuando 

comenc& a desnudarme en el viejo dormitorio: Me detuve largo rato, 
como tantas veces, ante el bello grabado de La escuela de Atenas, 
por Volpato, que pendía sobre mi capa. En esa noche sentí con esp~ 

cial fruici6n c6mo el espíritu armonioso del divino Rafael había -
amortiguado.hasta convertirla en una conversaci6n pacífica la lu­
cl1a a vida y muerte de los sistemas. Sobre estas r1gu1·as, en sere­

na relaci6n parece flotar aquel hálito de paz que en el ocaso de -

la cultura antigua procur6 conciliar los ásperos antagonismos de -

los sistemas y que toda vía en el Renacimiento inspir6 a los espí­
ritus más nobles. Rendido de suefto, me acostfi y dormí en seguida. 
Muy pronto me sumergí en un suefto en el que se mezclaban el cuadro 
de Rafael y La conversaci6n que había tenido. En fil cobraron cuer­

po las figuras ~e los fil6sofos. A la izquierda del templo de los 
fil6sofos, y desde lejos, muy lejos, se iba aproximando una larga 

fila de varones, con los abigarrados trajes de muchos siglos. Cua~ 
tas veces pasaba alguien delante de mi y volvía hacia mi su ros­

tro, me esforzaba por reconocerlo. Allí estaba Bruno, Descartes, -
Leibniz ... y tantos otros, tal como me los había figurado por sus 

retratos. Subían la escalinata. A medida que iban entrando, caían 
los muros del templo. En un campo espacioso se confundieron entre 
las figuras de los fil6sofos griegos. De pronto, ocurri6 algo que 
me sorprendi6, aun en medio del suefto. Como empujados por un vien­

to interior iban unos habia otros, para formar un solo grupo. Al -
principio el movimiento se dirige hacia el lado derecho, allí don­
de el rnate~ático Arquímedes está trazando su círculo y se reconoce 
al as tr6norno Ptol orneo por el globo ter·ráqueo que lleva en la mano. 

Título adnptado por el recopilador. 
Lectura- -Un Sueño_- en un simpésio filosófico con ocasión de' su 70 aniversa­
rio (1903). 
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Se agrupan los pcnsaJores que íundan su explicación del mundo so­

bre la firme n:.itur;:ilc:::a física, que todo lo ;:ibarca, que proccc.len 
<le ab:.ijo :.irriba, que tratan <le cncontrur una explicación causal -
unitaria del universo poniendo en conexión leyes naturales indepe~ 

clientes, y que de este modo subordinan el espíritu a la naturaleza 
o limitan resignadamente nuestro saber a lo que se puede conocer -
por nuestros métodos científicos-naturales. En este grupo de mate­
rialistas y positivistas reconocí también a D'Alembert por sus fi­

nos rasgos y la sonrisa irónica de su boca, que parecía burlarse -
de los sueños de los metafísicos. También vi allí a Comte, el sis­
temático de esta filosofía positivista, al que escuchaba con resp~ 
to todo un coro de pensadores de todos los pa1ses. 

Una nueva procesión acudía hacia el centro, donde se hallaban Só­
crates y el divino Platón, con su venerable fig~ra de anciano: los 
dos pensadores que han intentado fundar sobre la conciencia de 

Dios en el hombre el saber acerca de un orden suprasensible del 
mundo. Vi también a Agust~n, el del apasionado corazón en busca de 
Dios, en cuyo torno se habían agrupado tantos teólogos filósofos. 

Escuché su conversación, en la que trataban de armonizar el idea­
lismo de la personalidad, que constituye el alma del cristianismo, 

con las enseñanzas de aquellos venerables antiguos. Y he aquí que 
del grupo de los investigadores matemáticos se destaca Descartes, 
una figura delicada, mac~lentea, consumida por el poder del pensa­

miento, y es llevado, como por un viento interior, hacia estos 
idealistas de la libertad y de la personalidad. Se abrió todo el -
grupo cuando se aproximó la figura un poco encorvada y fina de 
Kant, con su tricornio y su bastón, los rasgos como paralizados 
por la tensión del pensamiento -el grande·que había.elevado el 

idealismo de la libertad a conciencia crítica y lo había reconci­
liado así con las ciencias empíricas. Al encuentro del maestro 
Kant subió las escaleras con desembarazo juvenil una figura res­

plandeciente, con su noble cabeza inclinada por la meditación: en 
sus rasgos~melancólico asoman ~l pen•rimicrito profundo y la intui­
ción poética e idealizadora mezclados con el presentimiento del 
destino que le agu:.irda; es el poeta del idealismo de la libertad, 
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nuestro Schlller. Se acercan también Fichte y Caryle. Me pareci6 -
que Ranke, Guizot y otros grandes historiadores les estaban escu­
chando. Pero me sacudi6 un calofrío extraño cuando vi a su vera a 
un amigo de mis años juveniles, a Enrique von Tritschke. 

Apenas se habían reunido ~stos cuando también empezaron a agrupar­
se, habia la izquierda, en tqrno a Pitágoras y a Heráclito, los 
primeros que habían contemplado la armonía divina del universo, 
pensadores de todas las naciones. Giordano Bruno, Spinoza, Leibniz; 
Y ¡espectáculo admirable! _de la mano, como en sus años de juventud, 
marchaban los dos grandes pensadores suabos, Schelling y Hegel. T~ 
dos ellos pr'oclamadores de una fuerza espiritual-divina que se ex­
~an<le por todo el universo: que vive en toda cosa y en toda perso­
~a, que opera en todo seg~n leyes, de suerte que, fuera de ella, -
no existe ningún orden trascendente ni lugar alguno para la liber­
tad de elecci6n. Me pareci6 que todos estos pensadores escondían -
un alma de poeta tras sus graves rostros. También se produjo tras 
~llos .un impetuoso movimiento de acercamiento. En esto se fue 

':aproximando, a pasos mesurados una figura mayestática, con una ac­
~titud solemne, casi rígida: temblé de veneraci6n cuando vi los 
g~andes ojos, que alumbraban como soles, y. la cabeza apolínea de -
Go~the: se hallaba en la mitad de ia vida y todas sus figuras, 
Fausto, Guillermo Meister~ la Ifigenia, Tas~o, parecían revolotear 
en su torno: todas sus grandes ideas acerca de las leyes formado­
r.as que desde la naturaleza ascienden á la creaci6n del hombre. 
·::.:: 

Per~ibí que entre estas figuras grandiosas se agitaban otras de un 
lugar para otro. Parecía como si quisieran medir inútilmente entre 
la áspera re.nuncia del positivismo a todo enigma de la vida y a la 
metafísica y la conexión que todo lo determina y la libertad de la 
persona. Pero en balde se afanaban estos componedores entre uno y 

otro grupo, pues la distancia se fue agrandando, hasta que, de 
pronto, desapareció el suelo, y un terrlble extrañamiento y hosti­
lidad parecía separar a los grupos. Fuí presa de una rara angustia 
ál ver c6mo la filosofía se me presentaba en tres o más figuras 
"distinta~· y la unidad misma de mi ser parecía desgarrarse, ya que 
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me sentía atraído anhelosamente ora por un grupo, ora por otro, y 

trataba con el mayor coraje de conservar mi unidad. Bajo las an­
sias de mis pensamientos se fue adelgazando la capa del suefto, em­
palidecieron las figuras y desperté. 

A través de la gran ventana titilaban en el cielo las estrellas. 
Me sobrecogió la inmensidad e insondabilidad del universo. Como 
una liberación, repensé las ideas consoladoras que había expuesto 
a mi amigo en aquella conversación de la noche. 

Este universo inmenso, insondable, inabarcable, se refleja múlti­
plemente en los videntes religiosos, en los poetas y en los fii6so 
fas. ToJos S<: hallan bajo la acción del lugar y de la hora. Toda -
concepción del mundo se halla hist6ricamente condicionada; es; por 
lo tanto, limitada, relativa. Así parece surgir una terrible anar­
quía del pensamiento. Pero la misma conciencia histórica que ha 
producido esta duda absoluta es capaz de s~ftalarle sus límites. En 
primer lugar, las concepciones del mundo se han diversificado,se­
gún una ley interna. Mis pensamientos se volvieron hacia-las gran­
des formas fundamentales de concepción del mundo, tal como se ha­
bían presentado al softador en la imagen. de los tr~s gfupos de_fil§. 
sofos. Estos tipos de concepción del mundo se afirm~ban uno~ ·junto 
a otros en el correr de los siglos. Y también otro motivo lib-ra­
dor: las concepciones deJ. mundo se fundan en la natura·leza .del un_!. 
verso y en la relación con él del espíritu, que capta fini t:amente. 
Así cada una de ellas expresa, dentro de las limitaciones de nues­
tro pensamiento, un aspecto -un lado- del universo. Dentro de este 
aspecto cada una es verdadera. Pero cada una es, también,= unilate­
ral. No es imposible abarcar en un haz todos estos co"lic~ptos·. No -
podemos ver la luz pura de la verdad más que desfleca.da en rayos -

de color. 

Se trata de una vieja y fatal marafta. El filósofo busca ua saber -
de valor universal y, mediante él, una decisi?n acerca del enigma 
de la vida. Es menester desenmaraftarla. 

La filosofía muestra una faz doble. El insaciable afán metafísico 
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se encamina a la soluci6n del enigma del mundo y de la vida y en -
esto se emparentan los fil6sofos con los religiosos y los poetas. 
Pero el fil6soío se diferencia de ellos porque pretende resolver -
el enigma mediante un saber de validez universal. Esta vieja mara­
na debe ser desenmaranada hoy por nosotros. 

Principio y tarea máxima de la filosofía es elevar a conciencia de 
sí mismo el pensamiento objetivo de las ciencias empíricas, que a 
base de los fen6menos establece un orden según leyes, justificánd2 
lo así ante sus propios ojos. En los fen6menos se nos dé una reali 
dad accesible: el orden seg6n leyes; ~sta es la única verdad que -
se nos ofre~e con valor universal, también en el lenguaje Jt sig­
nos de nu&stros sentidos y de nuestra facultad perceptivas. Este -
es el objeto de la ciencia filos6fica fundamental. Esta fundaci6n 
de nuestro saber representa la gran función de la ciencia filos6fi 
ca fundamental en cuya construcci6n están trabajando todos los fi­
lósofos desde Sócrates. Otra aportación de la filosofía consiste.-· 
en la organización de las ciencias empíricas. El espíritu filos6fi 
co se halla presente allí donde se simplifican los fundameritos de 
~na ciencia o donde se enlazan ciencias diferentes o donde se est~ 
blece su relaci6n con la idea del saber o ·se examina los métodos -
en cuanto a su valor cognoscitivo. Pero me parece que ya pas6 el -
tiempo en que podía darse una filosofía especial del arte y de la 
religión, del derecho o del estado. Esta es, por lo tanto, la fun­
ci6n máxima de la filosof~a: fundaci6n, legitimación, conciencia -
crítica, fuerza organizadora que arremete con todo el pensamiento 
objetivo, con todas las determinaciones de valor y con todas las -
adopciones de fines. La poderosa conexión que así destinada a diri 
gir al género humano. Las ciencias empíricas de la naturaleza han 
transformado el mundo exterior y ya ha comenzado la época históri­
ca en la cual las ciencias de la sociedad irán cobrando sobre ésta 
una influencia creciente. 

Más allá de este saber universalmente válido se .hallan l~s cuesti2 
nes que interesan a la persona, que se enfrenta por sí sola con la 
vida y cdn la muerte. La respuesta a estas cuestiones se encuentra 
Únicamente en el orden de las concepciones del mundo, que expresan 
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la pluralidad de aspectos de la realidad en formas diferentes para 
nuestro entendimiento y que apuntan hacia la verdad. Esta es inco_g_ 
nosciblc, cada sistema se enreda en antinomias. La conciencia his­
t6rica rompe las Últimas cadenas que la filosofía y la investiga­
ción natural no pudieron quebrantar. El hombre se halla ya libre. 
Pero, al mismo tiempo, esa co·nciencia le sal.va a1 hombre la unidad 
de su alma, la visión de una conexión de las cosas que, si bien es 
insondable, se hace patente a la vida de ~uestro ser. Consoladora­
mente, podemos venerar en cada una de estas concepciones del mundo 
una parte de la verdad. Y cuando el curso de nuestra vida nos aceE 
ca solo algunos aspectos de la conexión insondable, si la verdad -
de la concepción del mundo que expresa este aspecto hace presa en 
n'osotros de una manera viva, entonces podemos entregarnos tranqui­
lamente a ella: la verdad se halla presente en todas. 

Esto,.poco más o menos, pensaba yo, pero como alguien a quien, de~ 
velado entre sueño y sueño, se le·cruzan los pensamientos; é~tas -
eran las id.eas sobre las que fuí cavilando largo tiempo mientras -

.mi mirada era atraída por el esplendor veraniego de las estrellas. 
Por fin, me entregué al sueño ligero del amanecer, pespunteado por 
la.s ensoñaciones que suelen acompañarle. La· bóveda del cielo me P.!! 
recía cada vez más resplandeciente a medida que avanzaba la luz de 
la mañana. Tenues, beatas figuras flotaban por el cielo. Fue inú­
til que al despertar tra~ara yo de reproducir estas deliciosas fi­
guras ensoñadas. Sentía tan solo que en el.las se expresaba la del~ 
cia de una máxima libertad y movilidad del alma. He escrito este -
sueño para mis amigos, para ver si de ese modo pudiera comunicar­
les también el sentimiento vivo en que pa~eció desembocar. Con más 
desasociego que nunca busca hoy nuestra especie descifrar el mist~ 
rioso rostro de la vida, de la boca son~iente y mirada melanc6lica. 
Si, queridos amigos, vayamos en pos de la luz, de la libertad y de 
la belleza de la existencia. Pero no en un nuevo comienzo, despo­
jándonos del pasado. Es menester que a cada hogar llevemos con no­
sotros los viejos dioses.· Sólo quien ~e entrega vive la vida ... 
ciciosamente buscaba Nietzsche, en una solitaria observación de sí 
mismo, la naturaleza primitiva, su ser sin historia. Fue arrancan­
do una pel tras otra. ¿Qu& le quedó entre las manos? Algo hist6ri-
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camente condicionado: la piel del hombre de poder del Renacimiento. 

Lo 4ue es el hombre, s6lo su historia nos lo dice. Es in6til, como 

hacen algunos, desprenderse de todo el pasado para comenzar de nu~ 

vo con la vida, sin prejuicio alguno. No es posible desentenderse 
de lo que ha sido; los dioses del pasado se convierten entonces en 

fantasmas. La melodía de nuestra vida lleva el acompañamiento del 
pasado. El hombre se lib~ra del tormento del momento y de la fuga­
¿idad de toda alegría s6lo mediante la entrega a los grandes pode­

res objetivos que ha engendrado la historia. Ent~ega a ellos, y no 

subjetividad del arbitrio y del goce; s6lo así procuraremos la re­
conciliaci6n de la personalidad soberana con el curso c6smico. 

Tornado de Wilhelm Dilthey; Introducción ·a··1as ·ciencias del Espíri!:.u ... En la~· qtle 
~se trata de fundamentar el estt.idi·o ae·1a Sócfeaad .. y de ia Hist6iia. Tr'ad. Pró­
logo, y Epilogo de Eugenio rma~, 2a. Edición, México, Fondo de Cultura Económ! 
ca (Sección de Obras de Filosofí'a), 1978, T. I .. de las OBRAS, Págs. XXI-XXV: 



EL SURGIMIENTO DE LA CIENCIA HISTORICA* 

l'lilhelm Dilthey 

El libro cuya primera mitad publico ahora traba un método hist6ri­
co con otro sistemático para tratar de resolver la cuesti6n de los 
fundamentos filos6ficos· de las ciencias del espíritu con el mayor 
grado posible de certeza. El método hist6rico sigue la marcha del 
desarrollo en el cual la filbsofía ha ~ugnado hasta ahora por lo­
grar semejantes fundamentos; busca el lugar hist6ri¿o de cada una 
de las teorías dentro de este desarrollo y trata de orientar acer­
ca del valor, condicionado por la trama hist6ricaa de esas teorías; 
adentrándose en esta conexi6n del desarrollo quiere lograr tambiEn 
un juicio sobre el impulso más íntimo del actual rnovÍ~ie~to cie~ti 
fice. De esta suerte la exposici?n hist6rica prepara el fundamento 
gnoseol6gico que será objeto de la segunda mitad de este ensayo. 

Como la exposici?n hist6rica y la sistemática se han de completar 
de esta suerte, una re'ferencia a las 'ide~s sistern~ticas fu_ndament~ 
les habrá dé facilitar la lectura de la parte hist6rica. 

Con el otoño de la Edad Media comienza la emancipaci6n de· las cien 
cias particulares. Pero entre ellas la ciencia de la sociedad y la 
Historia siguen hasta muy entrado el siglo en la vieja servidumbre 
con respecto a la ~etafísica. Y el prestigio creciente del conoci­
miento natural ha traído como consecuencia una nueva relaci6n de -
servidumbre-no menos opresiva que la antigua. La escuela hist6rica 
-entiéndase la expresi6n en su sentido más amplio- llev~ a c~bo la 
emancipaci6n de la conciencia hist6rica y de la ciencia hist6rica; 
Por la misma época en que el ~istema de las ideas ~dc~ales -dere­
cho natural, relígi6n natural, teoría abstracta del é'stado· y-econ~ 
mía abstracta desarrollaba en Francia sus consecuencia prácticas -
con la Revoluci6n, en que los ejércitos revolucionarios ocupaban y 
destruían el viejo edificio del Imperio Alemán, tan maravillosame~ 

• Título adaptado por ei recopilador. 
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te construido y recubierto de la pátina de una historia milenaria, 
se desarrollaba en Alemania la visi6n del crecimiento orgánico co­
mo un proceso en que surgen todos los hechos espirituales, demos­
trando así la falta de verdad de todo aquel sistema de ideas soci~ 
les. Este movimiento marcha desde Winckelmann y Herder, a trav&s -
de la escuela romántica, hasta Niebuhr, Jacobo Grimm, Savigny y 
Bockh. Fue reforzado por el ~ontragolpe que sigui6 a la Revolución. 
Se extendi6 en Inglaterra por medio de Burke, en Francia gracias a 
Guizot y a Tocqueville. Penetr6 en la palestra de la sociedad euro· 
pea, donde se disputaban cuestiones de derecho, de política o de -
religión, en abierta enemistad con las ideas del siglo XVIII. Ani­
maba a esta· escuela una intenci6n puramente empírit1111, un ahonda­
miento amoroso en las particularidades del proceso histÓrjco, un 
espíritu universal que, al considerar la historia, pretendía deteE 
minar el valor de cada hecho singular partiendo inicialmente de la 
trama del desarrollo y un.espíritu que, dentro de la ciencia de la 
soc.iedad, buscaba en el estu_dio del .pasado la explicaci6n y la re­
gla del presente y para el que la vida espirituai era en todos sus 
puntos hist~rica. De este movimiento ha partido una corriente de -
nuevas· ideas que ha circulad.o por innumerables canales en todas 
las ciencias particulares. 

Pero la escuela histórica no-·ha roto todavía aquellas limitaciones 
internas que tenían que obstaculizar su desenvolvimiento teórico -
lo mismo que su influencia sobre la vida. A su estudio y va~ora­

ción de los fenómenos históricos les faltaba la conexi6n con el 
análisis de los hechos de la conciencia, por lo tanto, les faltaba 
el fundamentó en la única ciencia segura en Última instancia, en -
una palabra, el fundam!:'nto filos6fico, No existía una relación sa­
ria'·con la teoría del conocimiento y con la psicología. Por eso no 
logró un m&todo explicativo ni fue capaz, a pesar de su intuici6n 
histórica y de su m&todo comparado, de establecer una trabazón au­
tónoma de las ciencias del espíritu ni ~e marcar un influjo sobre 
la vida. Así estaban las cosas cuando Comte, Stuart Mill y Buckle 
trataron de descifrar de nuevo el enigm~ .del mundo hist6rico .tras­
la~an~o d 61 ios princi~los· y los m6~~dos de la ciencia natural an 
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te la protesta est6ril de una visi6n más viva. y más honda, que~ no 
obstante, ni podía desarrollarse ni encontraba su fundamento fren­
te a otra conccpcion más prosaica y superficial pero dueña del an! 
lisis. La oposici6n de un Carlyle y de otros esp~ritus llenos de -
vida contra la ciencia exacta fue síntoma de esta situaci6n, lo 
mismo por la energía de su o<lio como por la premiosidad de su len­
guaje. Y ante semejante inseguridad acerca de los fundamentos de -
las ciencias del espíritu, pronto los especialistas se refugiaron 
en la mera descripci6n, o encontraron satisfacción en concepciones 
subjetivas muy ingeniosas, o se entregaron en brazos de una metafi 
sica que promete al que se le confía principios que han ·rle tener -
la fücrza de transformar la vida práctica. 

Sintiendo esta situaci6n de las ciencias del esp~ritu, ha surgido 
en mí el intento de fundamentar filosóficamente el principio de la 
escuela his~6rica y el trabajo de las ciencias particfilares de la 
.sociedad inspirado todav~a p·or esa escuela, para de es ta ·manera ª.!: 
_bitrar entr~ eila y las teorías abstractas. En mis trab~jos me in­
quietaban cuestiones que, seguramente, han inquiet~¡lo .cambien a t~ 

do historiador, jurista o políticti reflexivo. Así surgieron, en mi, 
espontáneamente, la necesidad y el plan de una fundación de las 
cienci~s del espíritu. ¿Cuál es el plexo de las pr6posi~i~nes que 
se hallaría en la base de los juicios del historiador, de las con­
clusiones del economista, de los conceptos del jurista y qué sería 
capaz de presentarles seguridad? ¿Alcanza ese plexo hasta los .dom_! 
nios de la metaf~sic~? ¿Existen, acaso, una filosof~a de ia histo­
ria o un derecho natural sostenidos por conceptos metafísicos? Si 
esto no es admisible ¿dónde encontrar el respaldo firme para una -
red de proposiciones que trabe a las cien~ias particulares y les -
preste seguridad? 

Las respuestas que Comte y los positivistas, Stuart Mill y los em­
piristas dieron a estas cuestiones me parec~an mutilar la realidad 
hist6rica para acomodarla a los conceptos y métodos de las cien­
cias de la naturaleza. Hubo contra esta tendencia una reacci6n, r~ 

presentada genialmente por el Microcosmos de Lotze, que me parecía 
sacrificar a una necesidad sentimental la justificada independen-
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cia de las ciencias particulares, la fuerza fecunda de sus métodos 
experimentales y la seguridad de los fundamentos, necesidad senti­
mental de ánimo que achaca a la ciencia. Sólo en la experiencia i~ 

terna, en los hechos de la conciencia encontré un punto seguro do~ 
de anclar mi pensamiento, y espero confiadamente que ningún lector 
se sustraerá, en este terreno, a la fuerza de la demostración. To­
da ciencia es ciencia de la experiencia pero toda experiencia en­
cuentra su nexo original y la validéi-que éste le presta en las 
condiciones de nuestra conciencia, dentro de la cual se presenta: 
en la totalidad de nuestra naturaleza.·· Designamos este punto de 
vista -que ~econoce, consecuentemente, la imposibilidad de ir más 
allá de estas condiciones, pues eso equivaldría ~-pretender ver 
sin ojos o tratar de llevar la mirada del conocimiento detrás del 
aparato visual- como gnoseológic~; la ~iencia mod~rna no puede re­
conocer ningún otro•· Pero vi ~ambién que _la independencia de las -
ciencias del. espíritu ··encontraba precisam~nte su :fti~damento, el 
que necesitaba l~ ~séue-ia histórica, en este punto de vista. Pues 
desde él nuestra ima:gen de la nturaleza entera se ofrece como mera 
sombra arrojada por una -·realidad que se .nos oculta, mientras _que -
la re~lidad auténtica la poseemos únicáme~te en los hech9·~ de c_on­
ciencia que se nos dan en. la experiencia interna. El anál~sis-de -
estos hechos constituye el centro ~e las ciencias del espíritu y -

~sí, correspondiendo al espíritu de la es.cuela histórica, el cono­
cimiento de los principios del ·mundo espiritual permanece dentro -
~e este mismo mundo y ia~ -cienci~s del espí~itu-constituyen de es­
ta suerte un sistema autónomo. 

Si en estos puntos coincid~an diversamente con la· escuela gnoseol! 
gica de Locke, Hume y Kant, me era menester, sin embargo, concebir 
la conexión de los hechos de la conciencia en_que unos y otros en­
contramos todo el fundamento de la filosofía de manera distinta 
que esa ~scuela. Si prescindimos d~ un~s ~~antos g~rmenes, como 
los que nos ofrecen Herder y Guillermo de Humboldt, gérmenes que -
no lograron_el desárrollo científico, hasta ·áhora la teoría del e~ 
nocimien,to, lo mismo la empírica 'que la kantiana, ha explicado la 
experiencia· y el conocimiento a. base de un hecho que pertenece al 
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mero representar. Por las venas del sujeto conocedor constru!do 

por Locke. Hume y Kant no circ~la sangre verdader~ sino la delgada 
savia de la razón como mera actividad intelectual. Pero mi interés 
histórico y psicológico por el hombre entero me condujo a colocar 
a este hombre en la diversidad de todas las fuerzas, a este ser 
que quiere, siente y representa como ~undamento también de la ex­
plicación del conocimiento y de ~us conceptos (tales como mundo e~ 
terior, tiempo. sustancia, causa) á pesar de que el conocimiento -
parece tejer estos conceptos con só~o la materia que le proporcio­
na el percibir. el representar y el ~ens~r.-El método del siguien-
te ensayo es, por lo tanto, éste¡ reintegro cada elemento del ~c­
tual pensamiento abstracto, cien'.tíf,ico, a la entera naturaleza hu­
mana, tal como nos. la muestran la exper:iencia. el estudio del len­
guaje y el de la historia, y busco luego su conexión. Así resulta 
que los elementos más importantes que integran nuestra imagen y 

nuestro conocimiento de la realidad;. taie·~ e.orno unidad per~onal de 
la vida, mundo exterior, individuos :fuera de nosotros, S\F.Y_ida en 
el· tiempo y sus interacciones, pueden explicarse todos partiendo" -
de esta naturaleza hiimana· ·'en.t:eriz.a que encuentra ·.en los procesos -
reales y vivos del querer, d"el séntir y del representar no más que 
sus diferentes aspectos. ·:No la hipótesis de·un rígido a priori a·e 
nuestra facultad conocedora, s:i.:r:io,. Ónicamente la histor"ia evolutiva 
del.desarrollo, que parte de la totalidad de.nuestro ser. puede 
respond~r a las cuestiones que habr.emos de plantear a la filos.ofía. 

Así parece resolverse tambi~n _eL·.miste·r~o· m4~ recalc.itrante de es­
ta fundamentaci~n. la cuesti6~.del origen y legitimidad de nuestra 
·convicción acerca de la realidad". del mundo exterior•. Para la mera 
representación el mundo exterior no es más que un fenómeno, mien­
tras ·que para nuestro entero ser volitivo, afectivo y representati 
vo se nos da, al mismo tiempo que~n~estro yo y con tanta 'eguridad 
como éste, la realidad exterior (es decir, otra cosa independiente 
de nosotros, sean cual es fueren ·sus determinaciones especiales) 
por lo tanto, se nos da como. vid; y~o como m~ra representación. 
sa"bemos de ·este ·mundo exterio·r, no en. vir·tud de .una conclu~i6n que 

va de los efectos a las ~ausas o de un proceso que correspondería 
a esta conclusión sino que, por el contrario. estas nocio~es de 
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nuestra voluntad. Así se ensancha el horizonte de la experiencia -
que en un principio parec~a darnos noticia 6nicamente de nuestros 
propios estados internos: con nuestra propia unidad de vida se nos 
da, al mismo tiempo, un mundo exterior, se hallan presentes otras 
unidades de vida. Pero en qué medida ~uedo yo demostrar esto y en 
qué medida, además me ser' posible, partiendo del punto de vista -
señalado, establecer el conocimiento de la sociedad y de la histo­
ria sobre una trabaz6n se.gura, es cosa que dejo al juicio ulterior 
del lector de este ensayo. 

No he evitado cierta prolijidad al objeto de poner en relaci6n las 
ideas capitales y las proposiciones principales de esta fundaci6n 
gnoseol6gica de las ciencias del espíritu con los diversos aspec­
tos del pensamiento científico del presente y enriquecer así el 
fundamento. A esto se debe que el ensayo parta, en primer término, 
de la visi6n de conjunto de las ciencias particulares del espíritu, 
ya que ellas nos brindan el amplio material y el motivo de todo .e~ 
te t_rabajo, y ·que extraiga conclusiones retornando desde ellas (l.!_ 
bro prim~ro). El volumen presente prosigue luego con la historia -
del pensamiento filos6fico que busca los fundamentos s6lidos del -
saber a través de la época en que se decidi6 la suerte de la funda 
ci6n metafísica (libro segundo). Se intenta demostrar que la exis­
tencia de una metafísica universalmente reconocida estaba condici~ 
nada por una situaci6n de las ciencias que ya se ha esfumado y que, 
por lo tanto, pas6 el tiempo en que se podían fundar metafísicame~ 
te las ciencias del espíritu. El segundo volumen se ocupar' del 
proceso hist6rico de las ciencias particulares y de la teoría del 
c~nocimi~nto, y tratará de exponer y j~zgar los trabajos gnoseol6-
gicos hasta el presente (libro tercero). Se intentará luego una 
fundaci6n gnoseol6gica propia de las ciencias del espíritu (libros 
cuarto y quinto). La prolijidad de la parte hist6rica no se debe -
6nicamente a las necesidades prácticas de una introducci6n, sino -
que obedece también a mi convicci6n acerca del valor .que correspon 
de a la n.e~catacicSn hist6rica Junto a la· gnoseo16gica. Esta misma­
convicci6n se manifiesta en esa preferencia por ia historia de la 
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filosofía que prevalece hace varias generaciones, como tambi6n en 

los intentos de Hegel, el Schelling de la segunda &poca y Comte P2' 

ra fundamentar su sistema hist6ricamente. La justificaci6n de esta 
convicci6n resulta todavía más patente una vez aceptada la idea 

del desarrollo. Pues la historia del desarrollo intelectual mues­
tra el crecimiento del mismo Arbol a la luz clara del sol, árbol -

cuyas raíces tiene que buscar bajo la tierra el trabajo de funda­

ci6n gnoseol6gica. 

Hi tema me condujo a trav6s de campos muy diversos del saber, así 
que será fácil señalarme errores varios. Ojalá que la obra cumpla 

en alguna medida con lo que se propone: juntar en un haz coordina­
do el conjunto de ideas históricas y sistemáticas que el jurista y 

~1 político no menos que el te6logo y el historiador necesitan co­
mo base para un estudio fecundo en sus ciencias particulares ... 

Tomado de D~lthey, Wilhelm: Introducción a las ciencias del espíritu. En la que 
se trata de fundamentar. El estudio de la sociedad y de la HistOria. Trad., pró 

· 1090 y EpÍlqgo de _EugeniÓ 1rnaz, 2a. Ed-, Mexico, .. Fonde .de Cultura· Económica. -
(sección de .. Obras de Fil:-.osofÍa), 197~_,_ T.·· I de las-~, Págs. 3-7. 



FUNDAMENTAClON ~iETODOLOGICA DE LAS CIENCIAS DEL ESPIRITU 

Wilhelm Dilthey 

VISIONES DE CONJUNTO DE LAS CIENCIAS DEL ESPIRITU 

Tratamos de ofrecer a quien penetra en esta obra acerca de las 
ciencias del espíritu una visión provisional de la amplitud de es­
ta otra mitad del globus int~llectualis para de ese modo determi­
nar el objetivo de nuestra empresa.· 

Las ciencias del ~píritu no están todavía constituídas como un to 
<lo; tampoco, pueden mostrar una trabazón en la cual cada una de las 
verdades aparecería ordenada según sus relaciones de dependencia -
respecto a otras verdades y a la experiencia. 

Estas ciencias han crecido en la práctica misma de la vida, se han 
desarrollado por las exigencias de la formación profesional, y la 
sistemática de las facultades al servicio de esta formación profe­
sional representa, por lo tanto, la forma espontánea y natural de 
la ordenación ~e aquGllas. Sus primeros conceptos y reglas se en­
contraron, en su mayoría, en el ejercicio de las funciones socia­
les. Ihering ha demostrado cómo el pensamiento jurídico ha creado 
los conceptos fundamentales del derecho romano por un trabajo espi 
ritual consciente llevado a efecto en medio de la vida jurídica. 
Así tambiGn el análisis de las viejas constituciones helGnicas nos 
muestra en _ellas la decantación de una admirable fuerza de pensa­
miento político consciente sobre la base de conceptos y principios 
claros. La idea fundamental seg~n la cual la libertad del indivi­
duo depende de su participación en el poder polltico, pero esta 
participación está regulada por el orden estatal a tenor de la 
aportación del ~ndividuo para el todo, ha sido, en primer luga~. -
un pensamiento directivo del arte político y solo luego desarroll~ 
do en su trama científica por los gra~des teóricos de la escuela -
socrática. Por lo tanto, elpa_so a _teorías cient~ficas más amplias 
se apoyab~ sobre todo en las necesidades de la formación profesio~ 
al de las clases dirigentes. Así, de las tareas de una enseñanza -
política superior s~rgen, en la Gpoca de los sofistas, la retórica 
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y la política, y la historia de lu mayoría de las ciencias del e~ 
píritu entre lus naciones modernas nos muestra tambi6n la influe~ 
cia sefiera <le esta mlsma circunstancia fundamental. Los escritos 
<le los romanos en torno a su entidad comunal recibieron su más 
vieja articulaci6n, al desarrollarse aquella, en las instruccio­
nes para los succrdores y para las diversas magistraturas. 1 Tene­
mos, pues, que lu sistemática de iquellas ciencias del espíritu -
que contienen io:f' fundamentos de la formación profesional de los 
órganos directivos de la sociedad lo mismo que la decantaci6n de 
esta sistemática en enciclopedias han surgido de la necesidad de 
abarcar en una visi6n de conjunto todo lo necesario para semejan­
te formación, y la forma más natural de estas enciclopedias ha de 
ser, como lo ha demostrato magistralmente Schleiermacher a propó­
sito de la teología, aquella que, teniendo conciencia de esta su 
finalidad, articule a este tenor el conjunto. 

Del seno de la filosofía han surgido intentos para supe_rar estas 
aportaciones, tratando de. descubrir lá articulación ent~.r~ de las 
ciencias que tienen por objeto la realidad hist6ric~-~ocial. En -
l~ medida en que trataron de derivar esta articula~i6n partiendo 
de principios metafísicos han corrido ia suerte de tdda metafísi­
ca. Ya Bacon se sirvió de un método mejor al poner en relaci"ón 
las ciencias del espíritu existentes con el problema de un conocl 
miento de la realidad mediante la experiencia y medir sus méritos 
y sus fallas por este patrón. Comenius se propuso en su Pansophia 
deducir de la relación de interna dependencia de las verdades en­
tre sí la serie gradual en que habrían de presentarse en la ense­
ñanza, y como, frente al falso concepto de: la edu:ca_ción formal, -
descubrió de este modo la idea de la futura instrucción p6blica -
(que sigue siendo futura, por desgracia), ha preparado, mediante 
el principio de la interdependencia de las verdades, uria adecuada 
articulación de las ciencias. Cuando Comte sometió a investiga­
ción la conexión entre esta recíproca relación 16gica de.depende~ 
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ciu en que se hallan las verdades y la relaci6n histórica de suc~ 
si6n con que se presentan, estableció la base para una verdadera 
fi1osof1a de las ciencias. Considero como meta de su gran trabajo 
la constituci6n de las ciencias de ias realidades histórico-soci~ 
les y de hecho su obra signific6 un fuerte empuj6n en esta direc­
ci6n; Nill, Littr6, Herbert Spencer, han recogido el problema de 
la articulaci6n de las ciencias hist6rico-sociales. 2 Estos traba­
jos proporcionan al que se inicia en las ciencias del espíritu 
una perspectiva bien diferente de la que ofrece la sistemática de 
los estudios profesionales. Colocan a las ciencias del espíritu -
dentro de la conexi6n del conocimiento, abarcan el problema de 
las mismas en toda su amplitud y atacan la solución en una cons­
trucción científica que comprende toda la realidad hist6rico-so­
cial. Sin embargo, inspirados por ese afán científico constructi­
vo que domina todavía entre ingleses y franceses, sin ese senti­
miento Íntimo de la realidad hist6rica ~ue engendra 6nicamente 
una ocupaci6n de muchos años en investigaciones hist6ricas de de­
talle, estos positivistas no han encontrado aquel punto de parti­
~a de sus trabajos que hubiera correspondido a su principio del -
enlace de las ciencias particulares. Debieron comenzar su trabajo, 
que consistía en cimentar la arquitectura de ese édificio enorme 
de las ciencias positivas del espíritu -constantemente ampliado -
por nuevas construcciones, cambiando por dentro sin cesar, acree! 
do poco a poco al correr de los siglos- ahondando primero en su -
plano constructivo para entenderlo y darse cuenta cabal de la mu! 
tiformidad con que se han desarrollado de hecho y conservado una 
·mirada limpia para la raz6n en la historia. Han construid.o un ed! 
ficio de emergencia que no se sostiene, lo mismo que ocurre con -

2.. se encuentra una visión de conjunto del problema de las ciencias del espí­
ritu según la conexión interna en que se traban entre sí y en la que, en -
consecuencia, pueden hallar su solución, en: Augusto COMTE, cours de phi­
losophie, 1830-1842, del vol. IV al VI. sus obras posteriores, que contie­
nen un punto de vista diferente, no pueden servir a este fin. El esbozo 
más importante del sistema de las ciencias·, opuesto a este de Comte, es el 
de HeL·bert Spencer. Al primer ataque de Spencer contra comte, _Essays '·· la .... 
serie, iss.a, si9ue l~ _exposición .más poi:menorizada en: ~he classificat~On 
of the s~ieflce.s, ·1á64. (véase la· defensa· de Comte eri L.i:TTRE, Augusto. Comt~ 
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las especulaciones de un Schelling y un Oken sobre la naturaleza. 

Y así ha ocurrido que la filosofía alemana del espíritu, desarro­
llada a partir de un principio metafísico, como es el caso en 

Hegel, Schleiermacher y el Schelling tardío, ha valorizado los lo 
gros de las ciencias positivas del espíritu con visi6n más profu!.!_ 
da que lo han hecho los trab~jos de los fil6sofos positivistas ... 

et la philosophie positive). La exposición señalada de 1a articulación de -
las ciencias del espíritu da por resultado su sistema de filosofía sintéti­
ca, del que aparecen, primero, los principios de psicología, en 1885, los -
de sociología empiezan a aparecer en 1876 (a cuyo respecto declara "que con 
sidera como tales aquellos para los que todo lo anterior sólo sirve de fun::­
damento") en un pritner volumen, 1879, en que trata de los hechos de la éti­
ca~ Junto a este intento de una constitución de las teorías de la realidad 
histórico-social hay que destacar también el de John Stuart. Mill; se contie·· 
n~. en ~l -~~bro VI de la Lógica, que se ocupa d~-~la iógi.ca de ·las ciencias :: 
del' espíritu o de las ·cieOcias morales, y en la obra"Mill, Auguste Comte 
and Possitivism, 1865. 



COMO SE VAN DESTJ\C!\NDO LAS CIENCIAS PARTICULARES 
DE J.A REALIDAD HISTORICO-SOCIAL 
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... Los fines de las ciencias del espíritu -captar lo singular, lo 
individual de la realidad hist6rico-.social, conocer las uniformid~ 
des que operan en su formaci6n, establecer los fines y reglas para 
su futura plasmaci6n- pueden alcanza.rse únicamente por medio de 
los recursos del pensamiento,, por medio, del análisis y de la abs­
tracci6n. La expresi6n abstracta en la cual se prescinde de deter­
minados aspectos del hecho mientras ~ue se desarrollan otros, no : 
constituye la meta Última de estas ciencias, pero sí su instrumen­
to impresci!1dible. Pero as~ como el conocimiento abstracto no debe 
~onculcar la independencia· de los otros fines de estas ciencias, -
tampoco el conocimiento hist6ri~o ni el te6rico ni el desarrollo -
de las reglas que dirigen efectivamente a la sociedad, pueden pre~ 
cindir del conocimiento abstracto. Surgi6 la polémica entre la es­
cuela his·t6rica y .la abst:x:ac.ta por.que esta Última cay6 en el defeE_ 
.to ~rimero y la hist6ric• en el segundo. Cada ciencia particular -
surge artíficialmente al destacar un. contenido parcial de la real~ 
dad hist6rico-social. L·a misma Historia prescinde de aquellos ras­
gos de la vida de los indivíduos y de la _sociedad que, en la época 
que expone, son iguales a los de otroas épocas; su mirada se diri­
ge a lo diferenciad.ar y singul·ar-. Acaso el historiador no se dé 
cuenta de que, con semejante direcci6n en la mirada, se produce ya 
en las mismas fuentes una selecci6n de los rasgos a considerar; p~ 
ro quien compare la ·apo.rtaci~n ·ef"ectiva del historiador con todo -
el conplejo de hechos de. la realidad hist6rico-social no podrá me­
nos de reconocerlo; De aquí resulta lá importante proposici6n de -
que cada ciencia :¡far-ticuiar, si la consid.eramos conscientemente en 
su relaci6n con las otras ciencias del espíritu, s6lo de un modo -
relativo conoce la realidad hist6rico-social. La estructuraci6n· de 
estas ciencias, su sano crecimiento dentro de su particularizaci6n, 
va vinculada, por lo tanto, a la visi6n de la relaci6n que guarda 

. cada una de. sus verdades con el todo de la.··realidad en que están· -
comprendidas·,· así como: a ·.la conciencia c.on~tan.te de la· abstracci6n 

en cuyaºvirtud obtenemos ~stas verdades y del limitado valor cog-
noscitivo que les corresponde debido a su carácter abstracto .•. 



CIENCIAS ACERCA DEL INDIVIDUO, QUE 
ES EL ELEMENTO DE ESTA REALIDAD 
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El análisis encuentra en lai unidades de vida, en los individuos -
psicofísicos, los elementos ~ue componen la sociedad y la historia, 
y el estudio· de e:stas unidades de vida forma el grupo m~s fundame!!_ 
tal de ciencias d~ll espíritu.· A las ciencias de la naturaleza se -
le ofrece como pun.'to de partida d.e s~s investigaciones la aparien­
cia sensible de cuerpos de .diferente magnitud que se mueven en el 
espacio, se expanden y contraen y en los que ocurren cambios de la 
naturaleza. S6lo poco a poco han podido obtener ideas más adecua­
das acerca de la constituci6n de la materia. En este punto se da -
una relaci?n más favorable entre la realidad histórico-social.y la 
inteligencia. A esta se le ofrece la unidad de un modo directo, 
unidad que constituye el elemento en las tan complicadas formacio­
nes de la sociedad, mientras que semejante unidad se sustrae a las 
ciencias de la naturaleza. Los sujetos los c¡ue el pensamiento 
adhiere, siguiendo su ley~ecesaria. Los predicados mediánte Jos -
cuales tiene lugar ·todo conocimiento, son en las ciencias .. nátura­
les elementos que han sido 6btenidos hipotéticamente mediante una 
división de la real.idad exterior, mediante una disgregaci?n de las 
cosas; en las ciencias del espírftu se· trata de unidades r·eales, -
que se dan como hechos en la experiencia interna. La ciencia natu­
ral construye la materia valiéndose de partículas elementales, in­
capaces de una existencia· aut?noma, y que sólo se pueden".pensar C.!:!_ 

mo partes integrantes de las moléculas; las unidades que cooperan 
en el conjunto sorprendente intrincado de la historia y de la so­
ciedad son individuos, todos psicofísicos, cada uno de los cuales 
se distingue.de los demás, cada uno de lo~ cuales es un mundo. Co­
mo que el mundo mismo no se da m~s que en la representación seme~ .. 
jante individuo. Esta inme.nsidad de un todo psicofísico, en' lá 
cual también se halla contenida la inmensidad de la naturaleza, 
puede ilustrarse con el análisis del mundo represent~tivo, en el -
cual, a base de sens.aciones y de .. representaciones, se fabrica una 
visi6n única ·que d-espués, cualqu:¡.era ·que sea el cúmulo de los ele­
mentos que la· componga, entra c~1110· un elemento en la· uni6n y sepa­
raci6n consciente.de las representa~iones. Y esa singularidad de -
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caJa uno de estos individuos, que actúa en algún punto del inmen­
suruble cosmos espiritual, pueJe ser perseguida, conforme al pri~ 
cipio INDIVIDUUM EST INEFFABILE, en sus partes constitutivas sin­
gulares y entonces es conocida en toda su significaci6n. 

La teoría de estas unidades psicofísicas de vida la tenemos en la 
antropología y la psicologí~. Su material lo constituye toda la -
historia y experiencia de la vida, y las conclusiones sacadas del 
estudio de los movimientos psíquicos de las masas van cobrand6 en · 
ella una significaci6n creciente. La utilización de toda la riqu~ 
za de hechos que constituye el material de las ciencias del espí­
rltu "" general es común a la verdadera psicología y a las teorías 
de las que vamos a ocuparnos en seguida lo mismo que a la Histo­
ria. Pero hay que establecer en seguida que, fuera de las unidades 
psíquicas que constituyen el objeto de la psicología, no existe 
ningún hecho psíquico para nuestra experiencia. Como la psicología 
no abarca en modo alguno todos los hechos que son objeto de las 
ciencias del ~spíritu o (lo que vierie a ser lo mismo) los hechos -
que la experiencia no~ permite captar en las unidades psíquicas, -
resulta que la psicología tiene por objeto únicamente un contenido 
parcial de aquello que ocurre ¿n cada individuo. El objeto de la -
psicología es, siempre, por tanto, el individuo, que ha sido dest~ 
cado de la conexi6n viva de la realidad histórico-social, y se pr~ 
pone constatar, mediante u~ proceso de abstracci6n, las propieda­
des generales que desarrollan las unidades psíquicas en esa cone­
xi6n. El hombre tal como es para sí mismo, con abstracci?n de su -
interacción en la .sociedad, ni se encuentra en la experiencia ni -
puede ella descubrírnoslo. Si esto fuera posible la estructuración 
de las ciencias del espíritu se hubiera llevado a cabo. en forma -
mucho más simple. Hasta ese estrecho has de caracteres fundamenta­
les, inciertamente expresables, que propendemos a atribuir al hom­
bre por sí mismo, está sometido a la d~scusi6n inacabable de hip6-
tesis que se enfrentan abiertamente. 

Por lo tanto podemos rechazar desde luego un método que presta in­
seguridaá al edificio de las ciencias del espíritu por lo mismo 
que coloca hipótesis en sus cimientn~. La .relación de las unidades 
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individuales con Ju sociedad ha sido tratadu constructivamente por 
dos hip6tesis contrarius. 

Así consideradas~ la antropología y la psicología constituyen la -
base de todo el conocimiento de la vida hist6rica, lo mismo que de 
todas las reglas para la direcci6n y marcha de la sociedad. No co~ 
siste 6nicamente en el ahondamiento del hombre ptir la observaci6n 
de sí mismo. Entre el historiador y ~us fuentes, donde pretende 
conjurar figuras en las que late la vida, se interpone siempre un 
tipo de naturaleza humana; tambi6n se interpone entre el pensador 
político y la realidad de.la sociedad a la que se propone someter 
a reglas de formaci6n. La ciencia trata de prestar a estos tipos -
subjetivos justeza y fecundidad. Pretende desarrollar proposicio­
nes generales cuyo sujeto sería esa unidad individual, cuyos pred! 
cados serían todos aquellos enunciados sobre ella que pueden ser -
fecundos para la comprensi6n de la sociedad y de la historia. Esta 
tarea de la psicología y de la antropología trae consigo una am~ 
pliaci6n de su cam~o. Yendo más allA del estudio de la uniformidad 
de la vida espiritual, deberá conocer las diferencias típicas de -
la misma; se someterán al análisis y a la descripci6n la fantasía 
del artista, la índole del hombre de acci6n y se completará el es­
tudio de las formas de la vida espiritual mediante la descripci6n 
de la realidad de su curso, lo mismo que de su contenido. De este 
modo se llena la laguna que existe en los sistemas actuales de la 
realidad hist6rico-sociai entre la psicología, por una parte, y la 
est6tica, la 'tica, las ciencias de los cuerpos políticos, no me­
nos que la ciencia hist6rica, por otra, la laguna que había sido -
colmada hasta ahora por las generalizaciones imprecisas de la exp~ 
riencia de la ~ida, las creaciones de los ·poetas, los ensayos de -
las gentes de mundo sobre caracteres y destinos, verdades genera­
les indeterminadas que el historiador va engarzando en su relato. 

Las tareas de semejante ciencia básica s6lo las puede llevar a ca­
bo la psicología en tanto. se mantenga en los límites de una cien­
cia descriptiva que constante h~chos y uniformidades de hechos¡ 
mientras que la psicología· explicativa, que pretende derivar toda 
la complexi6n de la vida espiritual vali6ndose de ciertas hip6te-
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sis, es cosa muy diferente. S61~ con ese m6todo descriptivo se pu~ 

de obtener un material exacto y libre de prejuicios que permita 

una verificaci6n de las hip6tesis psicol6gicas. Pero sobre todo, -
s6lo así las ciencias particulares del espíritu se levantarían so­

bre una base firme, mientras que hasta ahora las mejores exposici~ 
nes psicol6gicas no hacen sino amontonar hip6tesis s9bre hip6tesis. 

Fijemo-!i~~-puntos por lo que interesa a nuestra exposici6n. El re 
sultado más simple que nos puede proporcionár el análisis de la 
realidad hist6rico-social se halla en la psicología; es, por lo 

tanto, la primera y más elemental de todas las ciencias particula­
re-s del espíritu; .::isí, pues, sus verda<les constituyen el cimient.o 

de la edificaci6n ulteiror. Pero sus verdades no abarcan más que -

un contenido parcial destacado de esa realidad e implican, por lo 
tanto, el supuesto de su referencia a ella. Por consiguiente, s6lo 

m·ediante una fundaci6n gnoseol6gica se podrá aclarar la relaci6n -
de la ciencia psicol6gica con las otras ciencias del espíritu y 

con la realidad misma de la que ~on contenidos parciales. Pero de 
su posici6n en la urdiembre de las ciencias del espíritu resulta -

para la psicología misma que debe distinguirse, como ciencia des­
criptiva (un concepto que se habrá de desárrollar en la fundaci6n) , 

de la ciennica explicativa que, por su naturaleza, trata de some­
ter los hechos de la vida espiritual a hip6tesis sencillas. 

La historia de una unidad psicofísica de vida constituye la biogr~ 
fía. La memoria de los hombres ha encontrado muchas existencias i~ 
dividuales dignas de ser retenidas. Carlyle dice una vez de la Hi~ 

toria: "un sabio recordar y un sabio olvidar, esto es todo". Lo 
singular de la existencia humana impresiona por el poder con que -
c>l indiv.iduo atrae hacia sí la intensi6n y el amor de otros indivi_ 
duos, con mucha más fuerza que cualquier otro objeto o que cual­
quier genc>ralizaci6n, El lugar de la biografía dentro de la cien­

cia general dC' Ja historia se corresponde con el lugar de la antr~ 
polog1a <l~ntro de i~s ciencias te6ricas de la realidad hist6rico­

soc i al. Por esto el progr0so de ln antropología y el conocimiento 
crecient~ <le su posici6n fundamental facilitará tambi6n el conoci­

mirnto de que ln coptaci6n de la realidad entera de una existencia 



174 

individual, su descripción natural en su medio histórico, represe!! 

ta algo supremo para la histuriografia, de no menos valor, por la 

profunditlas del tema, que cual4uler exposición histórica que mane­
ja un material más an~lio. En la biografía se capta la voluntad de 
un hombre, en su decurso y destino, con la dignidad <le ser un fin 

propio, y el biógrafo debe considerar al hombre sub specie aeterni~ 
tal como 61 mismo se siente a veces, cuando entre 61 y la divini~ 

dad todo lo demás se le aparece como pura envoltura y medio. La 
biografía expone el hecho histórico fundamental de una manera pura, 

completa, en su realidad. Y solamente el historiador que edifica -
la historia partiendo de estas unidades de vida, que, vali6ndose -
del concepto de tipo y del de representación, trata de acercarse a 

la comprensión <le los estamentos, de las asociaciones, de las épo­
cas, que procura enlazar cursos de vida valiéndose del concepto de 
las generaciones, podrá captar la realidad de un todo histórico en 

lugar de esas abstracciones muertas que en su mayor parte han sido 

sacadas de los archivos. 

Si la biografía !='onstituye un medio importante para el desarroilo 

de una verdadera psicología, por otra parte encuentra su base en -
la situación de esta ciencia, Se puede designar el verdader~ méto­
do de los biógrafos como una aplicación de la ciencia de. la antro­

pología y de la psicología al problema de hacer viva y comprensi­

ble una unidad de vida, su desarrollo.y su destino. 

Tomado de Wi·lhelm· Dil thGy: Introducción_ a las ciencias del Espíritu .. ~ En. las que 
se tiata de fundam~ntar el estudio de la .sociedad.· Trad .. ; Prólogo y epílogo de 
Eugenio Imaz, 2a. Ed., México. Fondo de Cultura Econóffiica (Sección· de Obras de 
Filosofia), 1978, T. I de las Obras. PSgs. 29-43. 
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LA TEORIA DEL CONOCIMIENTO Y EL CONCEPTO DE CIENCIA* 

JOSE ORTEGA Y GASSET 

Conste, pues, que lo que solemos llamar mundo real o "exterior" -
no es la nada, auténtica y primaria realidad con que el hombxe se 
encuentra, sino que es ya un~ interpretaci6n dada por él a esa 
realidad, por lo tanto, una idea. Esta idea se ha consolidado.en 
creencia. Creer en una idea significa creer que es la realidad, -
por lo tanto, dejar de verla como mera idea. 

Pero claro es que esas creencias comenza:r:)Jl por "no ser más" que 
ocurrencias o ideas sen.su stricto. ·surgieron un buen día_. como 
obra de la imaginaci6n de un hombre ~ue se ensimism6 en ellas, 
desatendiendo por un momento el mundo real. La ciencia física, 
por ejemplo, es una de esas arquitecturas ideales que el hombre -
se construye. Algunas de esas ideas físicas están hoy en nosotros 
actuando como creencias, pero la mayor parte de ellas son para n~ 
sotros ciencias -nada·má~, nad~menos- ... Cuando se habla, pu~s, 
del "mundo físico", adviértase que -e~ :su mayor .. porci6n no lo _tom~ 
mes como mundo real, sino que es un mundo imaginario. o .. '~interior". 

Y la cuesti6n que _yo propongo al lector consiste en determinar 
con todo rigor, sin admitir expresiohes vagas o indecisas, cuál. -
es ~sa actitud en que el físico vive cuando está pensando las vei 
dades en su ciencia. O d~cho de otro modo: ¿qué le es al físico -
su mundo? Evidentemente, no. Sus ideas le parecen verdaderas, pe­
ro ésta ~s una calificaci6n que subraya el .carácter de mero.s pen­
samientos que aquéllas le presentan. No es ya posible, como en 
tiempos m~s venturosas, definir galanamen~e la verdad diciendo 
que es la adecuaci6n del pensamiento con la realidad. El términ_o 
"adecuaci6ri" es equívoco. Si se le toma en el sentido de "igual­
dad", resulta falso. Nunca una idea es igual a la cosa a que se -
refiere. Y si se lo toma más vagamente en el sentido de "corres­

pondencia", se está ya reconociendo que .l.as ideas no son la real_! 

Título adaptado por el recopilador. 
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dad, sino todo lo contrario, a saber, ideas y s6lo ideas. El físi­
~o sabe muy bien que lo que dice su teoría no lo hay en la reali­
dad. 

Además, bastaría advertir que~l ~urido de la física ~s incompleto, 
está abarrotado de problemas. no resu.eltos 'que obligan a no confun­
dirlo con la realidad misma, la cual: es precisamente quien le pla!! 
tea esos problemas. La fís'i.ca· no. lo es, por lo tanto, realidad, s.!_ 
no un orbe imaginario en el cual ima=ginariamente vive mientras, a 
la ve=, sigue viviendo la auténtica y primaria realidad de su vi­
da. 

Ahora bien: esto, que se hace un poco difícil· de entender cuando -
nos referimos a la f~s'ica y, en gen.eral a la ciencia, ¿no es obvio 
y claro cuando observamos lo que nos pasa al leer una novela o 
asistir a una obra teatral?. ,El -q~e- lee una novela está, claro es, 
viviendo la realidad de .. su vida, pero esta realidad de su vida'co~ 
siste ahora en haberse evadido de ella por la dimensi6n virtual· de 
la fantasía· y ·estar casi-.;iv.iendo en el ·mundo inmaginario que el -
novelista le d_escribe. 

He aquí por qué considero tan férti~ la doctrina iniciada en el ca 
pítulo primero de este ensayo: que s6lo se entiende bien qué no es 
algo cuando no nos es realidad, sino idea, si paramos mientras en 
lo que representa para el hombre la poesía y acertamos valerosame_!! 
te a ver la ciencia sub specie poeseos. 

El "mundo po~tico" es, en ef(!cto, el ejemplo m.ás transparente de -
lo que he llamado "mundos interiores". En él aparecen con descuido 
cinismo y como a la interperie los caracteres propios de éstos. 
Nos damos cuenta de que es pura invenci6n nuestra, engendro de 
nuestra fantasía. No lo tamaraos como realidad y sin embargo, nos -
ocupamos de sus objetos lo mismo que no~ ocupamos con las_ cosas 
del mundo exterior,· es deci~ -ya qtie.~ivi~ es.ocuparse-, vivimos -
muchos ratos al()jados en el orbe poético y ausente del real. Con­
viene de ~aso, reconocer ·que nadie· hasta ahora ha dado una mediana 
respues~a a la cuesti6n de por ~ué hace el hombre poesía, de· por -
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qué se crea con no poco esfuerzo un universo poético. Y la verdad 
es que la cosa no puede ser más extraña. ¡Cómo si el hombre no tu­
viera de sobra que hacer con ·su mundo real para que no necesite ex 
plicación el hecho de que se entretenga en imaginar deliber~damen­
te irrealidades!. 

Pero de la poesía nos hemos ac·ostunibrado a hablar sin gran pateti~ 
mo. Cuando se dice que no es cosa sería, sólo los poetas se enfa­
dan, que son como es sabido, ge.nus .irritabile. No nos cuenta, pues, 
gran trabajo reconocer que una cosa tan poco seria sea pura fanta­
sía. La fantasía tiene fama de ser la loca de la casa. Mas la cien 
cia y la fiiosofia, ¿quA otra cesa sino fantasía? El punto matemá­
tico, el triángulo geom~trico, el átomo f~sico, no poseerían las -
exactas calidades que los constituyen si no fuesen meras construc­
ciones mentales. Cuando ºqueremos encontrarlos en la realidad, esto 
es, en lo perceptible y .no inmaginario, tenemos que recurrir a la 
medida, e ipso facto se degrada su exactitud y .. se convierten en un 
inevitable "poco más o menos .... ¡QuG casualidad! .Lo propio que aco!!_ 
tece a los personajes po~ticos. Es indubitable: .el triángulo y 

Hamlet tienen el mismo pedigree. Son hijos de la loca de la casa, 
fantansmagorias. 

El .hecho de que las ideas científicas tengan respecto a la reali­
dad compromisos distintos de los que aceptan las ideas poGticas y 
que su relación co~ las 'cosas sea más prieta y m~s seria, no debe 
estorbarnos para reconocer que ellas, las ideas, no son sino fan­
tasía y que sólo debemos vivirlas como tales fantasías, pese a su 
seriedad. Si hacemos -lo contrari.o, ·tergiversamos la actitud corre~ 
ta ante. ellas: las tomamos como, si fuesen la realidad o, lo que -
es igual, confundimos el mundo interior con el exterior, que es lo 
que, un poco en mayor escala, ~uele hacer el demente. 

Refresque el lector en su mente la situación originaria del homb~e. 
Para vivier tiene ~ste que hacer algo, ·que habilrselas con. lo. que -
le rodea. Más para decidir· qué .es ·10 que va hacer con· todo eso, n.!:_ 
cesita saber a qué atenerse resp~cto a ello, es decir, saber quil -
es. Como esa realidad primaria, no le descubre amistosamente su se 
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creto, no tiene más remedio que movilizar su a~arato intelectual -
cuyo 6rgano principal -sostengo yo- ·~ la inmaginaci~n. El hombre 
inmagina una cierta figura o modo de ser. la realidad. Supone que -
es tal o cual, inventa el mundo o un pedazo de él. Ni más ni menos 
que un novelista por lo que respecta al carácter imaginario de su 
creaci6n. La diferencia est~ en el prop6sito con que la crea. Un -
plano topogr~fico no es m~s ,ni menos. fantástico que el paisaje de 
un pintor. Pero el pintor no ha· pintado 'su paisaje para que le si.E 
va de guía en su viaje por la comarca, y el plano ha sido hecha 
con esta finalidad. El "mundo interior", que es la ciencia, es el 
ingente plano que elaboramos desde hace tres siglos y medio para -
caminar entre las cosas. Y viene a· ser .como si nos dijéramos: "Su­
poniendo que la realidad fuera tal. y como yo la imagino, mi compoL 
tamiento mejor en ella y .con ella .debía ser tal y tal. Probemos si 
el resultado es bueno". La .. prueba es arriesgada. No se trata de un 
juego. va· en ello ~l acierto de nuestra vida. ¿No es ins.ensato ha-. 
cer que pensa nuestra· vida de. la improbable coincidencia entre la . . 
realidad y una fantas~a nuestra? Insensato lo es, sin duda. Pero -
no es cuestión de albedr~o. porque podemos elegir -ya veremos en -
que medida- entre una fantasía y otra par:i dirigir nuestra conduc­
ta y hacer la prueba, pero no podemos elegir entre fantasear o no. 
El hombre está condenado a ser novelista. El posible acierto de 
sus fantasmagorías será todo lo imposible que se quiera; pero, aun 
así, es la ~nica probabil1dad con que el hombre cuenta para subsi~ 
tir. La· prueba.es tan ·arriestada, que ésta es la hora en que toda­
vía no ha conseguido con holgada suficiencia. resolver su problema 
y estar.en lo cierto o acertar. Y lo poco en que este orden ha co~ 
seguido ha constado milenios y milenios y lo ha logrado a fuerza -
de errores, es decir, de ·embarcarse en fantasías absurdas, que .fu~ 
ron como ~allejones sin ~alida de ~ue tuvo que retirarse maltrecho. 
Pero eses errores, experimentados como tales, son lo Único verdad~ 
ramente logrado y consolidado. Sabe hoy que, por .lo .. menos, esas fi:_ .. ,,, 
guras de mundo por él 'imaginadas en ei pasado no son la realidad. 
A fuerza de errar sa va acotando el área del posible acierto. De -
aqu~ la im~ortancia de conservar los errores, y esto es la histo-
ria·. En la existencia individual lo llamamos "experiencia de la vi 
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da" y tiene el inconveniente de que es poco aprovechable porque el 

mismo sujeto tiene que errar primero, para acertar luego es, a ve­
ces, ya demasiado tarde. Pero en ·la historia rue un t.iempo pasado 
quien err6 y nuestro tiempo quien puede aprovechar la experiencia. 
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LA ARTICULACION DE LOS MUNDOS INTERIORES 

Mi mayor afán es que el lector, aun el menos cultivado, no se pieE 
da por estos vericuetos en que le he metido. Esto me obliga a rep~ 

tir las cosas varias veces y a destacar las estaciones de nuestra 
trayectoria. 

Lo que solemos llamar realidad o "mundo exterior" no es la reali­
dad primaria y desnuda de toda in'terpretaci6n humana, sino que es 
lo que creemos, y consolidada creencia, ser la realidad. Todo lo -. 
que en ese mundo real encontramos de dudoso o insuficiente nos 
obliga a hacernos ideas sobre ello. Esas ideas forman los "mundos 
interiores"¡ en los cuales. vivimos a sabiendas de que son inven­
ci6n nuestra, como vivimos el plano de un territorio mientras via­
jamos por éste. Pero no se crea ·que· el ·mundo real nos fuerza s6lo 
a reaccionar con ideas cient~ficas y filos6ficas. El mundo del co­
nocimiento es s6lo uno de los muchos fundos interiores. Junto a él 
está el mundo de la religi6n y el mundo poético Y. él mundo de la -
sagesse o "experiencia de la vida". 

Se trata precisamente de aclarar un poco por qué y en qu~ medida -
posee e_l hombre esa pluralidad de mundos .íntimos o, lo que es 
igual, por qué y en qué medida el hombre· es religioso, científico, 

. fil6so_fo, ·poeta y "sabio" u "hombre de' mundo" (lo que nuestro Gra­
ci~n llamaba al "disc're-¡:o"). A este fin, inventaba yo al lector, -
ante todo, a hacerse bien cargo de que todos esos mundos, incluso 
el de la ciencia, tiene una dimensi~n común con la poesía a saber: 
que son obra de nuestra fantas~a. Lo que se llama pensamiento cie.!! 
tífico no es sino fantasí~ exacta~ Más a~n: a poco que se reflexi~ 
ne se advertirá que la realidad no es nunca exacta y que s6lo pue­
de ser exacto loº fantástico: el punto matemático, el ~tomo, el co~ 
cepto en general y _el personaje poético. Ahora bien: lo fantástico 
es lo más opuesto a lo real; y, en efecto, todos los mundos forja­
dos por nuestras ideas se oponen en nosotros a lo que. sentimos co­
mo la realidad misma, al •fmundo ex_terior" .• 

·El mundo.poético representa el grado extremo de lo fantástico, y, 

en comparaci6h con él, el de la ciencia nos parece estar más cerca 
del real. Perfectamente; pero si el ·mundo de la ciencia nos parece 
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casi real comparado con •l poético, nos olvidamos que tambi~n es -
fantástico y que, comparado con la realidad, no es sino fantasmag~ 
ría. Pero esta doble advertencia nos permite observar que esos. va­
rios "mundos interiores" son encajados por nosotros dentro d.el mu!! 
do real o exterior, formando una gig·antesca articulaci6n. Quiero -
decir que uno de ellos, el religioso, por ejemplo, o el científi­
co, nos parece ser el más pr6ximo a la realidad, que sobre •l va -
montado el de la sagesse o exper~encia expontánea de la vida, y en 
torno a ~ste el de la poesía. El hecho es que vimos cada uno de 
esos mundos con una dosis de "seriedad" diferente o, viceversa, 
con grados diversos de ironía. 

Ap~nas notado esto, surge en nosotros el obvio recuerdo de que ese 
orden de articulaci6n entre nuestros mundos interiores no ha sido 

~ siempre el mismo. Ha habido épocas en ·que lo ·m~s pr~ximo a la rea­
lidad fue para el hombre la religi~n y _no la ciencia'. Hay una ~po­
ca de la historia griega. en que la "verdad" era _para' los heleno·s 
-Homero por lo tanto- lo que se :suele llamar poesía. 

Con esto desembocamos en la gran cuesti~n. Sostengo que la concie!! 
ci~ europea arrastra el peca,do de hablar ligeramente sobre esa pl~ 
ralidad de mundos, que ·nunca se ha ocupado de verdad en aclarar 
sus_relaciones y en que consisten últimamente. Las ciencias son m~ 
ravillosas en sus contenidos propios, pero cuando se pregunta a 
quem~rropa qu~ es la cierlcia, como ocupaci6n del hombre; frente a 
la filosofía~ la religi6h, la sapiencia, etc., s6lo se nos respon­
den las más vagas nociohes' 

Es evidente que todo eso -ciencia, filoso~ía, poes~a, religi6n­
son cosas que el hombre hace, y que todo lo que se hace, se hace -
por algo y p~ra alg~. Bien, pero ¿por qué hace esas cosas diver­

sas? 

Si el hombre se ocupa en conocer, si hace ciencia o filosof~a, es, 
sin duda, porque un buen día se e:ric~ent_ra con. que ésta en. la duda 
sobre ... asuntos que le imp.oi:"tan .y aspira a estar en lo. cierto-. Pero 
es preciso reparar en lo que semejante sftu~ci6n implica. Por lo -
pronto, notamos ~ue no puede ser una situaci6h originaria; quiero 
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dL'cir que el estar en la <luda supone que se ha caído en ella un 
cierto dfa. El hombre no puede comenzar por dudar. La duda es algo 
que pasa <le pronto al que antes tenía una fe o creencia, en la 
cual se hallaba sin mis y desde siempre. Ocuparse en conocer no es, 
pues, una cosa que no est& condicionada por una situaci6n anterior. 
Quien cree, quien no duda, no moviliza su angustiosa actividad de 
conocimiento. Este nace en l~ duda y conserva siempre viva esta 
fuerza que lo engendr6. El nombre de ciencia tiene que estar cons­
tantemente ensayando dudar de ~us propias verdades. Estas s6lo son 
verdades de conocimiento en la medida en que resisten toda posible 
<luJa. Viven, pues, de un permanente boxeo con el escepticismo. Ese 

boxeo se llbma prueba. 

La cual, por otro lado, descubre ·que la certidumbre a que aspira -
el conocedor -hombre de ciencia o fi16sofo- no es cualquiera. El 
que cree posee certidumbre precisamente porque &l no se la ha for­
jado. La creencia es ·certidumbre en que-nos encontramos sin saber 
c6mo ni por d6nde hemos entrado en ~lla. Toda fe,e~ recibida. Por 
e·so, sU prototipo es "la fe de nuestros padres". P~ro al ocuparnos 
en conocer hemos perdido precisamente esa certidumbre regalada en 
que estábamos teniendo que fabricarnos una con nuestra exclusiva -
fuerza. Y eso es imposible sí el hombre no cree que .tiene fuerza -
pai·a ello. 

Hu bastado con apretar mínimamente la noci6n m6s ~bvia de conoci­
Aflcnto para que este peculiar hace~ humano aparezca circunscrito -
por toda una serie de condiciones; esto es, para descubrir que el 
hombre no se pone a conocer, sin mis ni más, en cualesquiera cir­
cunstancias. ¿No pasará lo mismo con todas esas otras grandes ocú­
paciones mentales: religi6n, poesía, etc.? 

Sin embargo, los pensadores no se han esforzado todavía -aunque p~ 
rezca mc'ntira- en precisar lus condiciones de ellas. En rigor,. ni 
siqui0ra aprieta un poco la confrontaci6n de cada una con las de­
miís. Que yo sepa, Únicamente Dilthey plantea la cuestión con.algu­
na amplitud y se cree obligado, para decirnos que es filosofía, a 
dcclrnos tambi&n 4u6 es ciencia y qu& es religi6n y qu6 es litera-



184 

tura. 1 

Porque es bien claro que todas estas cosas tienen algo en comdn. 
Cervantes o Shakespeare nos da una idea del mundo como Arist6teles, 
o Newton. Y la rcligi6n no es cosa que tenga que ver con el univer 
so. 

Pues resulta que cuando los fil6sofos han descrito esa pluralidad 
de direcciones en el hacer, dig~mos, intelectual del hombre -este 
vago nombre es suficiente para oponerlo a todos los haceres de ti­
po "práctico"-, se quedan tranquilos y creen haber hecho cuanto en 
este tema tenían que hacer. 

No importa el caso 4ue algunos añade a esas direcciones el mito, -
distinguiéndolo confusamente de la religi6n. 

Lo que sí importa es reparar que para todos· ellos, inc~uso para 
Dilthey, se trataría de esas direcciones de modos permanentes y 

constitutivos del hombre, de .. la vida humana. El hombre sería un e!! 
te que posee con propiedad es'~ncial_esas disposiciones de actua­
ci6n; como tiene piernas y aparato para emitir sonidos articulados 
y un sistema de reflejo~ fisiol6gicos. Por lo tanto, que el hombre 
es religioso porque sí, y conoce en filosofía o matemáticas porque 
sí, y hace porque sí poesía·; d.onde el "porque sí" significa que 
tiene la religión, el conocimiento y la poesía como, "facultades" 
o permanentes dlsponibilldades-. Y, en todo i~stante, el hombre se­
ría todas esas cosas -religioso, fil6sofo, científico, poeta-, 
bien con una u otra dosis y proporci6n. 

A ·pesar de esto, claro es que reconocían' ¡o siguiente: el concepto 
de religión, la filosofía, de c{encia, de poesía, sólo se pueden 
formar de vista de ciertas faenas humanas, conductas, obras muy d~ 
terminadas, que aparecen en ciertas fechas y lugares de la histo­
ria. Por ejemplo, para no entretenernos sino en lo más claro, la -
filosofía s6lo toma una figura clara desde el siglo V .en Grecia; -

1 Si bien no lo hace suficientemente a fondo, aparte del error radical a que -
los párrafos siguientes se refieren. 
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la ciencia s6lo se perfila con peculiar e inequívoca fisonomía de~ 
de el siglo XVII en Europa. Pero una vez que ante un hacer humano 
cronológicamente determinado se ha formado una idea clara, se bus­
ca en toda época hist?rica algo que se le parezca, aunque se !e p~ 
rezca muy poco, y se concluye, en vista de ello, que el hombre ta~ 
bién esa época era religioso, científico, poeta. Es decir, que no 
ha servido de nada formar una idea clara de cada una de estas co­
sas, sino que luego se la enva"guece y eteriza para poderla aplicar 
a fenómenos muy dispares entre sí.· 

.El envaguecimiento consiste en que .vaciamos esas formas de ocupa­
ci~n humana. de todo contenido concreto, las concideramos como li­
bi·es frente a todo determinado contenido. Por ejemplo, considera­
mos como religi~n no sólo toda creencia en algún dios, sea ~ste el 
que sea, sino que llamanos también·religi6n al budismo, a pesar de 
que el budismo no cree ~n ning~n dios. Y parejamente llamamos con~ 
cimiento a toda opini?n sobre lo que hoy, sea cual sea eso que· el 
hombre opina que hay, ·fuere cual fuere la modalidad del opinar mi~ 
ino; y llamamos poes~a· a toda obra· humana verbal ·que place, sea. la: 
que quiera la vftola de_ aquel pro.dueto verbal en que se compiace, 
y _con ejemplar magnanimidad atribuimos la.indomable y contradicto­
ria variedad de contenidos poéticos a una ilimitada variación de -
los estimes y nada m~s. 

Pues bien: a mi juicio, este tan firme uso tiene que sufrir cuando 
inenos una revisi?n. y probablemente una profunda reforma. Esto es 
1o que intento en otro lugar. 

Diciembre de 1934. 

Tomado de jasé Ortega y Gasset. Ideas y Creencias. Sexta Edició~, España, M.a.d.ri~, 
Espasa-CaJ.pe (CoL. Austral. Núm. lSlJ, 1959, Paga. 48-'6].. 



CITAS SOBRE EL CONCEPTO DE HISTORIA Y LA RAZON HISTORICA* 

JOSE ORTEGA Y GASSET 

El tema que he comenzado a desarrollar es central para este cur 

so, pero lo es también para mi pensamiento y muy especialmente para 

mi concepci6n de la historia .. Espero ocuparme de él en un Íibro 
mío, por diversas andanzas no concluido, que se titula Aurora de la 
razón histórica y en e.l que ir~ más ampliamente desarrollado este -

ejemplo al que ahora me refi.ero. Como, sobre todo en la segunda Pª.!: 
te, tendré que aducir citas .y .reproducir numerosos hecb.os, entre 

ellos inscripciones latinas, p{enso .que ·fuera bueno·,.acogerme ,. en .e~ 
ta y en otras lecciones·, a la lectura, porque, aprte de otras:.razo-,. 
nes que verán o entreverán, si las ideas, por estar ligadas unas a 
otras, se co11servan bien en la memoria, los hechos, que soñ por de-· 

finici6n las cosas sueltas; tienden a escaparse de la mente, a fu­
garse, a irse al monte. -son cimarrones- y me interesa mucho que en 
la lección de hoy, que va a ser la más dura de todo el curso; :vayanª 

las cosas con toda precisi?n; ·es posible que al rendir su trayecto-··; 
ria la lección actual vean clar~ por qué digo tod~~sto •.• 

. . • Toda h'istoria es reviviscencia de 'lo que parecía muerto. Como -

dice patétiéamente Hegel en el comienzo de. su Filosof~a de la Hist~ 
ria:_ "Cuando dirigimos una mirada al pasado lo primero que vemos es 

sólo ruinas". Estas ruinas son los datos, el mat_eri11l 'que I}ecesita­
mos reani·mar, y para eso 'es preciso ·que seamos capaces de v·o:i, vér· ·a 

vivir· por nuestra cuenta esas vidas antiguas que se desvanecieron, 
es preciso que repitamos lo ya vivido por_ otroas. En ·este sentido - _ 

la historia es, claro est~. repetíci~n, una faena nada fácil, ·como _;,.. 

consta a quienes han querido alguna vez repetir la emoci?nque sin­
tieron en un viaje o repetir un amor. Al intentarlo averiguaron-me-. 
lancólicamente que lo repetido, precisamente por.que repetido, es_ ya 
otra cosa y _su gracia original queda desvirtuada. La historia es 

faena tan difícil porque es repetici6n. Pero no demos demasiada im­
portancia a este término en torno al cual levantan tan confuso bar~ 

* Título adaptado por el recopilador. 
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llo algunos pensadores recientes, restaurando un concepto del fil~ 
sofo danés Kierkegaard que escrib~a hace un siglo. Heidegger fue -
el primero que renov6 la idea del danis hablando Wiederholung, vo­
cablo que en el alemán actual significa, en efecto, repetici6n. P~ 

ro Heidegger, como todo auténtico gran pensador -y lo es incuesti~ 
nablemente-, al decir una palabra no vive s6lo su sentido actual, 
sino, junto con este, todosµ humano.pasado; esto es, su etimolo­
gía, y Wiederholung etimol6gicamente- significa: volver a tomar al­
go que uno se había dejado más o menos lejos; por tanto, buscarlo. 
Pero lo llamamos "existencialistas", que arma ahora en Francia su 
algarabía· de graj al y que con veinte años de retraso sobre 
Heidegger y'más de treinta con respect~ a nosotros a1!aban ahora de 
desembocar en la filosof1¿ <l~ la vida, cr6en, usando el t~rmino 
"repetici6n" -sin su resonancia e.t.imol6gica-, repetir a 
Kierkegaard, inadvertidos de que la palabra danesa empleada por es 
te lo que significa propiamente es "recuperaci6n". Pues bien, la -
historia es la recuperaci6n del tiempo perdido, de aquella parte -
de. nosotros los hombres actuales que es nuestro pasado, ·el cual s.~ 

mos, pero nos es desconocido, porque lo' hemos, en efecto, perdido . . 

y está ausente en las profundidades del t~empo pretérito ..• 

.•. ¿C6mo llamar a una operaci?n intelectual por m~dio de la cual " 
c.onseguimos descubrir, hacernos patente, averiguar lo que una cosa 
es, el ser de. una cosa? Sin duda, raz?n. Pero es el caso que para 
averiguar el ser de aquella palabra no hemos ~jecutado otra opera­
ci6n int~lectual que la simplicísima de narrar unos: acontecimie.n­
tos; como· si dijésemos, de contar .. un cuento, bien que ver~dico. De 
donde se deduce inapelablemente~que la narraci6n es una forma de -
la raz6n en el sentido más superlativo de este nombre -una forma -
de ·la ~az?n al lado y fr~nte a la raz?n f~sica, la raz~m matemáti­
ca y la ·raz~m 16gica. Es, en efecto, la raz?n hist?rica, el cancel?. 
to acuñado por .mí hace muchos años. La .cosa es sencilla como "bue­
nos días". La raz6n hist6rica, que no consiste en inducir ni en d~ 
ducir, sino lisamente en narrar, es la única capaz de· entender las 
realidade.s humanas, .. porque la contex'tur~ de estas es ser hist6ri~ 
cas, es historicidad. 
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Y basta de esto por ahora, pues de seguir tendr~a que retirar lo : 
acabado, por cortesía momentánea, de enunciar, a saber: que la ra­
z6n histórica es una forma de la raz.6n al lado y frente a las 
otras, porque la verdad es que la raz~n histórica es la bse, ·fÚnd~ 
mento y supuesto de la raz6n física, matemática y 16gica, que son 
no más que particularizacion.es, especificaciones· ·Y. abstr.acciones -
deficientes de aquella. Pero m~s vale que esto quede en la mayor -
parte de ustedes caliginoso y oscuro, porque es asunto ... excesi­
vo. Por eso más vale que caritativamente lo den uste.des por no di­
tho, salvo 16s j6venes que haya en esta sala, porque ellos y sus -
hijos de sus hijos tendr~n, quieran o no, que ocuparse mucho de la 
"raz6n hist6rica 11

• 

Ahora, prosigamos. 

De lo dicho se desprende que toda realidad humana, por su.histori­
cidad, consiste en venir de algo pasado e ir hacia algo futuro. 
Por tanto, .que es una realidad s(istentivamerite m6vii. Y enti~ndase 
esto enérgi.camente. No se trata de que una co·sa, sobre ser ya ·lo -
que e.s. se mueva del pasado.hacia el futuro, sino que toda reali­
dad humana -no estoy hablandb. de' lii sobrehumana- es sólo un ·"venir 
de" y un "ir hacia". De aqu~ que l.a .pupila del historiador. -esto -
es, la ciencia histórica- no pueda mirar su objeto.fij~ndose en él 
, con ello, quedándose quieta. En el momento en que miramos algo -
humano con pupila quieta lo fijamos, lo detenemos, lo congelamos o 
lo cristalizamos, lo mineralizamos, lo deshumanizamos. Por el '·con­
trario, la pupila del historiador para ver una cosa determ.inada 

.un gesto; una palabra, ~na obra artística, .un hombre, una nación o 
esto que .·Toynbee llama una civiliza~i?n- .tiene. que m;;,verse sin. ce.: 
sar, oscilando constantemente del pasado al futuro. Hasta dónde 
del pasado y hasta dónde del futµro debe llegar esa oscilaci~n-es 
cuestión que en cada caso concreto habrá ~ue aeterminar .• ~· 

.•. En historia, si se quiere llegar muy lejos, hay que renu~cí~r 
a documen.tos, pÓrque ''muy lejos" en el tiempo no se sab~a ·escribir. 
Sólo hay los pedruscos de las ·ruinas, ·que son enigmáticos porque -
son mudos y s6lo hay las palabras cuyo origen pasado l~ linguísti-
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ca puede reconstruir. Por medio de este m~todo indirecto se llega, 
en efecto, a palpar situaciones humanas, escenas de existencias 
verdaderamente remotísimas y 'que, al advertirlas, nos conmueven 
profundamente. ¿qué significa ·primaria.mente irnperiurn, imperare? 
Sin dud~ mandar. Pero viene esta palabra a significar mandar por­
que antes había sido irn-p_arare, que quiere decir "preparar todo lo 
necesario para una empresa, organizar la empresa". El imperator es 
algo así como el emprendedor. ¿Qu~ hay a'qu~? En· los pueblos rn~s 

primitivos el Estado no existe; es decir, no hay ninguna organiza­
ción creada y _con estabilidad que ejerza las ·funciones de Estado. 
Lo que nosotros llamarnos Estado, qué es, en definitiva, el ejerci­
cio del Pod~r P~blico, del mando. er~ algo que s6lo acontecía en la 
colectividad primitivamente intermitentemente, en pulsaciones de­
terminadas, con relativa periodicidad, porque eran producidas por 
la. necesidad urgente ante un peligro especial. En los pueblos pri­
rnit_ivos nómadas no hay _autoridad ninguna, sino s?lo las dos inter­
mitentes a que ahora me vo'y a referir: 'una es la de quien, ante la 
amenaza de otro pueblo, por ·su coraje pe_rsonal, _por. su presencia -

·de _espíritu o dispone en pian de batalla.·Este es el imperator o -
emprendedor. Noten que la palabra im-p_ara~e .entonces tiene exacta­
mente los dos mismos conjuntos significados que tiene en nuestra -
lengua la palabra "ordenar" .. Ordenar es, ·por una parte, proyectar 
una serie de actos ef~caces y es imponer esas determinaciones. Pe­
ro la palabra ordenar -que es par~ja y cosign_ificante de irnparare 
y de imperare- nos va a descubrir algo conmovedor~ "Ordenar" viene 
de ordo (orden) y el significado más antiguo que se puede encon­
trar de "orden" es el alineamiento de los hilos que hay _que hacer 
_en el telar para comenzar a tejer. Y en efecto, el verbo ordior 

· signific6 primero "comenzar a tejer" y luego s.e ampli6 para signi­
ficar todo comenzar. Ordo¡ orden es simplemente urdir. Y miren por 
d6nde descubrimos aqu~ que la primigenia ide'a del orden que hay 
probablemente en la humanidad ha sido· un invento femenino: es la -
de urdir· los hilos en el telar. Pero esto sucede un momento antes 
e que tengamos plena visivilidad hist6rica. 'cuando la historia em­
pieza nas. encontramos eón que la palabrá "orden" ha. sal ta-do del p~ 
cífÚ:o telar al: otro extremo y comienza, repito,. en la historia 
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por tener ya un sentido técnicomilitar. El orden son las filas, no 
de hilos, sino de soldados ·que componen la unidad táctica. De aqu~ 
que se dividiese el Ejército Romano, y por reflejo los electores -
romanos, en orden senatorial, orden ecuestre y orden plebeyo, y 
que toda la historia romana sea la lucha y concordia oscilante en­
tre los tres órdenes; la concordia se llamaba siempre, en fino len 
guaje político, concordia ordine. 

Imperator, por tanto" es el hombre impróvisador al cual la mayor -
parte de las veces.le salían mal las cosas, que no dejaba buen re­
cuerdo. La cosa tiene su inter~s por lo que vamos a ver. 

La otra autorida<l, también intermitente, que brota en los pueblos 
primitivos y que todavía hay en argunas tribus, es la que llaman -
"el probador de los alimentos". Temeroso el pueblo de las enferme­
dades que sobrevenían de su alimentación, había un hombre a quien 
encargaba -Y .. ello le daba una ci.erta autoridad. transitoria cada s~ .' 

.mana o cada mes,. cuando se« hacía. el .reparto de alimentos- .de pro­
bar los alimentos. y eso.implicaba que aquel hombre distingu~a de 
"sabores". Era el que sabía como sabían los al·imentos buenos· a di­
ferencia de los malos; Aquí tiene el. origen del sabio y de la pal~ 
bra saber: una autoridad primitiva que sabia de s.abores. Sapiens -
qui.ere decir sencillamante -como en nuestro lenguaje decimos: el -
que distingue de colores- el que distingue de sabores. Todav~a hoy, 
por ejemplo, tina tribu en el sur de Camer~n, propiamente junto a -
la frontera de Angola, que tiene como ~nica autoridad lo que lla­
man en su lengua, efluencia· por la lenguá de los .hotentotes, "el -
que prueba los alimentos". Es· el sabio, del que va a salir el "ma..: 
go", el medicineman, el "m~dico", el "conocedor". 

Cuando se va organizando la vida de los pueblos, cuando avanza la 
existencia social, aparece la figura del Rex, que tiene un origen 
religioso a la vez militar y administrativo, y representa su apar_! 
ci6n en la historia del pueblo .. una etapa de mejorariiíérit.o moral. de 
enaltecimiento de toda la· vida so.cial; Se comprende ·que frente a -
la de Rex -el cual va a ejercitar con contfnuidad a·quellas funcio­
nes intermitentes, de aventura, que eran las· del imperator- hubie-
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se toda una serie de siglos en los cuales esta palabra "emperador" 

no suena bien, y va siendo abandonada y .no se la toma nunca como -

título oficial ~e una magistratura. Eso explica, a mi juicio, esa 

especie de sumersi6n, transitoria y relativa, de la palabra imper~ 
tor, para volver a aparecer simplemente como distinci6n secundaria 

que se da a un general despu&s de que ha ganado la guerra .•. 

-;~ma~-~- ·a~,'.-~·~,~é· .Orteg·~ y·.GaSset .. 

Una ·irii:.erpretación de la Historia Universal. Primera Edición en "obras de José 
Ortega·· y qassct", España, Madrid, Revista de Occidente en Alianza Editorial., -
19BO, págs. 101, 104, 10.s¡ 10.a,: 10_9, 116, 117, 110. 



LA lNTERPRETACION BELICA DE LA HISTORIA O CRITICA 
A LA TEORIA MARXISTA DE LA llISTORIA* 

José Ortega y Gasset 

La interpretaci6n econ6mica de la historia es una de las grandes -
ideas del siglo XIX. Yo la h~ combatido ardientemente, como asimi~ 
mo al otro gran pensamiento, más amplio y radical, de que ella es 
mero corolario: la interpretaci~ri utilitaria de la vida corporal y 

espiritual. Pero si la he combatido, claro es que la estimo alta­
mente. No comprendo c6mo se ·puede combatir lo que no se estima. S.§_ 
lo los grandes errores incitan a ser debelados~ Y una idea s6lo 
puede adquirir el· tamaño de grande error cuando arrastra consigo -
una verdad de alto porte. De otro modo no pod~ia tenerse en pie, -
ganar adeptos y proliferar. Un gran error es siempre una gran ver­
dad exagerada, violenta. 

Tuvo enorme importancia la aparici6n 'de esta teoría hist?rica. Pu~ 
de decirse que _desde eritonces empieza a existir algo_ .que merezca -
llamarse ciencia hist6rica. Revel6 súbitamente que la balumba de -
los hechos humanos no era mero ir y venir de acontecimientos susci 
tados por el azar, sino que bajo esa apariencia de gota de agua, -
donde a capricho pululan los vibriones, la vida hist6rica tiene 
una estructura, una ley profunda que la rige inexorable. Bajo la -
escene intrincadísima y mudabl.e de· los sucesos gobierna rigorosa 
la organizaci6n econ6mica de cada ~poca. Ella es la sustancia del 
proceso hist6rico. 

Desde entonces, repito, la historia no se contenta.con narrar lo -
acaecido, sino que aspira a reconstruir e~ mecanismo general de 
los acontecimientos. 

Era, sin embargo, excesivo el papel que al ingrediente econ6mico -
se daba, haciendo de él la única auténtica realidad hist6rica y 

desvirtuando el resto -derecho, arte, ciencia, religi6n- como mera 
"superestructura", simple reflejo. y"proyecci6n:de ia inte;~a mecá-

Título adaptado por el .recopilador. 
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nica ccon6mica. Aquí está la cxageraci6n, cien veces demostradas. 
Pero merced a ella qued6 para siempre despierta la atenci6n a los -
datos econ6micos de cada época, ·que antes pasaban desapercibidos a 
la historiografía. 

¡Que magnífica iluminaci6n la que de pronto alumbr6 las tinieblas -
del pasado cuando Marx y sus ~ombres arrojaron en la gran caverna, 
llena de ecos y de sombras, la tea de este ~udaz pensamiento! Pare­
ci6 una verdad evidente que los hechos mismos gritaban e imponían. 
Y -¡curiosa coincidencia!- a la par ~ue venir por evidencia de los 
hechos externos ¡Xlrecía emerger, como una adivinación lírica, del -
fondo de las·almas. Casi siempre acontece lo mismo con las grandes 
ideas: las vemos a un tiempo fuera y dentro, como verdades y como -
deseos, como leyes del cosmos y confesiones del espíritu. Tal vez -
imposible desé:ubri·r fuera una verdad que no esté preformada,. como -
delirio magnífico, en nuestro fondo íntimo. En el caso de la inter­
pretaci?n econ6mica de la historia no hay duda de que fue así. La -
existencia social en el siglo XIX dependi6, en efecto, primordial­
mente del factor econ?mico. La idea de Marx era, por lo menos gro­
sso modo, verdadera para aquella centuaria y parte de las pr6ximas 
anteriores. El hombre _moderno venía progresivamente convirtiéndose 
en horno oeconomicus. Se preocupaba, sobre todó, de allegar medios -
"~tiles". s·entía la vida como· un af~n· utilita¡·io. Diviniz6 el ins­
trumento, el ~til. Franklin había ya definido al hombre cdmo el ani 
mal instrumentificum (hoy, después de los minuciosos estudios de 
K6hler en la "estaci6n para el estudio de los antropoides", no se -
p¿ede pensar tranquiiamente en tal definici6n). 1 Marx hará girar el 
panorama hist6rico sobre los "instrumentos de producci6n". El qu·e -
los posea, ése manda. La historia es una lucha para aduefiarse de 
ellos. Cuando la forma del instrumento varía, el paisaje humano ca~ 
bia. 

De tal modo es esta fe en el in_strumento una idea preconcebid_a de· -
aquel tiempo, que, sin saber unos de otros, los pensadores más dis-

1 véase mi libro Espíritu i:le la l.etra. (E1n esta colección). 
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tantes la encuentran en los 6rdenes m5s distintos. El arquitecto -
vien6s Gottfried Semper intenta una ''tect6nica de las artes plást! 
cas" donde reconstru)"e la historia del arte desde la cerámica pri­
mera, suponiendo que las formas est6tic~s proceden de los instru­
mentos y t6cnicas con que el objct~ útil era producido. La evolu­
ci6n de los estilos consistía especialmente en la evolución de la 
t6cnica productora. Darwin, dcspu6s de todo, no hace otra cosa que 
devolver al t6rmino "6rgano" su valor etimol6gico de instrumento. 
La forma orgánica es un repertorio de útiles para la vida. Pero 
¿qu6?. Las ideas mismas -las "verdades"- son consideradas instru­
mentalmente y se le llama working hypothese, aparatos para el tra­
bajo mental. 

Por ventura, ¿es todo un puro error? Yo no lo creo de ninguna mane 
ra. Esta visi6n del siglo XIX -en rigor, de toda la Edad Moderna­
es cierta; pero no lo es exclusivamente. La utilidad, especialmen­
te la económica -"los medios de pro.ducci6n y tráfico", como d.ic:e -
Marx-, es una gran rueda de la historia, pero que· engranada -rueda· 
con otras muchas. La m~quina es más compleja; tanto, que a~n no 
vislumbramos su plano completo. Y probablemente el descubrimiento 
de las restantes piezas se hará tambi6n a fuerza de exageraciones 
secesivas. Su revelaci6n traerá consigo una hora de frenesí y lue­
go será menester tornar a la cordura. 

La interpretaci6n econ6mica de la historia nacida en el siglo ~lt! 
mo ilumina bastante bien la realidad de ~uestra 6poca; pero, apli­
caba a otras, pronto advertimos su desdibujo. No; la historia no -
ha sido siempre gobernada autocráticamente por los medios de pro­
ducci6n y tráfico, ni ha consistido monótonamente en una lucha ec~ 
nómica de clases. Las clases sociales mismas no han sido en todo -
momento clases económicas. Tal vez no lo han sido completamente 
más que en las dos últimas centurias, que, en este caso, re~ulta­
rían ser una excepci6n histórica. Así las clases indias no son ec~ 
nómicas; la suprema, el brahman,.es pobre,.no posee nada.-El verd!!_ 
dero brahman es "el que ha. comprendido". es el sabio por raza y d_! 
vina prescrip~i6n~ Weber ha mostrado en sus admirables estudios so 
bre sociología religiosa cómo, lejos de ser los credos meras cense 



cuencias de la forma econ6mica, influyen profundamente en 6sta. 
bien que, a su vez, son influidos por aqu6llas. 

lBS 

Dentro del clclo hist6rico europeo. conforme nos alejamos de 1800 

haciu atrás. va perdiendo e\•idencia la teoría de Marx. Otros fact~ 
res que hoy, C'n efecto, parecen secundarios, pasan a primer térmi­
no y modelan soberanamente el cuerpo hist6rico. Esto hace pensar -
que no s6lo varía la piel dr la realidad hist6rica. los hechos vi­
siblcis y de sobrehaz, sino que la estructura latente y sustantiva 
de la sociedad cambia de una edad en otra. nn tal caso sería necia 
terquedad obsclnarse en descubrir un único principio invariable 
que sea el rec"tor de las mudanzas humanas. Más verosímil es que 
exls1:an varias potencias últimas, cuyo diferente acomodo y cornbin!!_ 
ci6n trae consigo los grandes cambios hi~t6ricos. Recientemente ha 
hecho notar Scheler que en ciertas épocas parecen predominar 1as -
fuerzas biol6gicas -la sangre, la raza-. así en 1os pueblos mu~ j~ 
venes; en otras, "tiranizan· la vida colectiva los factores políti- · 
cos- la raz6n de Estado. los intereses dinásticosi etc., y s6lo en 
edades maduras que tocan.ya Jos tiempos de desconiposici6n se alza 
el principio econ6mico con el mando sobre la historia. 

Ello es que no arribaremos a una suficiente comprensi6n del proce­
so hist6rico si antes no se investiga y mide el influjo de cada ac 
tividad humana sobre el resto de la vida. 

Una de estas investigaciones seria lo que llamo interpretaci6n bé­
lica de la historia. No se trata de volver a una historiografía 
que narre l~s ~atallas, sino de mostrar el poder plástico que so­
bre la constituci6n de la vida en cada época ha tenido el modo co_a 
tcmpor6neo de hacer la guerra. Sorprende que no se haya aprovecha­
do más una ~nsinuaci6n que, al desgaire, hace ya Arist6teles es su 
Política cuando dice que "en cada Estado. el Soberano es. el comba­
tiente >'participan del Poder los que.tienen las armas". 

Este pensamiento podría proporcionarnos una interpret~ci6n bélica 
Je la historia, que formaría el perfecto contrappostro a la inter­
orctaci~n econ6micn. Segón ella, la vida en cnda 6poca sería no lo 
que fuesen los lnstrumcntos de producción, sino, al revés, los in~ 

------~ 
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trumentos de destrucc16n. Una modlflcac16n de las armas de combat~ 
ncarrcarín una <listinata conf lguraci6n <le la sociedad. La forma PE. 
lítica se mo<lelaríu en la forma <le la guerra y el poder público 
aparecía siempre en las manos que tienen las armas. 

II 

La interpretaci6,n bélica de la historia tiene de. común con la idea 
de Marx la convicci6n previa de que la realidad hist6rica es lucha 
y que en ella quienes luchan, más ·que 1os hombres, son los instru­
mentos. El poder_ social parece repartido en cada época según la e~ 
lidad y cantidad de medias de destrucci6n que cada hombre posea. 
En rigor, este pensamiento de la lucha como substrato de la reali­
dad c6smica, lo mismo física que hist6rica yace en los más hondos 
senos del alma moderna. Debiera haberse hecho ante la curiosa ob­
servaci6n de que toda la física moderna está elaborad• en to~nó a 
las leyes del choque formuladas por Wren. En cambio, no se ha sabJ 
do que hacer con la idea de "atracci6n universal" que. instalada -. 
en la cima de la mecánica de Newton, tuvo siempre el aire de una -
noci6n mágica y heterogénea a todas las demás de la ciencia, como 
caida del otro mundo espiritual distinto del moderno. Y no es el -
menos sugestivo síntoma de que con Einstein empieza tiempo nuevo -
el hecho de que haya sido el primero en destaca~ esa idea de "a­
tracci6n" y absorber en ella, por decirlo así, toda la mecánica. 

No fue Marx quien invent~ el mecanismo de lucha como explicaci6n -
de los cambios hist6ri~os. Guizot interpreta ya la historia de 
Francia como perpetua colisic?n· entre dos clases: nobleza y burgue­
sía. Esta contienda incesante se verifica, según Guizot, en el ca~ 
po jurídico. Marx no hizo sino trasponer ia sustancia clasificado­
ra creadora de grupos sociales antagonistas, del derecho a la eco­
nomía, siguiendo a Saint Simon, auténtico padre de criatura. 

Yo sospecho que esa historia, para la ctial ~~-realidad es lucha y 

s6lo lucha, es ~na falsa historia que se fija s6lo en el pathos y 
no en el ethos de la convivencia humana; es una historia de las ho 
ras dramáticas de un pueblo, no de su continuidad vital; es una 
historia, sino más bien un folletín. Pero es, claro est4, de por -
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si revelador que en el siglo pasado no hubiera oído m6s que para 
las desafinaciones hist6ricas. A de~ir verdad, fue ese siglo -tan 
grande como extremado- el sumidero que recogi6 todo el torrente -
de pesimismo que mana sin parar desde el final del Renacimiento. 
Desde la época del QUIJOTE SE' inclina la balanza de la ecuanimi­
dad europea decididamente hacia la tristeza. (Recuerde el lector 
que en el siglo XIX han escrtto Byron, Schopenhauer, Flaubert y -
Dostoyewski. ¡Enorme, fabuloso vendaval de pesimismo!). 

Para sugerir algo <le lo que podría entenderse por -interpretación 
bélica de la historia- subrayaré a.J eunos hechos. l::uropa hubiera s_! 
do .imposií:>le sin Roma, que crea su primer esquema y como cimiento 
de organización. Hay un momento en que el Occidente parece canden~ 
do a la orientalización. Es la época en que la formidable nación -
Persa se lanza sobre nuestro continente. Grecia desnuc·a su poderío 
con Milciades y Temístocles en Marat6n y Platea. ¿C~mo? ¿Por qué? 
¿Cu~l mágica potencia ha .. descendido. sobre este pueblo ateniense, ~ 
tan poco numeroso y a la· sazón tan.joven, que le permite destruir 
üna de las fuerzas nacionales más poderosas y maduras que han exi~ 
tido, ¿los persas? ¿Magia? Ninguna. Todo lo contrario; Una clara -
invensi6n de la helénica mente viyaz. Grecia, Roma, Europa han si­
do posibles gracias a la falang~~ ..... 

Los persas poseían· un ejército enorme y brioso, pero combatían en 
masa informe y confuso tropel. Los griegos, en falange. La inven­
ci6n parece que fue dórica y, como tantas otras cosas, importada -
de Esparta a Atenas. Hag~monos ~argo de la cuestión segdn la plan­
tea el mejor historiador del arte bélico, Hans Delbruck. Merece .la 
pena: 

"Los héroes homéricos son combatientes singulares. Si Héctor hubi~ 
ra podido poner en fila a sus troyanos y mantenerlos disciplinados, 
toda la fuerza y la destreza de Aquiles. se hubiesen .. _es.trellado ante 
estas firmes h.ileras. Aquiles pone en fuga _cientos de troyanos por­
que es superior a cada uno de ellos y no existe una fuerza que los 
reúna contra .~l. Aun cuando se hubiesen juntado algunos para come­
terle no era probable el buen éxito, porque no existía seguridad al 
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guna de que el primero a quien amenazase su lanza infalible no iba 
a huir lleno de terror; a éste hubiera seguido en la fuga el más -
pr6ximo, y así el tropel entero. 561~ un grupo más numeroso y ord~ 

nado, que tras larga habituaci6n y ejercicio sabe mantener su coh~ 
si6n y obedece a un mando, puede proporcionar la garantía de que -
aguantará unido aun el peligro de muerte. Y este sentimiento en c~ 
da individuo de que los dem~s no fallarán facilita el aguante en -
la medida en que disminuye el peligro de cada uno. E1 que est~ en­
cuadrado entre colaterales y posteriores se halla f~sicamente imp~. 
dido para huir. La cohesi6n produce, pues, por sí misma una fuerza 
guerrera junto, aparte y sobre la prestaci6n billica del individuo. .. 
A tal cohesi6n y conjunto llamamos "cuerpo táctico". Un cuerpo tá~ 
tico es una pluralidad <le guérreros con una voluntad ~nica. El 
cuerpo táctico puede ser de tal solidez que sea posible incluir en 
el y utilizar bélicamente elementos nada guerreros y aun hostiles. 
Federico.el Grande infiltraba prisioneros enemigos en sus discipli 
nadas batallones. Toda la potencialidad guerrera se mueve entre 
los dos. polos de la bravura y adiestramiento individuales~· por un 
lado, y la solidez del cuerpo táctico, por el otro; o~dicho de 
otra manera, entre Chevalerie y disciplina. Lo sumo es unir ambas 
cosas, como lo hizo la falange espartana -orden lineal con unos 
ocho hombres de fondo-, donde cada individuo había sido educado 
desde la infancia para el heroísmo y vivía exclusivamente inspira-
do por el concepto de hon·or guerrero. Una leyenda refería el ori-
gen de esta falange. Un dios había prometido a los lacedemonios 
que vencerían siempre que entrasen en la batalla al son de las 
flautas y no combatiesen contra flautistas. Combatir con flautas -
significa marchar con ritmo, en orden y fila, en suma, en cuérpo -
táctico. Y es curioso notar que tambores y flautas, como medio rí! 
mico, vuelven a aparecer en la historia cuando los lansquenetes 
concluyen con la guerra de caballería "medieval, que era también -
combate singular". 

He aquí el gran instrumento de. destr.ucci6n que los .atenienses man~ 
jaron contra la ·gigante masa .del poderío persa en Marat6n. 

La segunda guerra ·fue decidida en el mar. Había sido la genial pr~ 



r 199 

vlsJ6n de Temistoclcs crea~ una gran flota, donde se insufla una -
disciplina pareja a la de tierra. Pero esto acarrc6 otra enorme 
transformaci6n en la política interior de Atenas, ejemplo admira­
ble de c6mo la guerra influy~ en la historia jurídica; de como, en 
efecto, según la idea de J\rist6teles, "mandan los que combaten y -

participan <lel Poder los que tienen las armas", creando así las 
formas de gobierno, la fijur• del Estado. 

Cada nave -trirreme~ necesitaba de 150 a 180 remeros: tres filas ~. 

de a setenta, más algunos soldados, capitán y pilotos. Los atenien 
se;; aprestaron hasta 127 naves. Esto supone un contingente de Unos 
25,000 hombres. Hasta entonces s6lo habían combatido los hombres -
libres y nobles -los eupatridas- y la constituci6n ateniense se h2_ 
bía mantenido en lo esencial dentro de los principios aristocráti­
cos. Al necesitar para la flota movilizar toda la masculinidad há­
bil de Atenas, hubo que entregar las armas a los thetes, a la cla­
se censataria inferior que no serv~a en la falaqge. Y he aquí q~~ 
esta gran política imperialista, inspirada por Temístocles a Ate­
nas, trae con~igo, por una necesidad de técnica miÍitar, el esta­
blecimiento plenario de. la democracia. A_ la. ampl:iaci6n del ej erci­
cio bélico sigue automáticamente la extensi6n de la soberanía a 
las clases ínfimas, qu.e ni siquiera eran libres. El hecho da en 

~ostro a la interpretaci6n econ~mica de la hisioria, porque los 
Thetes no conquistan el Poder después de acaparar los instrumentos 
de producci6n y tr<'Ífico, sino que siguen siendo pobres y reéiben -
los medios de influjo político por cesi6n de los ricos, que neces.l 
tan de el.los para una nueva organizaci6n de guerra. Vemos, pues, -
que el servicio militar generalizado y la democracia nacen juntos 
del apetito imperialista -exactamente lo mismo que aconteci6 en el 
siglo XIX. Fuera bueno que los "radicales" meditasen sobre la fre­
cuencia con que en la historia del imperialismo ha sido un fruto -
democrático, y viceversa, la democracia una prenda del imperialis­

mo . 

. Hacia la mism·a época existe en Grecia· uri Estado r~gidamente arist~ 
crático:' Esparta. Se compone de s6lo 12,000 espartanos, frente a -
180,000 ilotas y 50,000 periecos. ¿C6mo logran aquéllos en mante-
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ner en obediencia a una masa tan superior? El misterio se aclara ~ 

cuando averiguamos que los espartanos no dejan a los ilotas tomar 

parte en las guerras o, a lo ~umo, los emplean como escuderos y 
siempre sin armas. S6lo admitían en su ejército cierto n6mero de -
periecos, cuando m6s igual al de espartiatas. 

Lo mismo que la democracia shpone que el servicio militar general! 
zado, la aristrocracia tiene que hacer del guerrero un privilegio. 
Siempre mandan -como insinuaba Arist6teles, hoi kektemenoi ta ho­
pla- los que tienen las armas. La edad Media fue de constituci~n -
aristocrática mientras supo guardar celosamente para unos pocos es 
te privilegio del peligro y la ofensa. De aquí el culto a l~ gue­
rra, a ln postura bélica del señor medieval. En tanto que el rníst! 
co, cuyo afán es triunfar en el otro mundo pide morir de rodillas, 
el bárbaro Siguar<lo el Fuerte, anglodanés, canta en la agonía: 
-"¡Levantadme! Quiero morir como un soldado, y no tumbado como una 
vaca. Vestidme la cota, cubridme con mi casco, poned mi esc.udo en 
el brazo izquierdo y mi hacha dorada eri mi diestra, a fin·de que -
expire bajo las armas"-. 

Este amor al instrumento de destrucci6n que proporciona la delicia 
de mandar resuena en frenéticos himnos a lo largo de la historia y 
no nos sorprende que en su ·buen tiempo tuviesen los árabes quinie!!_ 
tos nombres para la espada .. 

Octubre 1925. 

Tomádo de: José Ortega y. _Gasset .. EL ESPECTAOOR .. ·Se9unda Edición en "EL ARQUERO" 
de lo"s Tomo.$ v·y· VI, España, Madri~, Ediciones-Revista de Occidente (Col. El Ar 
quero.l , 1964, Págs·~ 191-203. 



GUILLERMO DILTHEY Y LA IDEA DE LA VID . .\ 

José Ortega y Gassct 

El 19 de noviembre se cumplen los cien anos desde el nacimiento de 
Guillermo Dilthe}". Este nombre goza aún Jc tan escasa resonancia -
fuera de ,\Jcmunlu, que no es ocioso orientar desde Juego al lector 
advirtiéndole que Dllthe)' es un filósofo y, auemás, que es el fil§. 
sofo más importante de la segunda mitad del siglo XIX. Claro es 
que esta desprop~rción entre importancia de un hombre y resonancia 
Je un nombre, aunque se produce a veces en la hiroria, implica 
siempre algún coeficiente de anormalidad. Y, en efecto, que Dilthey 
sea tan poco conoci~o todavía fuera de Alemania se debe a que den­
tro Jel orbe l11tclectual germánico no llegó a tener, hasta hace muy 
pocos años, una nombradía que por la precisión y rango de su fama -
correspondiese ni de muy lejos a su ef•ctivo valor. 

Pqro _lo interesante -y algo más que interesante- del caso está en -
qu• la· sorprendente osc~ridad de su persona no fue ocasionada por­
que .el candelero estuviese bajo el celemín ni mucho menos. Desde 
1882 hasta.1911 este hombre ~a sido .profesor de la Universidad de -
Berlín c6mo sucesor, nada menos, de Lotze. Miembro de la Academia -
prusiana, maestro de toda una escuela filosófica, respetadísimo por 
~i circulo de personas más influyentes en la ciencia y en la direc­
ción de l~ enseñanza, no ha existido ninguna causa externa y acci­
dental que estorbase la plena expansión de su influjo y, con ella, 
de su notoriedad. 

El desdibujo de su figura, el retraso de su epifanía proceden de r~ 
zones hondas, csc:>nciales, radicadas Últimamente en su propia doctr_! 
na, hasta mostrar las causas de su escaso influjo o tardo triunfo. 

Est~ pro~6sito bilateral anima el estudio que sigue. Se nos ofre~e 
excelcnt~ ocasi6n para sorprender el sutilísimo proceso en qu~ con­
siste la historia de las ideas, la maré:há_r.eal del pensamiento hum~ 
no·.· . .'\hora ~e trata de la nue\'a gran Idea que está ahí !'ª en el pla" 
neta, oper~nJo su obra misteriosa y casi ~Agica. Esta Idea, así con 
mayóscul~ rorque rlla mismo lo es, es todo lo contrario que una oc~ 
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rrcn...:lu. Las idC'as con 1:1i11úscu!Js pu0d'-·n o no ocurrírscles a los -· 

hambres; depende ello del puro a~ar, en virtud del cual tal combi­

naci6n Je conceptos surge o no en la mente d~ un individuo. Pero -
una Te.lea Je esta clase superlativa no puede dejar de ocu~rírsele a 
los hombres porque es una forma necesaria del. destino humano, una 
etapa de su evoluci6n a la cual llega inexorablemente la humanidad 
cuando ha agotado las anteriores. Ideas de es~e orden son el ~sto! 
cismo, el racionalismo, el idealismo, el positivismo. A la postre 
no tiene SC'ntido decir <le estas Ideas que están en este u otro ho!!! 
bre -que se le han ocurrido-, sino, al rev6s, son los hombres qui~ 
nes t!csJc una clen:a fecha están en ellas. Todo lo que hacen, pie!!_ 
san y sienten, dense <le ellos cuenta o no, emaria de esa básica in_! 
piraci6n que constituye el suelo hist6rico sobre que actúan, la ª! 
m6sfera en que alientan, la sustancia que son. ~or eso los nombres 
de C'Stas Ideas matrices designan épocas. 

La nueva gran Idea en que el hombre comienza a estar es la Ide·a de 
la vida. Dilthey fue uno de los primeros en arribar en esta ~asta 
desconocida y caminar por ella, como suele aconiecer a los prime­
ros ocupantes, ya veremos con qué género de fatigas o insuficien­
cias. Este estudio va a precisar c6mo, en rigor,· Dil t:hey no supo 
nunca que había llegado a un nuevo continente y tierra firme. No -
logr6 nunca posesionarse del suelo que pisaba. Durante cincuenta -
años ha extendido las manos, en constantes y laboriosí.simó esfuer­
zo, para apresar la intuici6n en que había caído, la entrevisi6n -
de la Idea que desde la primera mocedad le había embargado. ;Es­
fuerzo vano! La Idea en que su inicial presentaci6n parecía tan -
fácilmente dominable, se alejaba siempre, se alejaba cada día más 
de la presi6n intelectual con que Dilthe~ intentaba someterla a 
concepto claro. ¿Era incapacidad personal de Dilthey como pensa­
dor? ¿Era lo tragedia, tantas veces repetida, de que la primera 
aparici6n de una Idea C'S siemprC' prematura y e~ pensador que l~ 
~resencia, como ''C'l 4ue ha vl~to demasiado joven lo belleza perfeE 
ta". sufre dC'ntro t!C' sí el terrible anacronismo de ten<"r que pen­
sar la nueva TJeo con las ideas Je su tiempo, es decir, con ideas 
C'mnnadas de otra Idea moribunda? To..!<1s cst<1s intC'_t"l"ognciones a que 
necesitamos contestar, poner al lector ~a la pista de por qu6 un ~ 



~studio sobre Dilthey permite dcscubJr no pocos Rccr~tos Je la ar­
cunu fermentacJ6n que constituye la historia Je las ideas -una de 
las dimensiones radicales de la historia del hombr~. Xunca hasta -
:ihora había acontecido que una gran ldea emergiese cuando los con­
temporáneos poseían visi6n hist6rica. Cori plena agudeza de ella 
usist.imos ahoi·a a un alumbramiento, y con la insolita realidad a -
la vista, sin la intermisi6n.problemática de documentos y testimo­
nios, porque el hecho acontece en nosotros mismos y nuestro más i~ 
mediato pasado -el de la memoria viviente que aún no es archivo-. 
podemos rectificar no pocos supuestos t6picos de la metodología 
histórica. 

Uno de ellos es lste: el historiador tiene que buscar a toda Idea 
surgida en una cierta fecha su fuente, es decir. otra idea surgida 
en al~una fecha anterior. Esto significa rigurosamente buscar la -
influencia directa, precisa e incuestionable de un individuo -por 

·SÍ o por su obra- sobre otro individuo. Este es un principio regu­
:1ativo de fortaleza inexpugnable y representa la condici6n de. pos! 
b,i.l.idad de una ciencia hist6ric:a. En las mentes de los hombres no 
hay ideas espúreas. súbitas, sin fÜia_ci6n ni procedentes'. La his­
toria es perfecta continuidad. Toda idea mia viene de otra idea 
mía o de la idea de a1gún otro hombre. No hay generaci6n espontá­
nea. Omnis cellula e cellula. Intente el lector imaginar una idea 
suya que no venga de otra y que no vaya a otra, que no desemboque 
en otra. Venir de ir a son atributos constituidos de toda idea. 
Poi· eso es esencial a toda idea tener fuente y desembocadura, imá­
genes hidráulicas de firme validez. 

Pero en caso de error cree que este principio no tiene excepci6n y 

vni[• también para las grandes Ideas, quiero decir, que su apari­
ci6n concreta en el pensamiento individual suponga necesariamente 
una fuente también individual y concreta. El caso es que cuando 
uno grnn Idea ~a madurado por completo.y reina por impreganaci6n -
~n una época, " nndic se le ocurre., buscar para su .exprt>si6n en un 
libro detc·raümnlo una fuénte también determinada. La Idea triunfan 
te y vigente está en todas pa~tes, es la época misma, y como antes 
Jije, son los individuos quienes floran en ella y no al revés. 

-------
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Pues blcn, nadie tiene 4uc ~onturme que esto, sí bien por otras ra 
:ones, acontece tambl6n, r muy cspeclalmente, en la etapa inicial 
de una gran Idea. Esto lo s6 por mí, ya que el advenimiento de la 
I<lea de la vida que estoy yo, intervengo yo y me costa que la in­
tuici6n de ella no vino a mi de ninguna fuente ni pudo venirme. Y 
sé, además, que cada uno de los otros cuatro o cinco hombres que -
hasta la fecha han llegaJo primariamente a,ella tampoco les ha se_!'. 
vido lo que pensaron los demás. La comprobación de este sorprende!! 
te hecho )" su porqué es el contrapunto del tema desarrollado en e~ 
te estudio y que podrt'rimos enunciar de la siguiente manera, s6lo -
en apariencja exagerada y paradójica: 

lº La obra genial de Dilthey ha servido de muy poco, por no decir 
de nada, para los otros avances posteriores en la concepción -
de la Idea de lá vida. 

Zº Lejos de esto, han sido estos avances independientes quienes -
han servido para c¡ue el pensamiento de Dilthey cobre ún 'signi­
ficado que antes y por si solo no ,ten~a. Se trata, pues, ,aquí 
de que es la idea, posterior quien lleva el agua a "su" .f_uent:e. 

3º El extrafio caso ha debido acontecer siempre en el estadio ini­
cial de un gran Idea. La razón de ello estriba en que la gran 
Idea es un organismo cuyos elementos e ingredientes son enorm~ 
mente distantes entre sí. Si no lo fueran no abarcarían la to­
talidad del problema universal y no podrían modificar in inte­
grum la vida humana. Ahora bien, no es fácil que un solo hom­
bre pueda variar su ~ngulo visual tanto que logre ver por vez 
primera todos esos elementos tan dispares entre sí. La gran 
Idea nace a pedazos, a cada uno de los cuales es visto indepe!! 
dientemcnte por un hombre aprovechando la afinidad previa en -
su ángulo visual. Cuando han sido puestos a flor de tierra_ to~ 
dos sus elementos, la Idea se integra· y parece una idea 6nica, 

enteriza y simplicísima. 

4º La vcrdadpra y exclusiva fuente para los iniciadorPs de una 
Idea es el nivel del destino intelectual a que ha llegado la -
contlnuldnd humano. Por eso, los pedazos de la Idea son descu-
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biertos por hombres que se ignoran mutuamente, desJe puntos 
geográficamente mu)· <listan tes. Su t'inica comunidad es la de ni­

vel en la escala de experiencias intelectuales humanas. 1 

* Co'gito: Reflexionar o medita:r. 
l: sSta. rectificación de J.a metodo1ogía histórica libera .al historiador·-de escan 

dal<>sas an~inomiás en que suelE: eured.arse.. S.i se quie.l:-e :un · e·jemplo grotesco·:­
de éstas, recuérdese la discusión sin· fi~ sobre el pres~to or_.igen del Cogi­
to* cartesiano en san Agustín. También se trata en este ·caso de la emergencia 
de una gran Idea: el raciona1ismo idealista. Cada d{a aparecen mayores coinc~ 
dencias de expresión entre Descartes y el Padre de la iglesia referentes' a eS 
te problema ·radical da 1a existencia dei yo. Y. al mismo tiempo, cada d1a se­
vc con mayor evidencia que se trata de dos tesis filosóficas completamente 
distintas. Lo Único que de verdad une a Descartes con San Agustín· es algo tan 
básico, que no está en ninguna tesis ·ni fórmula posible de ninguno de los dos. 
algo precisamente que los historiadores no han visto o no se han atrevido a -
declarar, a saber: que la filosofía de Descartes como· tal -no, pues, e1 indi­
viduo oescartes, sino su doctrina formal- es ia continuación' del cristianismo 
"fuente" de Descartes no es San Agustín ni siin Anselmo, ni mucho menos ésta o 
l.a otra idea particular de ningún Padre de la Iglesia. En cambio, hablar de -
San Agustín como fuente sensu stricto del Cogito, que es una tesis par~icular, 
si biun decisiva en el cartesianismo,. resulta ridículo, y lo será tanto inás -. 
cuantas mayores coincidencias literales· se encuentren. Bastar!a para rechazar 
esa filiación hacerse cargo de que 1as frases de San Agustín estaban ah! des­
de hacía trece siglos patentas a todos, sin que de esa fuente manase ei"Cogi­
tc• -lqué cas.ialidad!- hasta el decenio de 16;?0. 

Tamaño de: José Orteg~ y Gasset. Kant.Hege1 .. 
D.ilth--:-::. Tercc_r~_ Edición,· Eep~ña, totadrid-, Edí-ciones Revista de Occidente ·ccol. -
Arque, rol. 1955; .págs: 125-l.31. 
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BI. IHSTORIClSMO Y SU llISTOHIA 

BENEDETTO CROCE 

!. SU CARACTER l'HOPIO Y El. COMIENZO DE SU EDAD PROPIA. 

"llistorlcismo" (la ciencia de la historia) en la aceptaci6n cien­
tf f i ca del t6rmino, es la afirmaci6n de que la vida y la realidad 
son historia y nada más que ]listoria. Correlativa con esta afirm!!_ 
ci6n es la ncgaci6n de la teoría que considera la realidad dividi 
da en super-historia e historia, en un mundo de ideas o de valo­
ru~, y en un bajo mundo que los refleja, o los ha reflejado hasta 
aquí, de modo fugaz e imperfecto, al que será conveniente imponeE 
los d~ una vez, haciendo que a la historia imperfecta o a la his­
toria sin más suceda una realidad racional y perfecta. Y puesto -
<iue esta segunda concepci6n es conocida con el nombre de "racion!!_ 
lismo abstracto" o "ilustraci6n", el hostoricismo se desenvuelve 
en oposici6n y polémica contra la "ilustraci6n" y se levanta' por 
encima de ella •.• 

: .. Pero ¿en qué punto se inici6 esta revolución espiritual, es -
decir, cuándo tuvo principio la edad del historicismo? Si el his­
toricismo es crítica de la filosofía de las Luces, su época, que 
sucede a la edad gloriosa de la ilustración, no puede arrancar si 
no del punto en que la "ilustraci6n" lleg6 al último extremo y de 
tal modo choc6 ruidosamente contra sus propios limites e hizo vi­
sible a los ojos de todos sus contrastes con la realidad y sus 
propias contradicciones. Esto ocurri6, co~o es sabido, a conse­
cuencia de la Revoluci6n Francesa y dio carácter al siglo XIX en 
su distinci6n no cronológica sino conceptual del siglo XVIII ... 

Meineckc ... 1 al exponer el nacimjento del historicismo se encie­
rra en <'i siglo XVIII, buscando precisamente los elementos dispe.!: 
sos o las jndicnciones en fil6sofos como Shaftesbury, Leibniz, 
Vico y otros menores; en historiadores'.y políticos franceses 

Friedrlch Melnec:ke, El Historicismo y su Génesis. I. Los precursores y la -
historicJqrcú:.Ia de la ilustración. II. ::::1 Movimiento historicista alemán. 

(Fondo r.~: Cultur.1. f'conómica. México, 1.943}. 
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(Voltairc, Montesquicu, Turgot, Con<lorcct, Rousseau, etc.); en 
historiadores "ilustrados" ingleses (Hume, Gibbon, Robertson); en 
prerrománticos ingleses {Blackwell, l~ord, Pcrcy, Ferguson, Burke, 
etc.); y después en Lcssing y Winckelmann, y sobre todo en los 
tres que, a juicio suyo, por esta parte son los mayores: M6ser, -
Herder, y Coethc, con el dltimo Je los cuales, al declin~r de 
aquel siglo y comencar el nuevo, hubo <le llegar el historicismo a 
su exprcsi6n más rica. La verdadera revoluci6n, que se manifiesta 
moralmente en el nuevo sentimiento de reverencia al pasado, lite­
ralmente en el tono nuevo que adquiri6 la historiografía y doctr,! 
nalmente en el alto historicismo de una filosofía como la de 
Hegel -<le aquel Hegel que no rechaz6 simplemente la ilustración, 
de la que también él procedía, sino que ·1a resolvi6 en un racion~ 
lismo más profundo y complejo-, todo ello cae por fuera .de su re­
lato, que nos da el pr6logo no más de este movimiento hist6rico, 
es decir que, en efecto, aunque a 61 no se le. parezca, se mueve -
sólo entre "precursores" •.• 

•.• Son únicamente precursores aquellos que en condiciones aun 
prematuras o adversas, anticipa el pensamiento o la acción que 
luego ha de obrar ampliamente, formando época; esto es, en nues­
tro caso, los que critican lo abstracto del racionalismo "ilustr~ 
do" y lo resuelven en el racionalismo del ·desenvolvimiento histó­
rico. En este sentido riguroso y crítico, el historicismo no pre­
senta, en el siglo XVIIi. más que un precursor propio y verdadero, 
Juan Baut~sta Vico •••. 

... El hecho documentado y críticamente indudable, es que el pen­
samiento de Vico se halla del modo más el.aro, la consciente opos,! 
ci6n a la "ilustraci6n". estudiada· por él, como podía y debía• en. 
la forma originaria del derecho natural y del cartesianismo y de 
la historia polémica fundada en los ideales de la .. sociedad moder­
na europea y en ide.as claras y distintas: y en él· se ve la reden­
ci6n de ··todas.·aquel·Ias partes que el racionalismo intelectualista 
aborrecía, juzgándolris irracionales y su elevaci6n a formas pecu­
liares de racionalidad distintas, opuestas y ligadas a las demás 
que se reconocían únicamente como tales (fantasía contra filoso-
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fía, fuerza contra derecho); y, a la vez, la justificaci6n de las 
formas primitivas y b5rbaras de la sociedad, como grados necesa­
rios y positivos de la historia y, por lo tanto, de la civiliza­
ci6n específicamente así llamada . 

..• La ninguna o escasísima eficacia cultural de Vico ejercida en 
su tiempo y en la mayor parte del siglo XVIII, conforma la profu!! 
didas de su crítica y de su teoría, que ya en sus primeros enun­
ciados divisaba y refutaba las ulteriores y extremas consecuen­
cias del derecho natural y el cartesianismo destinados a desembo­
car en el enciclopedismo y el jacobinismo, y a ellas contraponían 
los muchos ~onceptos que había de surgir después por todas partes, 
alcanzando vigor y autoridad en el siglo siguiente. Pero su geni~ 
lidad anticipadora es al mismo tiempo demostraci6n de su anacro­
nismo y de su ineficacia en la vida social de aquel tiempo, por­
que las generaciones·j6venes estaban dedicadas entonces a derri­
bar-los r~stos de aquel pasado que Vico interpretaba y comprend~a 
y· justificaba hist6ricamente, y que también ellas, a su vez, hu­
bieran interpretado, comprendjdo y justificado de igual manera, -
pero s6lo después de haberlos derribado completamente, es decir: 
cuando, después de la Revoluci6n Francesa,. se hubiesen convertido 
de "ilustradas", enciclopedistas y jacobinas, en románticas, his­
toricistas y liberales ... 

••. Sin embargo, rasgos y vislumbres historicistas, algunos de 
carácter impuro y retr6gado, otros claros y progresivos, seftala -
con acierto Meinecke en algunos escritores del siglo XVIII de los 
que hablan (en MBser el fuerte sentido de ligaz6n entre lo más 
elevado y lo más bajo del hombre, del desarrollo orgánico de las 
instituciones políticas, de los períodos hist6ricos determinados 
por tales cambios y no por notaciones cronol6gicas y extrínsecas; 
en Herder, la inteligenc.ia de la poesía primitiva, popular, orie!!_ 
tal, la de las naciones extranjeras, y otras así). Mas hartas ve­
ces considci-a como propios del historicismo los que son estadios 
mentales que era necesario recorrer para llegar a la concepci6n -
de la vid~ como historia, y pensamientos que, corregidos y trans­
formados por él, iban a incorporarse más tarde al historicismo .•. 
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... En este aspecto me agradaría recordar la eficacia que ejerci6 
en la teoría del desarrollo y del historicismo la lenta formaci6n 
del siglo XVI al XVIII, <le la ciencia de la poesía, o estética, -
por un lado, y de la ciencia política por otro, 2 las cuales con­
tribuyeron notablemente a llevar el entendimiento de lo abstrac­
to a lo concreto y a facilitar los medios para vencer la trascen­
dencia de los valores. 

II. HISTORICISMO COMPLETO E INCOMPLETO. 

l. Su relación con la vidp política. 

Otra observación, no desprovista de importancia, creo que cabe ha 
cer a propósito de una pregunta que corre por todo el libro de 
~·!einecke, y se halla también formulada por otras: en qué autor y 

en qué obra alcanza el historicismo su forma perfecta y definiti­
va. A esta pregunta se ve Meinecke, según se ha dicho, llevado a 
responder pronunciando el nombre de Goethe, y casi en seguida el 
de Ranke, a quien podría tenerse, con respecto al historicismo, -
por un Goethe filtrado y clarificado. Ya se habl6 de Goethe, y no 
diremos cuán poco persuasiva es la aserci6n de que.un pensamiento 
iniciado a través de la poderosa mente de un Vico, y pasando a 
través de la mente soberana de un Hegel, haya ido a tomar forma -
perfecta en la mente tanto menor, tan indiferente e inexperta en 
lo filos6fico, de un Leopoldo von Ranke; pero haremos observar, -
en cambio, que la pregunta misma acerca de la forma perfecta y d~ 

finitiva del historicismo peca de antihistoricismo. El historici~ 
mo es un principio lógico y es también la categoría misma de la -
lógica, la logicidad entendida rectament~, la de lo universal co~ 
creto y, por esto, como ya se ha dicho, vive siempre con mayor o 
menor elegancia en los espíritus, y vivió con amplia eficiencia -
en la edad historicista; más, as~ como en ningún hombre y en nin­
gún tiempo está nunca del todo ausente, así en ningún ingenio, 
por muchas fatigas que le haya costado, por mucha elevación que -
posea, puede recibir forma Última y definitiva, y que más bl~n, -

2 · ue dado ufia demostración de est.o en. mi ensayo Las dos ciencias· mundanas 
(en Ultimi saggi, Bari, 1935, pp. 43-58). 
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como suele ocurrir, en los mismos hombres, en los mismos libros, 
en los mismos tiempos, se haya mezclado con proposiciones que lo 
desconocen y lo niegan; hasta en los mismos que fueron creadores 
de la edad historicista. Vico que no admitía en las repúblicas -
humanas otra realidad que su historia, que se desarrolla en una 
eterna rotaci6n espiritual del sentimiento al intelecto, de la -
fuerza a la moralidad, mate~ializ6 luego su círculo ideal y con 
ello la· historia vino a perder en él la individualidad de sus a~ 
tos, que son históricos porque no se repiten, y la historiogra­
fía se le fue destifiendo en una sociología estática, y le falta­
ron el concepto del progreso y de la unidad del desarrollo hist§. 
rico. Hegel", que asent6 en térmicos claros el gran principio de 
que "todo lo que es real es racional y lo que es racional es 
real", sintió no sé qué temor, ante esa frase misma, dictado por 
su genio, hasta embrollarse y perderse, y vino a distinguir, vol 
viendo atrás• un racional que es verdade_ramente racional y nece­
sario de una realidad que es mala y accidental ; 3 y por otra par­
te redujo a tiempo, en épocas históricas, las categorías de su -
16gica metafísica, y si no concibió la historia, según Vico, co­
mo perpetua repetici6n de un ciclo de épocas, la llev6 a pararse 
en una época definitiva, encerrando en sistemas lo pasado y ex­
cluyendo lo porvenir; y dej6, como Vico, un dualismo entre histo 
ria y naturaleza, 4 un Ranke, sin duda, no se coloca en peligro: 
de caer en los errores de Vico y Hegel; más tampoco posee las 
verdades pensadas por los mayores que llevaban en sí la virtud -
de corregir los mismos grandiosos errores en que ellos se habían 
extraviado y en los que Ranke ni siquiera podía extraviarse apl! 
cándose el saludable: "¡Peca fuertemente!" luterano. A través de 

3 Para estas oscilaciones de la fórmula hegeliana sobre lo racional y lo real, 
véase Sa9gio sullo Hegel (3° ed., Bari, 1927, pp. 156-8) y Ultimi sag9i, 
pp. 238-9. 

4 Este dualismo se vio sacudido.por la dirección histórica que tomaron las 
ciencias naturales y que culminó en el nombre de Da~in a la que Hegel,· des 
de los primeros .indicios, se mostró ·resuelt&nen.te contrario. MiÍS no bastaba, 
po.r Cierto, la aserción, y ·1a crítica de aquel dualismo; ten.ía que plantear 
se filosóficamente, con el rechazo de· la vieja y escolástica división tripi°r 
tita de la filosofía, aceptada también por Hegel {legos, naturaleza, espíri~ 
tu} y 1~ revisión crítica de la propia estética hegeliana. Esta crítica y 
reconstrucción fueron expuestas por mí en otra parte y no caben en el propó­
sito aei presente libro: basta, pues, la indicación hecha para recordarlo. 
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aquellos errores, y venciéndolos, el historicismo, como la filoso­
fía en general, se acrecienta y sube cada vez más alto: a través -
de aquellos errores, indicio de problemas que, mal resuelto, prim~ 
ramente han de ser trabajados para hallar su posición exacta y su 
solución. ¿Qué hacer? La vida es en todos los instantes, perfecta 
e imperfecta, y como ella la- filosofía y la historiografía conjun­
ta. 

Meinecke celebra la que llama "revolución historicista" como la s~ 
gunda gran revolución debida a Alemania en los tiempos modernos, -
después de la que fue la reforma protestante. A decir verdad, la -
Reforma, en la edad de que ella toma nombre, más fue un gran fer­
mento que una revolución espiritual, la cual, en definitiva, se 
lleva a cabo siempre por la razón, que es como dice la .sentencia -
común, el carácter propio del hombre, y, por lo tanto, el único 
principio de sus adelantos y de sus revoluciones. Ni la fantasía -
ni el sentimiento, ni la mística, ni el ciego impulso, ni_ .l.a vio­
lencia, dirigen y llevan a cabo por s_i los profundos cambios de e.:!_ 
pÍritu y mentes. Sea como fuere, entre una y otra de ambas revolu­
ciones nombradas, corrió la teoría del derecho natural, la idea de 
la religión natural, la ilustración que vino a dar, y no el prote~ 
tantismo, antecedente. ¡ógico al historicismo; y bien sabe Meinecke, 
y lo pormenoriza en su historia, que la ilustraci6n no fue alemana 
en sus orígenes (en sus ,orígenes remotos fue más bien italiana y -
más particularmente sociniana) sino sobre todo francesa e inglesa, 
y volvi(mdose europea, penetró aun en Alemania, que particip6 en -
ella y con ella reform6 su protestantismo, que sólo gracias a la -
ilustración desarroll6 los gérmenes de libre pensamiento en él en­
cerrados. El propio Meinecke, al dar cuenta de los precursores del 
historicismo, fue dando lugar a la literatura inglesa, francesa e 
italiana y a otras más hubiera podido dárselo. Con estas restric­
ciones y advertencias puede admitirse su juicio de. que la revolu­
ción historicista fue obra principalmente alemana; más no porque -
la .llevaran a ca_bo MCÍser, Herder o Geothe (y, con Goethe, Leopoldo 
von R~nkel), sino porque la filosofía, que entonces se elevó a 
gran altura en Alemania, sobrepujando a la de los demás pueblos, -
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ascnt6 algunos de los cimientos principales del edificio, todavía 
en construcción, de la filosofía histórica. Los autores de la re­
volución fueron Kant, Fichte, Schelling y, de modo más directo y 
consciente que los otros, Hegel, y en derredor de llos, todos los 
menores, en los cuales (por ejemplo, en Federico Schlegcl) fulgu­
ran los mismos pensamientos. 

En otro aspecto hay que tene·r presente que en una revolución men­
t.al, ver.daderamente plena y viva, está ligada a una rcvoluci6n m2 
ral correspondiente a una nueva orientaci6n y actitud con respec­
to a los problemas de la vida práctica, y entre una y otra se es­
tablee.e un círculo mediante el cual se vigorizan y amplían mutua­
mente. Corrclat..iva del historicismo, heredera de la ilustración -
fue en la vida activa y práctica la nueva direcció~ de la liber­
tad, no ya abstracta y atómica como en la )lustración, sino con­
creta y unificada con la vida social e histórica. Ahora bien, en 
Alemánia por las especiales condiciones políticas del_ p_aís, retr!!_ 
sadas con respecto a las de Inglaterra y Francia (y en cierto mo­
do también de Italia, que habiendo pasado a través de múltiples -
experiencias políticas aún no las había olvidado del todo), el 
proceso se desequilibró hacia la teoría, a costa de la práctica; 
y pareció aunque no pudie.ra ser y no fuese en todo tal, una revo­
lución de carácter exclusivamente te6rico. Esta escisi6n entre el 
pensamiento y la acción, esta revoluci6n meramente ideal, frente 
a la revo1uci6n real, fue señalada por los alemanes mismos cuando 
estalló la.Revoluci6n Francesa y durante su curso, por Baggesen, 
por Achaumann, por Fichte, y está lapidariamente grabada en la 
historia de la filosofía de Hegel ·con e.s.tas palabras:. "En Alema­
nia, este principio irrumpe como pensamiento, como espíritu, como 
concepto; en Francia, en la realidad efectiva". 5 El mismo contra~ 
te entre ambas revoluciones, correlativas pero separadas, fue po­
pularizado por Enrique Heine y está conmemorado en unos versos de 
Cartlucci, en los cuales Kant y Robespi(nr_e, "desconocidos;· de. vé.!· 
dad ansiosos Y. con opuesta fe", decapitan a Dios el uno y el otro 

5 Histori~ de ia filosofía, III, p. 406- (Fondo de Cultura Económica, México, 
1955) -
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al rey. 6 Más como acontece en los contrastes que la inteligencia 
entrevé y la imaginacibn se complace en reproducir dramáticamente 
de manera brillante, sus términos no se enuncian con exactitud 
porque, en verdad, con la Revolución francesa se agot6 en la práE 
tica la filosofía de las Luces, frente a la cual surgía el idea­
lismo historicista, no ya expresi6n teórica y filosófica de ellas. 
sino pensamiento nuevo y signo de nuevas necesidades y de una 
edad nueva: MBser, a mitad del siglo XVIII. comparando las tres -
historias de Francia, Inglaterra y Alemania, había llegado a la 
conclusi6n de que en la primera vencieron los monarcas. en la se­
gunda los nobles y los barones y en la tercera los oEiciales de -
la corona. 

El pensamiento historicista se cultiv6 en Alemania por las mentes 
de unos cuantos hombres, servidores leales del rey y del estado. 
que cuidaban de tener bien separadas y todo lo distantes que po­
dían, la especulaci~n y la política. para no sacar de la primera 
conclusiones prácticas que aprovecharan a la segunda. 

De aquí la ineficacia o la_ escasa civil y práctica de su filoso­
fía historicista. que fue poco a poco p~rdiendo el generoso espí­
ritu "ilustrado" de humanidad que seguía animando a Herder y a 
otros pensadores del siglo anterior y no dio incentivo ninguno a 
lo poco del movimiento ,liberal europeo que. no obstante. afloró 
más tarde en Alemania. y. turbado por la presión estatal. entur­
bió y corrompió algunos de sus propios conceptos en servicio del 
e~tado de hecho y de los antiguos regímenes. Sin hablar de las 
teorías germanizantes hiladas por Fichte, al que sirven de excusa 
la angu~tia patribtica y el impetu de Ir revuelta contra el inva­
sor extranjero. ya en Hegel se observa semejante turbaci6n allí -
donde confiere supremo papel a los germanos en la historia unive~ 
sal y, en la filosofía del derecho, carácter de ejemplaridad ete~ 
na a la forma de estado en que los veía_ ordenarse después de -las 
guerras napoleónicas. Es ciiú;to que el italiano Vico - se había de-

6 La historia.-ae esta aproximación y contraposición a la .vez fue delineada 
por mi en conversazioni critiche, rr, pp.292-4 
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jad..i dominar por la idea de "cursos" y "recurso:;" como ley natu­
ral impuesta a la historia que s6lo dentro de el los :;e movi:i din!!_ 
mica y dealbcticamente, cerrAndose así a la idea de progreso, pe­
ro, aunque hombre infeliz que vivió entre angustias, se mantuvo -
independiente en su interior y filos6ficamente digno, y no pecó -
de servilismo para con su pueblo y su estado, como Hegel. Sin em­
bargo, en la doctrina histórica de Hegel, los alemanes repr•sen­
tan un elemento siempre ideal, la libertad; y peor ha sido cuando 
acabar6n por presentarse solamente a s'i mismos no ya como portad.!?_. 
res de un divino mensaje, sDio como raza y estirpe bruta, como S_!:! 
cedi6 más tarde y est4 sucediendo hoy mds que nunca ante nuestros 
ojos. Y no "conviene olvidar, por otra parte, que alemin fue, y 
perteneciente al ala izquierda de la escuela alemaria de Hegel, 
Marx, que con tal título y en tal escuela ideó, ~uando se trasla­
dó al interés de las luchas politicas a las económicas, un histo­
ricismo teológico-materialista, sin soplo de humanid*d ni de li­
bertad: Marx, m4s afín de lo que parec.e al prusianismo y ,a su cu!. 
to ¿e la fuerza bruta. 

El hall~zgo de la íntima relación entre historicism6 y sentimien­
to do libertad y de humanidad y la armonf.a y unidad e.:;tablecidas 
del aspecto teórico y del prictico en un solo ciclo; la colabora­
ci6n (si se quiere darle este nombre) del germanismo con la trad~ 
ci6n latina: la concepci6n historico-lÍberal de la vida, no naci~ 
ron pues, en Alemania, ni en Alemania lograron más que fortuna f_!:! 
gaz y refleja, tan s6lo en los afios que precedieron y en los que 
siguieron inmediatamente a 1848. El país y el tiempo en qu~ tal -
fusi6n se hizo fue la Francia de la restauraci6n y de la monar­

_quía de julio; 7 
y desd~ Francia la nueva concepci6n hubo de ex­

tenderse por todo el mundo, influyendo también sobre la antigua -
libertad inglesa e hizo surgir la Italia de Camilo Cavour. La 
Ilustraci6n entonces, integrada con el historicismo, se transfun­
dió y regener6 prácticamente en el li~eralismd. 

7 He procurado ·ilustrar este momento de suma importancia en la historia del 
e~píritu europeo en mi Storia d' Europa nel Secolo decimonono (Bari, 1932), 
particularmen.te en el cap .. IV .. 
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~nntener vivo o restaurar el sentido verdadero del historicismo 
es pues, no sólo necesario para la filosofía y la historiografía, 
sino también para la lejana o pr6xima curación de la vida moral y 

política europea. Muchas veces se han oido gritos de combate y de 
protesta contra el "historicismo" y el propio Meinecke recuerda -
algunos. Más, poniendose a ~scuchar lo que pedian como razonable, 
se ~cha de ver que no clamaban contra el historicismo, sino con-­
tra cosas muy diversas, dignas algunas, en verdad, de ser combat~ 
das ... 

. . . Y no combaten tampoco al "historicismo" los que_ en Alemania 
dan este nombre a lo que en otras partes se llama "erudicibn" sin 
pensamiento";8 no lo combatio verdaderamente Troeltsch,9 que lo 
quiso superar en reinvidicaci6n de los_ derechos de la conciencia 
moral, sin necesidad verdadera, porque la conciencia moral está -
en el fondo del historicismo. El verdadero enemigo actual, no ya 
adversario, de éste, es el inmoralismo o amoralismo, _que ha veni­
do desarrollandose, bajo mendaces forr.::.:; :. ·.storicistas, en las 
partes corrompidas de la gran_ filosofía alemana y ha llegado ahora 
a asumir-figuras y proporciones mounstrosas. Y, también, con más­
cara historicista, se le da· hoy por cómplice la- cobardía moral 
que cambia gustosa su nombre por el de aceptaci6n o resignación a 
la "necesidad histórica", es decir, al fatalismo y a la inercia, 
negaciones de la histor.ia, que es actividad, y de la historiogra­
fía, que es fuente de actividad.1º 
Tomado de Benedetto crece. La Historia cano Hazaña de la Libertad. Segunda Edi 
cién, México, Fondo de Cultura Economica (Co_l._. Popular No.18) ,1960.Pp.53-73. -
8 Véase el. ensayo de Heusser,. Die Krisis des Historismus {Tubinga, Mohr,1932h 

y mis observaciones en crítica, xxx:r (1933), pp. :no-1 
9 Der Historismus ·und ·seine Ueberwindung (Berl.Ín, 1924) 
10 La cpnfianza expresada por Meinecke (ob.cit., I, p. 14) del que el histori­

cismo restañara "las heridas que ha infligido al relativismo de los valores, 
suponiendo .que encuentre hombres· que transformen este ismo en vida autenti­
ca", toca en la verdad, pero yerra al suponer que el historicismo ha señala 
do, de un modo o de otro, la solidez de los valores, al sacarlos del cielo­
de lo abstracto, implantándolos firmemente en la realidad de la historia y 
asegurando así su inagotáble vitalidad. Si no se saca fuerza moral de la 
historia ia.culpa (como dice bien Meinecke) es tan sólo de los quP. no lasa 
ben "transformar en vida auténtica. ·- · 

Los números de _las: notas de· este ·_cri.P!tulo ~fueron modificados· para adecuarse a 
la p.Z.esente .sele~cíón,' respeta·n~ose el canten.ido de- la~ mismas. 



LA HISTORIA Y SU METODO DE INVESTIGACION* 

Benedetto Croce 

LA HISTORIA 

Del mismo modo que todos los. caracteres que se asignan a la Filo­
sofía son variantes verbale~ de su único carácter, que es el con­
cepto puro, así todos los caracteres de la Historia o Historiogr~ 
fía se reducen a la definici6n o identificaci6n de la Historia 
con el juicio individual. Y, en cuanto juicio individual, la his­
toria es síntesis de sujeto y predicado, de representaci6n y con­
cepto; el e1.emento intuitivo y el elemento 16gico son en ella in­
St'lparabies. 

La exigencia del sujeto o del elemento intuitivo implica que la -
historia no se puede construir con el puro raciocinio, sino que -

·requiere la visi6n del hecho acaecido. que es .la única fuente hi.!!. 
t6rica. Los tratados de metodología 1Íis.t6rica suelen. dividir sus. 
fuentes en restos y narraciones, entendido por restos (Ueberreste) 
lo que queda como huella del hecho a_caecido (un contrato, una ca.!. 
ta, un arco triunfal, etc.), y por narraciones, los relatos del -
hecho acaecido, transmitidos por testigos más o menos de vista o 
por los que han referido las noticias de los testigos de vista. 
Pero las narraciones tienen valor en tanto en cunto se presume 
que ponen en relaci6n directa con el hecho acaecido, y lo hacén -
revivir sacándolo del fondo oscuro de los recuerdos que el ~énero 
humano lleva consigo. Si no tuviesen esta virtud serían completa­
mente ineficaces, como son ineficaces las narraciones a las cu·a­
les, por una u otra raz6n; se _niega fe. Cien o mil narraciones 
sin autenticidad no .equivalen al más mísero documento auténtico; 
y una narraci6n auténtica tiene el mismo tiempo carácter de docu­
mento y de "resto"; es la realidad de hecho tal como fue vista y 

como vibr6 en el espíritu del que asis~i6 a ella. La investiga-
ci6n de la veracidad y: la crítica del valor de las· fuentes. se re-:_· ·· 0 

ducen, en Último análisis, a aislar esta resonancia- genu.ina del· -

Título adaptado por el recopilador. 
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hecho, librándola de los elementos perturbadores, de las ilusio­
nes, de los falsos juicios, de los prejuicios y pasiones del tes­
tigo. Sólo en cuanto se llega a esto, y en la medida en que se 
llegue, se logra la primera condición de la historia como acto 
cognoscitivo: que se intuya algo, y, por tanto, que haya algo 
transformable en sujeto de j~icio individual, es decir, de relato 
histórico. 

Sobre tal exigencia se funda también la importancia que se da, en 
el juicio de los histo . ..,. iad9res, a la intuición, al tacto, al olf!_ 
to o como quiera que se llame; esto es, a la capaéidad (en parte 
disposición natural o en parte ejercicio y práctica) de intuir d! 
rectamente lo sucedido, superando los obstáculos del tiempo y del 
espacio y de las al~~raciones producidas por ia casualidad o por 
las pasiones humanas. Un historiador, privado de facultad intuit! 
va, o más exactamente (puesto que ningún hombre está nunca compl~ 
tamente privado de ella), con escasa facultad intuitiva, está co~ 
denado a la infecundidad, por docto o ingenioso razonador que sea, 
y permanece inferior a otros menos doctos Y. menos lógicos que él• 
inferior a los indtictos y desatinados, cuando se trata de sentir 
lo que hay bajo las palabras y los signos• o sea• de repro.ducir -
en sí mismo el hecho acaecido. Por la misma razón sucede a veces 
que un hombre expe~o en un oficio particular se asombra al escu­
char al docto historiad9r describir desde la mesita ciertos órde­
nes de hecho, de los cuales no tiene experiencia, y de los.que 
discurre como de los colores el ciego. Un sargento o un furriel -
puede intuir una marcha mejor que un Thiers y reírse de los mill~ 
nes de hombres que Jerjes condujo a Grecia, preguntando simpleme~ 
te de qué modo consiguió avituallarlos; ún político estafador pu~ 
de entender una intriga de corte y de ministerio bastante me'j or -
que un hombre honrado (por ejemplo, que un Ludovico Antonio Mura­
tori); un artífice, reconstruir las sucesivas pinceladas y las. 
huellas de correcciones que hay en una pintura, mejor que el his­
toriador de arte, por erudito o esteta que sea. Libros de histo­
ria, que por otras _c:e>n~ideraciones. se_ tachan d_e defectuoso_s _o di.::_ 
persas, agradan a ·veC:es·por la frescura de impresiones que·comun! 
can y que.puede servii de incremento para el conocimiento de los 
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huchos y para rectificar los errores en que caen sus mismos auto­
res. A un historiador de la Revoluci6n Francesa, se le podrá per­
donar hasta cambiar un personaje por otro, un río por una montafia 
y confundir los meses y los afios. caundo en el conjunto de su na­
rraci6n haya visto mejor que ~tros el espíritu jacovino, las con­
ciciones de espíritu de la plebe de París o las diversas actitu­
des de los labradores de Borgoña o de la Vandée. Una llamada nov~ 
la hist6rica tiene algunas veces y en algunos aspectos mayor va­
lor hist6rico que una historia, si en la novela está bien cogido 
el espíritu de una época, del cual en la historia se tiene sola­
mente el inventario. 

La facultad intuitiva, indispensable en la investigación, no es -
menos indispensable en la exposici6n. siendo necesario intuir el 
hecho que se narra, no ya fugazmente y a grandes rasgos, sino tan 
fil·memente que se pueda expresarlo y fijarlo en la palabra >º 
transmitir a l.os demás su vida genuina. De ah! la fuerza artísti.-· 
ca que deben poseer los verdaderos his.toriadores y por la cual se 
parecen a los. puros artistas, pintando cuadros, componiendo poe­
mas, dialogando tragedias lo mismo que ell_os. Ciertamente, todo -
pensamiento, hasta el del más oscuro fil6sofo y matemático, se 
concreta en forma artística; pero el historiador (en el sentido -
algo empírico del.a palabra), dando prevalencia literaria al suj~ 
to sobre el predicado, se aproxima más a los que elaboran puras -
intuiciones. Lo cual ha sido reconocido generalmente tanto por 
los historiadores, que se han presentado gustosamente corno canto­
res de su gente, invocando la Musa que hay en el Parnaso para la 
historia, pero no para la Filosofía, ni para la Matemática, ni p~ 
ra la Ciencia, como po·r los te6ricos, los cuales han promovido 
insistentemente la cuestión de si la historia es arte. Arte pare­
ce, en efecto, cuando el predicado o elemento lógico está bien 
oculto, que casi ya no se le piensa •••. 

Con todo, para constituir el relato histórico no basta, corno alg~ 
nos sostienen, el_ f;olo criter:io de ia. ~;dstencialidad; porque 
¿qué rtlátó histórico serra el decir solamente que algo ha sucedi_ 
do, sin decir, a la vez, q~é es lo que hu sucedido? Que algo haya 

-------
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sucedido y suceda en todo momento, no forma, como ya sabemos, ob­
jeto de relato hist6rico, porque cquivele a la afirmaci6n de que 
el ser es o de que el devenir cs. Lo que se ha advertido del jui­
cio individual, que en él concurren todos los predicados a la vez, 
el concepto entero y no el sólo predicado de la existencia arran­
cando de los otros, se debe ~cpetir del relato hist6rico; el cual 
es ve1·daderamente tal cuando la intuici6n, que le proporciona la 
materia bruta, ha sido en todas sus partes invertida por el con-

·cepto como universal, particular y singular. Que los cónsules, 
después de haber explotado suficientemente los caminos 5iguiendo 
al cartaginés, llegados a Cannas y viéndose ante el ejército de -
Anibal, establecie•·on y fortificaron los campamentos (como dice -
el relato de Livio), implica una multitud de conceptos, tantos 
cuantas son las afirmaciones hist:6ricas resumidas en este párrafo; 
quien no sabe qué es hombre, guerra, ejército, persecuci6n. cami· 
no, campo, fortificaci6n, sueño; realidad, amor,.odio, _patria y -
así sucesivamente, no está en condici6n de· pensar un pá.rrafo como 
éste. Y basta que uno solo de los conceptos enumerados sea.oscuro 
para que el relato no se pueda formar; del mismo modo que quien -
ignora el significado de la palabra castra, no está en condicio­
nes de entender lo que constituye el argumento de esta narración 
de Livio. Si se cambian las fuentes, el relato hist:6rico ca•bia; 
pero no cambia menos si se cambian las convicciones acerca de los 
conceptos. La misma materia es expresada de distinto modo y da l~ 
gar a historias diferentes según que la narre un salvaje o ún eu~ 
ropeo culto, un anarquista o un conservador, un protestante ·o un 
cat:6lico, si la narro yo en este momento o yo mismo dentro de 
diez.años. Bien que todos tengan delante.los mismos documentos. -
cada uno lee en ellos un acontecimiento distinto ••• 

Notando que los mismos hechos son narrados de los modos más diVeL 
sos, y que para unos es obra de Dios lo que para otros-es obti 
del decenio, para unos e~ explicaci6~-de i~~rzas espirituales lo 
que para otros es producto de movimientos materiales del cerebro 
mal nutrido o demasiado nutrido, para unos está bien todo lo que 
es explosi6n de revolu~l6n, y para otros, s61o lo que es ordenado 
trabajo bajo la tutela de leyes rigurosamente observada y hechas 
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observar severemante, parece ineludible llegar a la conclusi6n 
del escepticismo híst6rico: que la historia, tal como se suele n!_ 
rrar, no es más que una fábula, tejida por las opiniones y pasio­
nes de los hombres. Y la única salvación sería la vuelta a la re­
producci6n pura y simple del documento, o, por lo menos, a la pu­
ra intuici6n que no introduzca r.ingún elemento de juicio o (como 
se dice) subjetivo; pero salvación por decir algo, porque la pura 
intuici6n es poesía y no historia, y volver a ella valdría tanto 
como abolir la historia; abolición claramente imposible, porque -
el género humano ha narrado siempre lo que ha hecho y padecido y 
no hay nadie que pueda eximirse de declarar en cada instante c6mo 
han sucedido las cosas y en qué condiciones de hecho, es decir, -
en 4ué condiciones históricas, él, individuo, se encuentra. 

El escepticismo histórico, por lo demás, es tan impreciso y unila 
ter al en la observación del mal que lamenta, cuanto se demue.stra 
pueril en la invenci6n del remedio. Ciertamente hay divergencias 

'en los relatos de un mismo hecho; pero, sin decir que muchas di­
vergencias son más bien aparentes que efectivas y nacen del dis­
tinto interés que se toma pur un hecho determinado y del relieve 
que se da a uno u otro aspecto de él, no es necesario olvidar, 
por los desacuerdos efectivos, los acuerúos no menos efectivos. 
En virtud de los cuales el protestante y el cat6lico, por ejemplo, 
admiten de común inteligencia que Lutero y León X tuvieron exis­
tencia y que el uno inici6 una rebelión y el otro recurrió a medi 
das de defensa, y hasta reconocer {por lo menos en nuestros tiem­
pos), protestantes y católicos, la corrupción de los órdenes ecl.!C 
siásticos a principios del siglo XVI, o los intereses mundanos y 

políticos que los príncipes alemanes llevaron a las guerras de r.!C 
lígi6n. Del mismo modo ninguno, sea revolucionario o conservador, 
pondrá en duda las malas condiciones de la hacienda pública fran­
cesa en vísperas de la Revolución, ni que Luis XVI convocó los E~ 
tados generales, ni que intent6 la fuga y fue detenido en Varerines, 
ni que fue guillotinado el 21 de enero de 1793; y ni siquiera que 
la Revolución Franc~sa fue un acontecimiento ~ue cambió de modo 
profundo• la vida politica, social y moral de toda Europa. Por esta 
concordancia substancial en mucísimos puntos, más qún, en la mayor 
parte, entre los historiadores, sucede a menudo que se pueden leer 

·.}. 
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con fruto historias alternadas por pasiones parciales, con tal de 
que tenga cuidado <le corregir mentalmente las alteraciones; así -
como se pue<le usar con utilidad un instrumento de medida defectu2 
sa, con tal <le que se tenga en cuenta el coeficiente de error •.. 

Expulsar de la historia la subjetividad para conseguir la ob­
jetividad no pue<le significar, pues, expulsar el pensamiento para 
atenerse a la intuición, o a la inexpresatla e inexpresable mate­
ria bruta; sino expulsar el pensamiento falso, ~l apasionamiento 
que usurpa el puesto de la verdad, y saliar al pensamien~o verda­
dero. Si nos atuviésemos a la intuición, en lugar de salvarnos 
del apasionamiento arder1amos en sus llamas; porque la intuición 
no dice sino lo que nosotros, en cuanto individuos, sentimos, su­
frimos, deseamos. Propiamente ella, cuando se introduzca indebid~ 
mente en la histo1·ia, es la subjetividad en mal sentido; mientras 
que el pensamiento es la subjetividad legítima, la de los univer­
sal, que es al mismo tiempo ·1a verdadera objetividad. 

Con 1o cual hemos dirigido implicitamente a ~oluci6n el problema 
(bastante di~cutido en nuestros dí~s) acerca del criteri~:valora­
tivo en la historia, y si al historiador incumben, además de los 
juicios de hecho, Iris de valor. Los verdaderos juicios de hecho, 
los juicios individuales, no son sino juicios de valor, determin~ 
ción de la cualidad propia, por consiguiente, del significado y -

valor del hecho; ni hay' otro criterio de valor sino el concepto -
mismo. Por lo cual es necesario refutar la distinción entre hist_2 
ria del hecho y crítica (valoración del hecho mismo). Toda histo­
ria es a la vez crítica, y toda crítica es historia: decir qué es 
ese hecho que se llama la Divida Comedia, es decir cuál es su va­
lor, esto es, hacer su crítica. La disertación de los \•alores no.! 
males o neutros, en los cuales (según las más modernas teorías 
historiológicas) hombres de distintas concepciones se verían obl! 
gados a convenir, puede valer todo lo más co~o mero símbolo de 
ese acue_rdo que los hombres vaii bÜscando y efectuando en la subj~ 
tividad-objetividad del pensamiento, y que no será nunca un hecho 
perfecto y completo, porque es un fieri p0rpetuos, y no se puede 
esperar del porvenir, porque será del porvenir del mismo modo que 
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es del presente y fue del pasado. 

La protesta contra la introducci6ri de la subjetividad en la hist~ 
ria, si 16gicamente 'no puede tener más significado legítimo que -
el de una polémica contra la falsa subjetividad a favor de la ve~ 
dadera, puede implicar literariamente también una cuesti6n de 
oportunidad; por ejempli, que en la obra de arte hist6rica se 
acentúe y haga resaltar la representaci6n de los hechos y no ya -
la discusi6n teórica de los conceptos, y que no se transforme un 
libro de historia en un libro de filosofía. Pero, en el fondo, 
¿qué mal habría en que un historiador, comenzando por narrar una 
historia, terminase dando en su lugar un tratado filosófico? No -
mayor que el que sucedería si_ un .filósofo, apasionándose por los 
hechos que pone como ejemplo, abandonase poco a poco el primer 
prop6sito y produjese una historia en lugar de un sistema: ningún 
mal, o bastante pequeño, suponiendo que esa filosofía, como esa -
representaci6n histórica, sea buena, lo que hay que. examinar en -
cada caso. Un sentido más oportuno de la polémica contra la subj~ 
tividad de la historia es la recomendaci~n de que, al narrar la ~ 

his'toria, se acompafie. a los juicios 16gicos, que son, en cuanto -
"taies, juicios de valor, lo menos posible de esas formas enfáti­
cas• negativas y desidera_ti vas• que ante el presente o pasado pr_2 

_ximo tienen su raz6n, como presentimiento e invocaci6n del .futuro. 
pero que ante el pasado remoto resultan generalmente redundantes 
y pesadas. En efecto, lanzar imprecaciones contra Mario o contra 
Sila, contra César o contra Pompeyo, contra Federico Barbarroja o 
contra los burgueses de Lombardía. sería un esfuerzo inútil, por­
que estos personajes hist6ricos, no conservan, en general, inte­
rés próximo y práctico. Sin embargo tienen siempre algtin inter~s 
pr6ximo y práctico; por consiguiente, en cierta medida, no se pu~ 
de impedir que la historia aun. del pasado remoto sea interrumpida 
aquí y allí por las voces de nuestro presente y nuestro porvenir. 
Todavía más legítimo es el sentido de ~sa polémica cuando tiende 
a censurar la mala costumbre de los que, no ante indi,·i_duos., sino 
ante acontecimientos históricos, adoptan eToficio de ensalzado­
res o -con:denado¡:·~s >; aplauden al paganismo, maldicen el cristia­
nismo, lloran la c_aida del Imperio Romano, deploran la formación 
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del islamismo, lamentan que pl budismo no se difundiese en Europa, 
simpatizan con la Reforma o reprueban el catolicismo post-triden­
tino. Contra éstos se ha formado la frase de que la historia no -
se juzga, sino que se narra; y se debería decir más exactamente -
que no se juzga con las categorías con que se juzgan la·s acciones 
de los individuos, divisibles en buenas y malas, porque una cosa 
es la acci6n del individuo, y la otra, el acontecimiento hist6ri­
co, el cual va más allá de las voluntades singulares. Pero la de­
finici6n de la individualidad y del acontecimiento sale de la gn~ 
seología de la historia, y entre más propiamente en la Filosofía 
de la práctica. 1 · 

La persuasi6n que se ha adquirido acerca de la necesidad del ele­
mento I6gico, de los conceptos, de los criterios, ·de los.valores 
para la formaci6n del relato, ha inducido igualmente a pedir no -
solamente que de vez en cuando el historiador tenga claros en la 
mente los conceptos que usa y. el prop6sito para el cual los usa, 
sino que se contruya por los metodologistas una teoría de los fa~ 
.tares hist6ricos, una tabla de valores, que sirva de fundamento a 
la narraci6n hist6rica en gen~ral. La petición ~s completamente -
semejante a la de quien considera que los electricistas o los ful! 
didores usan las fuerzas físicas, pidiese la construcci6n de .una 
teoría física que sirviese de base a la industria; comi si la F~­
sica no existiese ya o -~º sirviese de base a la industria, o las 
ciencia cambiasen de naturaleza segGn los diversos oficios de los 
que se sirven de ella. La teoría de los factores hist6ricos, o la 
tabla de los valores, existe, y se llama Filosofía, la cual defi­
ne precisamente los univer.sales, que son factores y no hechos, y 

de la tabla de los valores, que son categoría. Todo lo más, se p~ 
dría desear con_ esa petici6n una filosofía popular, para uso de -
los historiadores profesionales; pero también ésta existe y es el 
natural sentido común. Un historiador, que tenga dudas acerca de 
los dictámenes del sentido común; comienza a filosofar {en la 
acepci6n estricta y profesional de la palabra), YI .. si .·entra en 

1 véase, en efecto, Filosofía de la práctica, p. I-II, ce. S-6. 
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tal crisis, la filosofía popular o barata no le ayuda y le confu~ 
~e a6n mSs; de lo cual.son prueba los libros de proped,utica his­
·t6rica, que abundan en la literatura actual. A esta literatura 
más o menos diletante pertenecen las disquisiciones sobre la pre­
ponderancia o la fundamentalidad que hay que reconocer a uno o a 
tro de los factores hist6ricos; sobre cuyo punto debería ser evi­
dente que, lo mismo que todo hecho de la realidad depende de todo 
otro, así también todo fact¿r (o sea, todo elemento constitutivo 
del espíritu y de la realidad) es tal, s6lo en unión con los 
otros factores y elementos, y ninguno de ellos es predominante, -
¡>orque ninguno puede superar a los otros, y ninguno es fundamen-

. t~l, _porque· todos son fundamentales ..• 

Los -manúales de metodología suelen dividir en cuatro fases el pro 
··;: !be\w· de la construcci6n hist6rica: la primera, consistente en la -
·/heurisis o recopilaci6n del material hist6rico (heurística); la -
··s•iunda, en la crisis o selección de éste (crítica); la tercera, 
.en la interpretación o comprensi6n; y la cuarta, en la exposici6n 
o relato. Estas distinciones, no exentas de valor prácticamente, 
reflejan el método con que trabaja el historiador profesional, el 

.~ual primero registra los archivos y las bibliotecas, despu~s ex!!_ 
mina la autenticidad de los documentos encontrados, después trata 
de entenderlos, y, por último, escribe_sus pensamientos y cuida -
la forma bella de la exposici6n. Pero es 6til advertir que, hasta 
que no se tiene fuentes hist6ricas, falta la condición misma del 
surgir de la historia; de donde la primera fase no pertenece al -
trabajo hist6rico, sino que es semejante al de quien vaya a la 
busca de cualquier objeto material. La segunda fase, en cambio, -
es ya por sí un trabajo hist6rico completo, porque lleva a esta­
blecer si sucedi6 ese hecho determinado, que se llama testimonio 
sincero; y la tercera coincide 16gicamente con la segunda, siendo 
lo mismo aceptar el valor de un testimonio y pronunciar la reali­
dad y el carácter de los hechos por él' testimoniados. La cuarta, 
por último, coincide con la segunda y con la tercera, porque no -
se puede pensar un relato_ sin expresarlo, o se~, sin darl~ forma 

1 i teraria, º·• en· general, artística .•. 
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... De haber interpretado mal el car4ctcr subsidiario de los pseu­
doconceptos en la historia. y haberlo cambiado en carácter const! 
tutivo. nace la ilusión positivista de reducir la historia a cien 
cia (ciencia natural, entiéndase bien), es decir, de hacer que 
sea de modo perfecto aquello que ahora sería sólo de modo imper­
fecto: clasificación y estadística de la realidad. Los muchos co­
natos prácticos de tal reducción han perjudicado no poco a la hi~ 
toriografía actual, substituyendo a la narración de la realidad -
individual la exhibición de pálidos esquemas y de abstracciones -
vacías• que se adaptan a todas 

0

0 a muchas edades a la vez. La mi~ 
ma tendencia se observ¡ en el llamado sociologismo, y en la pol~­
mica que éste dirige contra la historia psicología o individual, 
com o la llama, y a favor de la institucional o social. Contra e~ 
tas reducciones naturalistas de la·historia despliegan eficacia y 

conservan valor de doctrinas de la casualidad o de las pequefias -
causas que desviaría·n.· los efectos de las causas grandes, y otras 
semejantes; do~trinas que reducen al absurdo aquella falsa reduc­
-ción. 

De la misma interpretación errónea ha surgido, entre filósofos no 
positivistas, la teoría de la historia como construcción m,ntal -
que se haría posible solame~te por la intervención del espíritu -
práctico, el cual, estableciendo valores prácticos, ordenaría ba­
jo ellos la materia amor:fa y la configuraría en relato histórico. 
Pero el espíritu práctico, en el campo del conocimiento, es impo­
tente para. producir nada, y puede solamente usarse para guardar· o 
administrar lo ya producido •. De modo que la teoría ahora. indicada, 
q~e recurre al espíritu, práctico, se resuelve en una negaci6n ra­
cical del valor de la historia en cuanto conocimiento: negaci6n -
ineludible, aunque no prevista ni querida por los propugnadores -
de esa teoría. 

Se ha afirmado también, en la misma teoría, la importancia <le ia 
distinción entre acontecimientos hist6ricos y aconteci1nicntos ni 
.dignos de hist6ria, personajes hist6ricos y no hist6ricos, teleo­
lóiic~s y ateleol6gicos; y acerca de ella tambi6n se ha sostenido 
q~e es establecida por el espíritu pr6ctico. Lo cual, si bien es 

·------
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cierto, basta, por la raz6n ya dicha, para quitarle valor cognos­
citivo. Prácticamente, por economía de trabajo, para designar te­
mas de investigaci6n o para claridad de discurso es 6til hablar -
de estos o aquellos acontecimientos o individuos como de cosas y 

personas no d~gnas de historia. Pero no hay que creer que de este 
modo esos individuos y acontecimientos se supriman, no digamos 
que en el campo .de la reali~ad (que sería absurdo demasiado mani­
fiesto), sino· en el del relato de la realidad, o sea, de la hist2 
ria. Lo que se. sobrentiende forma parte de lo que ~e dice; y si -
mentalmente no nos refiriésemos siempre también a los hombres de­
clarados vulgares y a los hechos declarados insignificantes, que 
han sido má·s o menos excluidos de las palabras, los hombres gran­
.des y los hechos significativos perderían también ellos su signi­
ficado. Estos sobrentendidos son tan poco eliminados y elimina-

_ bles que, en el momento propicio, al surgir ciertos nuevos ínter~ 
ses hist6ricos, se presentan y hacen también verbalmente expre­
sos. Así hemos visto a la vida doméstica y social descuidada por 
los antiguos historiadores, no s~lo adquirir, poco a poco, impor-

· tancia, sino hundi~ en la sombra las guerras y los negocios dipl2 
miiticos; a las llamadas "masas", descuidadas en pro del individuo 
genial, avanzar haciendo casi desaparecer en su amplio seno a los 
héroes (lo cual no qulere decir que éstos no tomarán revancha); y 

a nombres antes apenas mencionados, hacerse luminosos y populares, 
y a otros, célebres en un tiempo, palidecer y desvanecerse. Ejem­
plos de estas fluctuaciones ofrece también la reciente historio­
grafía italiana, que en el período del Renacimiento juzg6 sumamen 
te importantes, e hist6ricos por excelencia, la formaci6n de las 
nacionalidades, el constituirse de las burguesías y de las comun_! 
dades, las rebeliones de las poblaciones 'ontra los extranjeros o 
contra los tiranos; y ahora, bajo la eficacia del movimiento so­
cialista, se ha vuelto preferentemente a los hechos econ6micos, a 
las luchas de clases, a las rebelione~ proletarias. 

Las consideraciones pr4cticas· son tan urgente~ en el áni~o d~~ 
quien ejerce un oficio p·articular· (aunque sea el oficio de escri­
tor de Íibros hist6ricos), que sugieren casi inevitablemente la -
extrafia Joctrina del caiácter -teorético de esas formas, que es -
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el resultado Y la coranacl6n del espíritu teor,tico, y s6lo nos -
da la plena verdad; si la verdad es el conocimiento de la reali­
dad y si la realidad es Historia. 1 

1 Los problemas del conocimiento histórico, o sea, del verdadero y concreto co­
nocer,._.son recogidos intencionadamente ·y llevados más -adel-~_nte en ~~--~u.arto -
volumen-de· esta Filosofía del espíritu, en la.TEORIA DE.LA HISTORIA. DE LA HIS 
TORIOGRAFIA. -

Tomado de Benedetto croce .. Lógica como ciencia del concepto puro. Trad. del Ita­
liano por Alejandro Gil Fagoaga, la .. t:d. Mt?xico, D.F., Ediciones Contraste, 1980, 
págs. 206-224. 



l l>llXTIDAD Dl: l'll.LlSOFIA E HISTORIA 

Bencdetto Croce 

l.a conJicionalidad do.• la Filo:>ofía para la historia :>e ha hecho e­
videntl' por l•1:> consideraciones que preceden. Pero ahora es neces!. 
río afirmar, con no menos claridad, la condicionalidad de la hist2 
ria para la filosofía. Si historia no es posible sin el elemento -
lógico, es decir ·filos6fi.co•, 'filosofía no es posible sin el eleme!! 
to intuitivo. es decir, hi:>t6rico. 

En efecto; una proposici6n filos6fica. o definici6n. o sistema Cc2 
mo La ·hemos .llamado), nace en la mente de un determinado individuo. 
en un uctcrminado .. punto del tiempo y del espacio y enl:re condicio­
nes determinadas; y est4 por esto. siempre hist6ricamente condici~ 
nada.· Sin las condiciones hist6ricas, que establecen la pregunta. 
el sistema no sería lo qu~ es. La filosofia kantiana no se pod{a -
tener en el tiempo de Pericles, porque presupone. por no decir 

... ~-~·rª 'cosa. la· cien1:ia.· exacta de la natu1·aleza. desarrollada desde 
e i. Renacimiento en adelante• ·como Esta supone los descubrimientos 
g'cogrÍÍficos, la industria,. la civilizaci6n capitalista o burguesa. 
y ·así su1:esivamente• .. y presupone tambi6n el excepticismo de David 
llume·. el cual. a s~ vez_._ presupone el deis1~0 de -los principios del 
siglo XVIII, que,. a su vez, remite a las luchas religiosas de Ingl~ 
tern1 y de. _toda Europa en los siglos XVI y XVII. y asi sucesivamen­
te. Por otra parte, si Manuel Kant reviviese en nuestro d{as, no po 
dría escribir la Critica de la raz6n pura sin modificaciones tan 
profundas que constieuir{an,~o s6lo un libro. sino una filosof~a 
completamente nueva •. si bien comprendiendo .en s!_ .su antigua filoso­
fía. El, en el cntor-pecimiento de la edad tardía. pudo todav!a re­
chazai las interpretaciones y los desenvolvimientos de Fichte e ig­

. norar a Schelling·; pero ahora no podria ignorar ni a aqulil ni a lis­
t<>, ni a Hegel, ni a Schelei.ermacher, ni· a Herbart, ni siquiera a -
Schopenhauc- r; aún más, ni siquiera los ·representantes de la edad m~ 
día cMpc~ulativa qucÁ1a su~edido al período.clásico de la filósof!a 
modernu: los úutores de 1ci'!l'mitos positiviastas, los escolásticos -
knnti:ano:>" ~·Hegeliano!<, ·1os nuevos combinadores del platonismo con 
el aristotc-lismo, es decir, de·la filosofía prekantiana con la pos~ 
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kantiana. los nuevos sofistas y esc6pticos, los nuevos plotinia· 
nos )" místicos, y los estados de ánimo y los acontecimientos que 
han .:ondicionado toJas estas cosas. Por lo demás, 11'.ant revi\'C ve.!: 
daderamcnte en nuestros tiempos, con el nombre cambiado {y ¿qué -
es la individualiJad marcada por ol nombre, sino un mont6n de sí­
labas?); y es el fil6sofo de nuestro tiempo, en quien se continúa 
aquel pensamie~to filos6fico que en un tiempo tom6, entre otros. 
el nombre escoto-alemán de "Kant". Y el fil6sofo de nuestro tiem• 
po, quiera º·no quiera, no puede saltar fuera de las condiciones 
hist6ricas e·n que vive• o hacer que esto que ha acontecido antes 
que él, no haya acontecido; esos acontccimien~os.es~án en sus hu~ 
sos, en su carne y en su sangre, y debe tenerlos en cuenta, es d~ 
cir, conocerlos hist6ricamente: y, según la a•plitud en que se e~ 
tienda este conocimiento suyo hist6rico, se extiende la amplitud 
de su filosofía. Si no los conociese y los llevase solamente en -
sí como hechos de vida, estarla en condiciones no distintas de un 
ani•al."·cualquiera (o de nosotros· aismos. en cuantos animales, en -
cuantos seres que están, o, m4s bien, parecen, absolutamente su­
merjidos en la voluntad y en la práctica); el animal, precisamen-
te, está condicionado por toda la naturaleza y por toda la histo­
ria, pero no lo sabe. Se necesita, por consiguiente, para.la ver­
dad de la respuesta, que se entienda el significado de la pregun­
ta, y, para la verdad de la filosofía, que se conozca la historia. 

Esta,, necesidad se suele expresar diciendo que el fil6sofo ·debe ser 
culto, erudito o instruido, si bien no se ha puesto en claro la 
cualidad de la erudici6n y cultura que se pone como requisito •. Al­
gunos, particularmente en nuestros díás, querrían que el fil6sofo 
fuese fisi6logo, físico, matemático, ·es decir, que se llenase el -
cerebro de abstracciones .. las_ cuales ciertamente no son inútiles -. 
(todo 1\s útil que se sepa, aun las habladurías de .las comadres, 
que también san parte de la vida y de la realidad), pero no t_ienen 
directa relaci6n _con la forma de conocimiento· que :·propiamente debe 
ser condicÍ6n de su. filofar, y que es, en cambio, precisamente la 
historia. O, como también se dice, con denominación a patiori, la 
historia de la filosofía; la .cual necesariamente. en cuanto hist2 
ria de un momento del espíritu, encierra en sí toda la historia, 
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según hemo.s mostrado antes al criticar las divisiones de la hist2 
ria. Es necesario conocer el significado de los problemas del pr2 
pio tiempo; lo cual implica conocer también los del pasado para -
no trocar los unos por los otros y producir una inaccesible conf~ 
si6n. Y en cierta medida, según los diversos datos del problema, 
será necesario conocer también las ciencias naturales, físicas, -
matemáticas; pero no en cuanto tales, para desenvolverlas en cua~ 
to tales, sino en cuanto conocimientos hist6ricos acerca del est~ 
do de las ciencias naturales, de la física, de la matemática, pa­
ra entend~r los problemas filos6ficos que concurren a suscitar. 

Vana objeci6n contra tal exi,¡:encia es aducir el caso de fil6sofos 
grandes e hÍst6ricamente incultos; del mismo modo que es vana ob­
jeci6n contra la necesidad de los conocimientos hist6ricos para -
la crítica estética el caso de hombres, que ignorantes de toda 
historia, han dado, sin embargo, juicios del arte bastante más 
verdadero y profundo.s que hombres eruditos. Si estos juicios son 

.verdaderos, quiere decirse que el llamado ignorante de la histo-
:ria; no -es ignorante, porque ha olfateado de algún modo, adivina­
do con rápida percepci6n, ab;;orbido sin darse cuenta de ello, las 
noticias del hecho, que eran nt•cesarias; y• en el caso inverso• -
el llamado erudito nó debe llamarse hombre culto, porque no posee 
la erudici6n de modo sintético y vivo. Lo mismo ocurre con aque-

' llos agudos filósofos, supuestos ignorantes del mundo y de la hi! 
toria y de los pensamientos de los otros fil6sofos. No se niega -
que se pueda aprender historia, poco o mucha historia, fuera de -
los camisnos usuales de la enseftanza y del manual y de la pose­
si6n mnem6nica ordenada, aunque también aquí la excepci~n pedag6-
gica confirme la regla, es decir, no excluya la utilidad general 
del modo ordinario de aprendizaje. Por otra parte, si aquel que -
empíricamente es llamado ignorante de la historia, y no es tal en 
el caso singular del ejemplo, se encuentra después verdaderamente 
ignorante en otros casos. donde se le interrumpe el camin<:> ·i'~usi­
tado de la ~nseftanza, también su filosofía se reseniirá por ello; 
y por ésto los fil6sofos ignorantes de historia caen en errores -
que han gido muchas veces lamentados: investigan soluciones pate~ 
tes, no se sirven de las adquisiciones importan~es, descuidan di-



232 

ficultades y objeciones graves, estudian demasiado poco ciertos -
problemas y demasiado insegura y superficialmente otros, y así sH 
cesivamente. Así el aprendi=aje ordinario de la historia se venga 
en ellos; y lleriberto Spencer, que no quiso nunca leer a Plat6n -
ni a Kant, es puesto a un lado, después de algunos años de boga, 
y Schelling y Hegel, que supieron la historia de su oficio, vuel­
ven a las manos de los estudiosos. 

Cambiando la historia, la filosofía cambia también; y puesto que 
la historia cambia en todo momento, la filosofía es, en todo mo­
mento, nueva. Esto se puede observar en el caso mismo de la comu­
nicaci6n de la filosofía, que se efectúa de un individuo a otros, 
por medio de la palabra o de la escritura. También en esta trans­
misi6n del cambio interviene súbitamente; porque cuando hemos re­
hecho simplemente en nosotros el pensamiento de un fil6sofo, esta 

/ mos en las mismas condiciones de aquel a quien ha gust~do un son~ 
to o una melodía y ha adaptado su esp~ri tu al dP! poet_a_ o al del 
compositor; y esto, en filosofía, no satisface. Podemos extasiar­
nos recitando una poesía y recordando una música, tal coino ella -
es, sin retocarla en nada; pero una proposici6n filos6fica no nos 
parece poseerla sino cuando la hemos traducido, como se dice a 
nuestro lenguaje; es decir, en efecto, cuando, fundándonos en 
ella, hemos formado nuevas proposiciones fil.os6ficas y resuelto -
nuevos problemas, surg~dos en nuestro espíritu. Por esto ningún -
libro contenta nunca del todo; todo libro apaga una sed solamente 
para dar otra nueva. Solamente que el autor mismo de una proposi­
ci6n filos6fica está siempre insatisfecho, y siendte que su dis­
.curso y su escrito basta apenas para un instante,. y pronto se de­
muestra más o menos insuficiente. Luego a todo fil6sofo, como a -
todo poeta, no le gustan verdaderamente de sus propios libros, Si 
no los hará; y, del mismo modo que Carlos J\larx, en el Último año 
de su vida, a quien le proponía hacer una edici6n completa de sus 
obras respondía diciéndoles "todavía escribiré", así todo fil6so­
fo, como todo artista verdadero, ne saurait se plaire y muere in­
satisfecho. Satisfecho está solament_e aquel qúe, en un cierto mo­
mento, deja de pensar, y se pone a admirarse a sí mismo, esto es, 
a su cadáver de pensador; y hace objeto de sus cuidados no ya el 
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arte o la filosofía, sino la propia persona¡ aunque ni siquiera -
ésta le dé, al fin, la satisfacci6n que imagina, porque la vida, 
no menos que el pensamiento, es voraz e insaciable. De todos mo­
dos, para satisfacer filos6ficamente, el autor debe inmovilizarse 
en la f6rmula, y el lector, contentarse con la fórmula, y los pen 
snmientos hacerse "obtusos y sordos". como los definía Leibniz. -
que lla~aba a tal condici6n ~e espíritu psitacismo. Quien no se -
inmoviliza, no tiene más consuelo que el de pensar, como S6crates, 
que sus discursos no permanecerán estériles, sino que serán fecun 
dos; y de ellos surgirán otros discursos en el propio espíritu y 
en el de los demás, en los cuales él ha echado la buena s~milla. 1 

Se c~nsolar& pensando que la vida es infinita, e infinita la filo 
sofía. 

Ningún otro significado fuera de éste se puede encontrar en la c~ 
lebrada eternidad de la filosofía, en su superioridad al tiempo y 

al ,espacio. Hay que afirmar la eternidad de toda proposición fil~ 
, s6fica contra los que consideran todas las proposiciones como pr.! 
~adas,d~ valor y fugaces sin dejar h~ella, fen6menos de una mate-

' ria bruta. que permanecería constante ella sola; porque las prop~ 
, siciones filosóficas, s{ bien están condicionadas históricamente, 
no son efectos producidos con determinismo de tales condiciones. 
sino creaciones del pensamiento, que se continúa en ellas y por -
ellas. Pero hay que negar la eternidad misma cuando se le entien­
de como fantástico aislamiento de las condiciones históricas, y -
es necesario afirmar, en camb~o. la relatividad de toda filosofía, 
atendiendo sólo,a que este concepto de relatividad no tome la err2 
nea vestidura de materialismo histórico y de determinismo económi­
co. Al materialismo y al determinismo, en su forma menos aparente, 
que es el psicologismo, se reduce la pretensión de tratar la hist~ 
ria de la filosofía psicológicamente, resolviendo las ideas en las 
condiciones de los tiempos y en los casos individuales de los fil~ 
sofos, en la historia social y en la biografía. La filosofía, pues, 
no está ni fuera ni al principio o al. fin, ni se obtiene en un mo­
mento o en algurios momentos parti~ulare~ de ia historia; sino que, 
obtenida' en todo momento, está siempre y completamente unida al 
l Phoedr, 17~-7. 
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curso de los hechos y con<liclonada por el conocimiento hist6rico. 

Sin embargo, esta conclusión a la cual hemos llegado y que contr~ 

dice completamento a la otra acerca de la condicionalidad de la -
filosofía para la.historia, debe tomarse ahora como algo provisi.2 
nal. Porque si la considerásemos definitiva, filosofía e historia 

serían para nosotros dos formas del espíritu que se condicionan -
re·cíprocamente, o que, como se suele decir poco felizmente, están 
en acción recíproca. Y filosofía e historia no son dos formas, s_! 

no una sola forma, y no se condicionan recíprocamente, sino que -
directamente se identifican. La síntesis a priori, que es la con­
creción del juicio individual y de la definici6n, es al mismo 

tiempo la concreción de la filosofía y de la historia; y el pens~ 
miento, creándose a si mismo, cualifica la intuición y crea la 

historia. Ni la historia precede a la filosofía ni la filosofía a 
la historia; una y otra nacen en un mismo parto. Y, si alguna pr~ 

cedencia o primacia se quiere conceder a la filosofía, se puede -
solamente hacerlo en el sentido de que la única forma, la filoso­
fía-historia toma su carácter, y merece por tanto tomar el nombre, 

no ya de la intuición, sino de lo que transfigura la intuición; -

del pensamiento y de la filosofía. 

Para fines didascálicos, filosofía e historia, como sabemos, se -
distinguen considerando la filosofía como la forma de exposición 

en la cual se hace_ resa~tar el concepto o sistema, e historia, 
aquella en la cual la importancia es del juicio individual o rel~ 

to. Pero, por lo mismo que el relato incluye el concepto, todo r~ 
lato sirve para aclarar y resolver problemas filosóficos, y, a la 
inversa, todo sistema de conceptos arroja luz sobre los hechos; -

de donde la confirmaci6n de la bondad del sistema está en la cap~ 
cidad de que da prueba al interpretar y narrar la historia; la 
piedra de toque de la filosofía es la historia. Por diferentes 

que las dos cosas parezcan a causa de la diversidad extrínseca y 

literaria de los escritos o libros en los cuales se trata la una 

o la otra, y aunque la división didascálica se v~lga de aptitudes 
distintas, que _el ejercicio, a sti vez, acude a determinar, la un! 
dad íntima se hace clara siempre que se vaya al fondo de una pro­

posición, ya sea filos6fica, ya histórica. El caso, que se suele 
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oponer, <le contraste entre filosofía e historia, se resuelve en -
el contraste entre dos filosofías, una verdadera y otra falsa, o 
ambas mixtas de verdad y de falsedad. Si uno, por ejemplo, es 
idealista al narrar la historia y materialista en la teoría que -
profesa, esto quiere decir que en su espíritu. sin que 61 sea ca~ 
pletamente consciente de ello coexisten dos filosofías no armoni­
zadas. Y.¿no sucede a menud~ que en una misma exposici6n filos6f.!_ 
ca se encuentran proposiciones que se contradicen y sistemas di­
vergentes· reunidos arbitrariamente?. 

De la intuición, que es individuaci6n indiscri~inada, se pasa a -
lo universa.!, que es individuaci6n discriminada; del arte, a la -
filosofía, que es historia. El segundo grado, precisamente por 
ser segundo, es más complejo que el primero; pero esta compleji­
dad no implica que esté como dividido en dos grados menores, fil-2_ 
sofía e historia. El concepto, en un solo vuelo, se afirma a sí -
mismo y se posesiona de tocia la realidad, que no es distinta de -
él, sino que es él mismo. 

NOTA.- l'ermítaseme. ul1a aclaración,. que concierne a la hiSto~·ia t'l', por .la uni­
dad demostrada, a la crítica) de mi pensamiento. Hace dieciséis años debuté en 
lo$ cstuditls filosófic..:os con una memoria titulada "La historia incluida en el -
concepto general del arte (1893} 11

, en la cual sostuve, no ya gue la historia o 
sea arte (como ha sido ü menudo presentado mi pensamiento por otros) , sino Ceo-
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mo, por lo demás, lo decía clai:o el título) que la historia cae bajo el. concep 
to general. del arte. Después de dieciséis años, sostengo, en cambio, que la 
historia es filosofía; aún más, que historia y filosofía son la misma cosa. 
Las dos teorías $On ciertamente distintas, pero bastante menos de lo que pare­
cen a primera vista, y, de todos modos, la segunda es desarrollo y perfecciona 
miento de la primera: Elle a bien changé sur la roule, sin duda; pero ha ca.m-­
biado sin discontinuidad y sin saltos. En efecto, los intentos de mi escrito -
juvenil eran ante todo: 10. combatir 1a resolución que las ciencias naturales 
intentaban, entonces más que ahora, de 1a historia en 'SUS esquemas; 2o. afir­
mar el carácter teorético y la seriedad del a~te, que el positivismo entonces 
dominante consideraba como cosa de diversión: Jo. negar que 1a historicidad -
sea una tercera forma del espíritu teorético; distinta de la forma estética y 
de la intelectiva. Ahora también mantengo intactas estas estas tres tesis, y 
han entrado a formar parte de mi Estética y de mi Lógica. Solamente que en 
aquel tiempo no veía claro el carácter propio de la fi1osofía, profundamente -
distinto de1 de las ci~ncias empíricas y abstractas, y la ñive~~idad entre la 
Lógica filosófica y la Lógica clasificatoria. Por tal deficiencia no puede re­
solver ccü.pl~tamente el. prob1ema que me propuse. Confundiendo~ entonces, en un 
solo grupo la universal.idad verdadera de la filosofía y la falsa de 1as cien­
cias (que es o mera generalidad o abstracción), la concreción de~la historia -
me pareció que no podía entrar sino en el ~rupo del arte, entend~da en s~ ma­
yor extensión (por eso dije: ºconcepto 9enera1 del arte"). En el cual la dife­
rencié merced ai falso método de subordinación y coordinación, como representa 
ción, como representación de 1o real, colocándola sin mediación junto a la re= 
preseritación de lo posible (arte en sentido estricto). Cuando en-el progreso -
lento y fatigoso, porque l.ento y fatigoso ha sieo para l.os hombres .de mi gene­
ración Volver a tener conci~ncia de 10 que es verdaderamente Filosofía) enten­
dí la verdadera relación entre filosofía y ciencia y a1 mismo tiemPo'me libré 
de l~s residuos del método intelectualista .Y naturalista, también la historia 
se me aclaró algo en su verdadera naturaleza; y, en la Estética~ la consideré 
como naciendo de la intersección de la filosofía y del arte; en 1Ós Lineamien­
tos de Lógica adelanté un paso más, y la historia =a pareció como conclusión -
del espíritu teorético, el mar ~n que desembocaba el río del arte, engrosado -
por el de la filosofía. La identidad completa, por otra parte, de la historia 
y de la filosofía, me quedaba siempre medio oculta, porque persistía en mí el 
prejuicio de que la filosofía' podía tener, en cierto modo, forma libre de"los 
vínculos de la historia, y constituir, respecto de ésta, un momento precedente 
e independiente del espíritu: o sea, en mi idea de la filosofía, perduraba al­
go abstracto. Pero también e~te prejuicio y esta abstracción han sido vencidos 
poco a poco; .Y me han ayudado grandemente a vencerlos, no solamente.mis estu­
dios sobre 1a Filosofía de la práctica con la relación de identidad por ml en­
contrada ·-entre intención y acción, sino también, Y. sobre todo, los estudios de 
mi queridísimo amigo Ciovanni Gentile (a1 cual debe mi vida mental bastantes -
más ayudas y es~ímulos) acerca de la relación entre filosof!a e historia de la 
filosofía (dfr. ahora, especialmente, Crítica, VII, págs. 142-9), que yo he am 
pliadO en la relación de filosofía e historia en general) • En suma, de la aceñ 
tuación del carácter ele concrcación que la historia tiene respecto de las cieñ 
cias empíricas y abstractas, he pasado poco a poco~ acentuar"el. cará~ter de= 
concreción de la filosofía; y, llevada a térrriino la crítica de la doble abs­
tracción, las _do's concrccio.nes (la que he reivindicado primero en la historia, 
y la que he- reivindicado después en la filosofía) se me han demostrado, por ú~ 
timo una sola. Así que ahora no podré ya ni aceptar sin más ni refutar sin más 
mi antigua teoría, que no es la nueva, pero que, sin embargo, se une con la 
nueva por tan estrechos lazos. 
Este ha sido el camino seguido por mí, y he querido describirlo intcncionalme!!_ 

.. -_ ... .,.. 
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te, para no dejar equívocos que pudiesen inducir a otro~, por negligencia m!~, 
a error. 
Tomado de Benedetto Croce. LÓgica. Como Ciencia del Concepto Puro. Trad. por -
Alejandro Gil Fagoaga, ler. Ed. México, D.F., Ediciones Contraste. 1980. Págs. 
225-237. 



NOTAS SOBRE EL CARACTER Y OBJETIVOS DE UN LIBRO DE HISTORIA* 

Benedetto Croce 

No se ha de juzgar un libro de historia como literatura o elocue~ 
cia en el sentido usual entre los antiguos literatos humanistas -
que, si no se ocupaban en otra cosa, se dedicaban a traducir a H2-
racio, o· a redactar algún comentario. hist6rico ;···a· ·estudiar algún 
incidente histórico que los dejaba del todo indiferentes, pero 
que juzgaban tema a prop6sito para una presentaci6n bella y gra-
ta ••• 

... Y no ha de ser ju=gada una obra hist6ri~a por el mayor o me­
nor número y veracidad de los hechos que contenga, aunque s6lo 
fuera por la evidente.raz6n de que son colecciones de hechos, muy 
copiosos y veraces, sin ser claramente historias, y otras, bri­
llantes de entendimiento hist6rico~ pero pobremente equiapadas en 
cuanto a informaci6n, o aun sembra.das de hechos inseguros, l.egen­
darios o fabulosos: basta pensar en la Scienza Nuova de Vico. Las 
antologías .de informaci6n serln ~r6nicas,-notas, memorias, anales, 
pero no son historias; y aunqüe se las._ junte con sentido crítico, 
señalando el origen de cada parte o investigando cuidadosa~ente -
su evidencia, nunca lograrln en su propio terreno, por mucho que 
lo intenten, ir más allá de la ci~a continua de cosas dichas y c2 
sas escritas. Se quedan, para convertirse en verdades que nos co~ 
venzan, en el punto mismo en que la historia exige una asevera­
ci6n de verdad surgida del fon4o de nuestra. íntima experiencia. 
Es, ciertamente, deseable que los hechos aducidos en una obra de 
historia se hayan comprobado cuidadosamente, aunque s6lo sea para 
privar a los pedantes de un arma que insidiosamente y no sin éxi­
to emplean para desacreditar escritos hist6ricos vigorosos y ge­
nuinos; pero también porque la exactitud, en todo caso, es un "d~ 
ber moral." ... 

Una· obra hist6rica -debiera, pues, juzgarse tan sólo por. su mé 
~ito histórico, así. como la poesía debiera juzgarse únicamente 

Título adaptado por el recopilador. 
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por su valor poético. Lo que constituye la historia puede indica~ 
se así: es el acto de comprender y entender, inducido por los re­
querimientos de la.vida práctica. Estos requerimientos no pueden 
satisfacerse recurriendo a la acci6n, a no ser que primero todos 
los fantasmas, dudas y sombras que a uno le persigan se hayan di­
sipado merced a planteamiento y soluci6n de un problema, es decir, 
por un acto de pensamiento ..• 

De modo semejante, el estado actual de mi mente constituye el 
material, y, por consiguiente, la documentaci6n de un juicio his­
t6rico • la documentaci6n viva que yo llevo dentro de mí.. Lo que -
suele llama:se, en sentido hist6rico, documP.ntaci6n, ya sea en e~ 
critos, esculturas, retratos o esté aprisionada en discos de gra­
m6fono, ya exista en objetos materiales, esqueletos o f6siles, t~ 

to esto no llega a ser documentaci6n efectiva, mientras no estim!! 
le y asegure en mi la memoria de estados de conciencia que son 
míos. Para los demás fines no son más que tintas co.loradas, papel, 
piedra, metal, di~cos de laca, etc.: sin m~s eficacia específica. 
Si carezco de sentimientos (así permanezcan latentes), de amor 
cristiano, de fe en la salvaci6n, de honor caballeresco, de radi­
calismo jacobino o· de reverencia por las antiguas tradiciones, en 
vano escudriñaré las páginas de· los Evangelios, de las epístolas 
de San Pablo o de las epopeyas carolingias, o los disd.1rsos pro­
nunciados en la Convenci6n Nacional, o las poesías, dramas y .nov~ 
las en que el siglo XIX regis.tr6 su nostalgia de la Edad Media •.• 

La historia escrita, por el contrario, debiera ir más allá de 
la vida tal como se vivi6, para presentarla en forma científica. 
A lo más mediante un proceso confuso, los escritores que creen h~ 
cer de historiadores tienden a convertir su material palpitante -
en obra poética. Pero aunque este trabajo particular siga un pro­
ceso imaginativo poético con mayor o menor rapidez (y cuando el -
proceso se prolonga y amplía viene a convertirse en poesía, en su 
sentido verdadero y propio), la historia cómo trabajo escrito no 
ha de ser imagiilaci6n sino pensamiento. Así, no s6lo 'comunica a -
la imagen un rasgo universal, coma lo hace la poesía, sino que l! 
ga intelectualmente la imagen a lo universal, distinguiendo y un! 
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ficando a la vez, dentro del juicio, los acontecimientos ..• 

.•• Por otra parte, cuando el criterio es claro y firme, aunque -
abstracto y unilateral, sus forzadas explicaciones rivalizarán 
con no menos forzadas ilustraciones, como títeres o muñecos de re 
sorte. "La historia. escrita según la llamada teoría del materia­
lismo hist6rico nos da ejemplo de ello. Los hombres que nos mues­
tran sus antihumanos en la misma medida que la teoría ofensiva•­
contra la plenitud y dignidad del espíritu •.• 

••• La crítica de la historia consiste en reconocer si una narra­
ci6n es plena o vacía, es decir, si lleva o no en el coraz6n un -
motivo que la encadene con la seriedad de la vida.tal como se vi­
ve, y en discurrir hasta qué punto el elemento intelectual se une 
en ella con el intuitivo; pero es, hasta qué punto ejerce el jui­
cio histórico y hasta qué punto lo elude .•• 

Así las grandes obras hist6ricas que son también grandes obras 
literarias expresan la mente y el coraz6n de sus autores en térmi­
nos armoniosos, y no discordantes; en función y no en confuci6n, ·­
unificando el pensamiento sólido que no puede distraerse de la pe~ 
secuci6n de la verdad con el calor de los sentimientos ..• 

... SegtÚl examinemos un grupo de acontecimientos o un s6lo evento 
individual, estas cosas morbosas y moustruosas se convierten hoy -. . 
en historias "nacionalistas" o "raciales" o alternativamente en 
"biografías" que, por no poder ocultar su naturaleza ni _a sus mis­
mos autores, se califican de "novedades", es decir, que ellos mis­
mos reconocen como no hiitóricas. Las historias nacionalistas no -
son las llamadas historias nacionales, que (cuando no sirven, como 
arriba se dijo, de meros títulos a serias y fidedignas historias) 
son meras colecciones de notas acerca de un pueblo, cr6nicas de su 
vida, libro de edificaci6n y exhortación, o, a veces, poesía ... 

... La biografía seria, asimismo, va siempre a. caer en uno de los 
cuatro ·tipos de obra que más arriba hemos deferenciado y definido; 
o son memorias de la existencia de un individuo, es decir, cróni­
cas; o textos de reflexión, o sermones de alabanzas o censuras, en 
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una palabra ret6rica; o seon poesía; o, por 6ltimo, son historia, 
en que el individuo se halla retratado y juzgado por lo que es y 

por lo que no es, por su actividad, por lo que hace y por lo que 
le sobrepasa. Estas Últimas biografías no difieren de ninguna o­
tra historia ni aun en el estilo dominante de la forma literaria. 
Pero las biograFías noveladas no intentan situarse entre ninguna 
de estas cuatro clases de obras; ni son como las buenas novelas -
hist6ricas antiguas de tiempos pasados, en las cuales el juicio -
hist6rico solía traducirse en narraciones de sucesos imaginarios 
para reflejarlos y describirlos. En lugar de esto, su tarea con­
siste en retratar "la esencia" de una individualidad determinada; 
no la poesía y el pensamiento de Dante, sino el "dantismo"; no la 
acci6n religiosa y política de Lutero, sino la "luteranidad"; no 
a Napol~6n en la historia del mundo, sino al mundo que él hizo mi 
seruble y corrompido, la ·~apoleonidad", y así sucesivamente; to­
do lo cual se reduciría a nada si no recibiese cons.istencia del -
gusto malsano de las morbosas complicaciones psíquicas, converti­
das en ídolos e idolatradas por sí mismas, apartadas de·su re1a­
ci6n con el proceso productivo merced al cual solamente son inte­
ligibles, y fuera, por lo tanto, de su propio centro de verdad. 
Tan impura es la linfa en que se alimentan las más ingeniosas bi2 
grafiai de esta especie y que les confiere cierta originalidad de 
carácter; biografías que, por lo demás, son, en su mayor parte, 
meras insulseces ... 

Tomado dr. Bened~tto crece. La Historia como Hazaña de la Libertad. Segunda Edi­
ción, México, Fondo de Cultura Económica (Colección Popular No. 18). 1960_ Págs. 
7-19. 
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I. LA IDEA DE UNA FILOSOFIA PE LA HISTORIA* 

ROBIN GEORGE COLLINGllOOD 

"LA HISTORIA" 

Si historia es la denominación de un grupo especial de cosas (tal 
como "política del pasado" a algo semejante). por un lado, y por -· 
el otro de un grupo especial de pensamientos, los pensamientos que 
retienen el tiempo y la atenci6n d~ un grupo especial de personas 
llamadas historiadores, entonces no existe ninguna filosofía de la 
historia, e:i ese caso, es una ocupación como la de lampista, o una 
diversión como la de las carreras de caballos, y no e~iste cosa s2 
mejante a una filosofía de la lampisteria, o _una filosofia de ia -
carrera de los caballos. El lampista y el jinete no se enfrentan -
con problemas filos6ficos especiales que tengan que solu-cionar te­
miendo un desastre; y el filósofo no encuentra al lampista ni al -
jinete llenos de verdades filosóficas que no pueda extraer de otra 
fuente. 

Si ha de existir una filosofía dela historia, la historia debe ser 
algo más que un oficio o una diversión. Debe ser un interés humano 
universal y necesario. Los historiadores deben vivir y por ello la 
historia debe ser un oficio; pero a menos que la historia fuese un 
interés universal y necesario, el oficio de historiador resultaría 
de menos utilidad que el del lampista porque mientras que pagamos 
la cuenta del lampista ·para librarnos de tener que hacer nuestras 
prqpias obras de lampistería, pagamos a los historiadores para que 
nos ayuden a convertirnos en historiadores. 

Cuando concebimos la historia sólo como una ocupación o profesión, 
una artesanía o un empleo, hallamos difícil justificar nuestra 

El t!tul<"' es or-iginal dPl autor y c;;orresponde ·al capítulo: La Filosofía de la 
Historia. Tomado del Folleto Nª 79 (.1930) de la Historical Associatión. El ar 
tículo fue r~cortado en su parte inicial por problemas de extenctén en el pu~ 
to_ referente a la Filosr:ifía y su esfera- de infl1Jencia. 
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existencia como historiadores. ¿Qué puede hacer el historiador por 
la gente excepto convertirla en historiado~es como él mismo~¿Y qué 
bien se sigue de ello? ¿No es simplemente un circulo vicioso cuya 
tendencia sea la de atestar las filas de la profesión y producir -
un "proletariado intelectual" ma1 pagado de profesores ·explota­
dos? Este puede ser un a~gumento válido contra la mµltiplicaci6n -
de historiadores si la historia es meramente una profesi6n 0 pero 
no puede serlo cu~ndo la historia es un interés humano universal; 
pues en ese caso hay ya tantos historiadores como seres humanos, y 

la pregunta no es la de "si debo o no ser un historiador",. sino la 
de "¿Cuán buen historiador tengo que ser?". 

LA HISTORIA Y LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA 

La cuesti6n estriba, pues en sí la historia es una mera ocupación 
u oficio, o un interés humano universal. 

La historia es el estudio del pasado; ser historiador es conocer -
c6mo las cosas han llegado a ser lo que son. Pero todo tiene un p~ 
sado; todo ha llegado a ser lo que es de un modo u otro. Y por ta~ 
to el aspecto histórico de las cosas es un aspecto universa1 y ne­
cesario de ellas. De a·qui también que cualquiera que se interese -
por alguna cosa que tiene un aspec~o hist6rico, y si se siente 
realmente interesado por la cosa debe hallarse hasta cierto punto 
interesado en este aspecto de la misma. La historia, en cuanto es­
tudio del pasado, es un interés humano universal y necesario que -
interesa a cualquiera que se interese por algo, y no el objeto de 
un grupo profesional especial. 

Pero la historia no sólo es un interés, es un género especia1 de -
interés especial; un interés intelectual, una forma de conocimien­
to. El cometido de la Filosofia de la historia es descubrir las c~ 
racterísticas esenciales de esta forma de conocimiento. Ahora bie~ 
las características esenciales de cualquier forma de conocimiento 
s6lo empieza a salir a la }uz del día. cuando el conocimiento en 
cuestion empieza a ad.qui ri r forma ·en cuanto un cuerpo de pensamie~ 
to organizado conforme a sus propias leyes y al que se reconoce el 
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derecho de constituir un campo especial de estudio. Conocer quién 
jugó de delantero centro en el Astan Villa el pasado año es tan -
conocimiento histórico como saber quién ganó la batalla de Canna 
pero las características esenciales del conocimiento hist6rico e~ 
tán en··su conjunto ilustradas con menos claridad si se extrae in­
formación de cajas de cigarrillos que leyendo a Livio, porque en 
este Último caso el conocimiento histórico es un fin proseguido -
en forma constante y sistemática por medio de una técnica cons~ 
cientemente adaptada a Al, mientras ~ue en el primero es algo ad-· 
quirido por casualidad por una cabe7a cuyo principal interés res! 
de por de pronto en cualquier otra co~a, acaso en apostar al fút­
bol, o en a"umentar la colección de cajas de cigarrillos. 

Por consiguiente, es na~ural que la filosofía de la historia haya 
de seguir una linea de desarrollo paralela a la de. la historia. 
Donde el conocimiento histórico existe sólo en una forma deshilv~ 
nada y casual, sólo existirá una filosofía de la historia tosca e 
intrascendente. Donde el conocimiento histórico sea algo que po­
sea una elevada. organizaci6n, que suponga una técnica propia y 
una conciencia de sus propios fines y métodos particulares, la fl 
losofía de la historia constituirá una ciencia filosófica indivi­
dual y definida cuya importancia para la filosofía en cuanto a to 
do corresponderá más o menos a la importancia de la historia en -
el pensamiento humano como un todo. 

Con esta clave podemos tornar el pasado y describir la forma en 
que la filosofía de la historia se ha ido desarrollando pari.passu 
al desarrollo de la historia. 

II. HISTORIA DE LA IDEA. 

l. La Primera Etapa: BACON 

Para nuestro propósito no es necesario retroceder más alla_ del si. 

glo diecisiete. Entendiendo. la fr.ase· ··.'Fiiosofía de la Historia" - :·:_·_·_· __ ~.:_~_-.·._._·.·1• 
como nosotros lo hacemos, no podemos esperar descubrí filosofías 
de la hi;toria en San Agustín, Hesíodo_ o Amós. Esas personas tenían 
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la idea de que la historia se desenvolvia conforme a algún plan -
divino o elegido, pero ese plan sólo por confusi6n de ideas puede 
denominarse filosofía de la historia. La afirmaci6n de Hesíodo de 
que el mundo ha pasado por una serie de edades, de oro, plata, 
bronce y hierro, se concibi6 como una simple afirmación de hecho. 
El hecho (suponiendo que aquel fuera un hecho), y su afirmaci6n -
constituye. historia y no filosofía. Corresponde plenamente al hi~ 
toriador decidir sobre si los hechos fueron o no como Hesiodo lo 
afirma. En cuanto a las reflexiones de los profetas hebreos sobre 
la historia de su pueblo, la actitud que expresan no es la de un 
pensamiento filosófico, sino la de una fe religiosa. 

Antes de que pueda haber una filosofía de la historia debe exis­
tir un intento constante y sistemático de elaborar un cuerpo de -
conoci~iento histórico. Así pues, sería más razonable buscar una 
filosofia de la historia _en Herodoto o Tucídide, Polibio, Livio, 
o Tácito. Pero incluso en ese caso no descubrimos nada que se pu~ 
da conocer propiamente por tal; todo lo que hallamos son afirma-­
cienes de hecho, incluso cuando éstas son de perspectiva ampfia y 
general, como la imagen que da Polibio de Roma situ~ndola en el -
centro de la historia universal. Al fin y al cabo, la filosofía -
de la historia no es sino el intento deliberado de responder a la 
cuesti6n-de "qué es historia" y ninguno de los historiadores ant.!_ 
guas planteó la cuestión. Hay algunas muestras de ello desperdig~ 
das entre los filósofos antiguos, pero resultaría pedante recons­
truir la filosofía de la historia de Aristóteles o deducir que t~ 
nía una, partiendo de observaci-ones como la de que "la poesía es 
más filosófica que la historia", porque :1ª poesía nos dice qué 
haria siempre tal o cual tipo de hombre, mientras que la historia 
nos dice lo que Alcibíades hizo en realidad. (Poética, cap.9) 

En Bacon (1561-1626) encontramos ya un intento de responder a la 
cuesti6n de "qu~ es historia". Bacon nos muestra un cuadro siste­
mático de las actividades del espíritu humano, que se cuentan en 
n6mero de tres: poesía, historia, filosofía, que dependen de las 
tres facultades compuestas por la imaginación, memoria y entendi­
miento. Su teoría de la historia es muy simple: en el fondo el co 
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nocimiento histórico es un simple recordar y lo que no podemos re­
cordar debemos tomarlo de la autoridad de quienes lo recuerdan o 
lo recordaron. Memoria y autoridad forman, pues, la doble raiz de 
la historia. 

Semcjarite teoría fue suficiente a principios del siglo diecisiete, 
cuando, en cuanto cuestión de.hecho,. los historiadores apenas si 
habían pretendido a hacer más que tomar a crédito cualesquiera 
afirmaciones que encontraban en 'sus "autoridades" •. Pero incluso -
en tiempos de Bacon aquello resultaba inadecuado; el propio Bacon, 
en su HISTORY OF TI-IE REINGN OF KING HENRY VII fue más lejos de lo 
quE' Al aqui concede. Cualquier historiador debe preparar los mate­
riales que le proporcionan sus autoridades para convertirlos en un 
todo; las meras transcripciones de fuentes no constituyen histori~ 
El historiador debe condensar y ampliar, deducir etapas de la na­
rración que no mencionan sus fuentes y abandonar lo que él consid~ 
re irrelevante o trivial aunque ·sus fuentes lo contengan. Pero 
esos pueden despreciarse en cuanto a detalles secundarios, o incl~ 
so como algo que no pertenecí~ a la historia a la composici6n de -
ia historia hasta que fueron puestos de manifiesto por un desarro­
llo de la técnica histórica que quedaba fuéra del horizonte de Ba­
con. 

2. El problema del método: VICO 

Italia, que desde finales de la Edad Media se hab.ía puesto al fré!!_ 
te del pensamiento europeo, dio el primer paso para separarse de -
la tosca filosofía baconiana de la historia. Giambatista Vico 
(1668-1744), que era a la vez filósofo e historiador, echó los ci­
mientos de la moderna filosofia.de la historia en forma muy parecl 
da a la que el Descartes filbsofo y cientifico echó los de la mo­
derna filosofia de la ciencia. El campo escogido por Vico en cuan­
.to historiador fuE' la historia de la antigiledad remota. Estudió p~ 
ríodos distantes y ~escoriocid6s justamente porque eran distante~ e 
ignoto$; en efecto, su verdadero interés lo acaparaba el método 
histórico•, y conforme las fuentes son escasas y dudosas, y el ob­
jeto raro y difícil de entender, se hace evidente la importancia -
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de metodos correctos. En cuanto opuesto a Bacon, cuya teor~a pre­
supone que el historiador debe creer todo lo que se le dice, Vico 
reconocía la importancia de la incredulidad sistemática. Pero es­
ta no era en absoluto lo mismo que el de moda y superficial "pi­
rronismo histórico", especialmente en Francia durante los siglos 
diecisiete y dieciocho: la noci6n de que toda historia es un tej_! 
do de leyendas y fantas~as, un asunto que po merece la atencibn -
de los esp~ritus ilustrados. Esta negaci6n llana y simple de la -
autoridad era la mera antítesis de la simple aceptaci6n de Bacon, 
y contribuy6 poco a adelantar la pr~ctica y la teoría ~e la inve~ 
tigación hist6rica. 

Vico fue má~ allá; probando las honduras del escepticismo al obj~ 
to de encontrar algo más hondo que el propio escepticismo. Busca­
ba las fuentes principales del error hist6rico y las halló en la 
tendencia a glorificar la antifaedad; una tendencia a satisfacer 
el amor propio. nacional; la tendencia por parte de los historiad,2 
res a pensar que el pueblo que esta. estudiando debe haber sido C,2 

mo ellos mismos. de científicos y pensadores; la tendencia a pen­
sar que la civilizaci6n debe haber surgido por "difusión"; y la -
tendencia a pensar que los primeros escritores debieron conocer -
los echos de la historia primitiva. El historiador debe precaver­
se contra esas tendencias con un recurso constante a las pruebas 
documentales. La narración carece de valides salvo que se funde -
en los documentos y éste comprobada por ellos. Vico muestra como 
pueden, utilizarse en calidad de documentos la etimología. la mit,2 
logía y la leyenda; pero en vez de aceptar la leyenda y el mito -
como hechos, o rechazarlos como fabulas. trata de interpretarlos 
como documentos reveladores del espíritu ºy modos de la época que 
los origin6. 

La importancia de Vico estriba en el hecho de que en su opinión -
la historia no se convierte en una cuestión de aceptar o rechazar 
lo que las "autoridades" dicen, sino de interpretarlo ... El centro 
de gravedad del ·p.;.nsamiento hist6rico s~ sitúa• pues, en los pri.!!_ 
cipios mediante los que el historiador interpreta los documentos. 
El conocimiento no viene volando a una mente vacía, como parecía 
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pensar Locke, a través de las ventanas de los sentidos; surge de~ 
tro de la mente cuando los datos de los sentidos se interpretan -
mediante los principios afincados. como Kant puso de manifiesto, 
en la naturaleza de la misma inteligencia. Lo mismo ocurre con la 
historia; el conocimiento hist6rico no puede verterse de una men­
te a otra, tiene que hacerlo seguir cada historiador por si mismo 
utilizando los principios urri~ersales necesarios del pensamiento 
histórico para interpretar los datos que el pasado dej6 tras de -
sí. Esta concepción fundame~tal es lo que ~ebemos a Vico. 

=3. His•oria Universal: de Herder a Hegel 

Faltando una concepción adeucada de sus propios métodos, la hist~ 
ria no puede habérselas con otros periodos que con aquellos -en -
su mayoría muy recientes- respecto a los cuales abundan los mate­
ria~es. Frente a los otros períodos más remotos, no puede hacer -
má~ que vacilar entre la ciega aceptaci~n y el rechazo ciego de -
sus autoridades. Pero el descubrimiento del método hist6rico vie­
ne a transtornar esa situación; Ahora se ha hecho posible abarcar 
un campo mucho más amplio. La obra de Vico sobre los principios -
de la crítica histórica hizo inútil la propuesta de Voltaire. fo:r. 
mulada medio siglo después. de que los historiadores deberían li­
mitar su atención al período posterior al térmirio de la Edad Me­
dia, en cuanto el período único sobre el que poseemos una inform~ 
ción correcta y suficiente. La gran historia de Gibbon se detiene 
en donde se inicia, según Voltaire, toda historia verdadera. La -
obra de Vico no se conocio ampliamente durante el. sigÍo dieciocho, 
pero un cierto número de otras personas laboraban en ese siglo 
por los mismos derroteros y descubrieron, como él, que un aumento 
en el domin6 de la técnica hist6rica abría campos de investiga­
ci6n cada vez más difíciles y desconocidos. 

Se llegó a la conclusión de que era posible construir ~na histo­
ria universal, una historia total del mundo. En el siglo diecio­
cho el mundo ri6 era tan viejo; s616 unos 5,700 a 5.800 anos; Y si 
era posible reconstruir por deducción aquellas partes de la hist~ 
ria respecto a las que faltaban las autoridades explicitas Y de -
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cr6dito, ¿qué iba a evitar que el historiador se elevara por enci 
ma de toda narraci6n fragmentaria y menuda de esta o aquella se­
rie parcial de acontecimientos y compusiera una historia univer­
sal dentro de la que todas esas series pudieran contemplarse en -
su propio medio y perspectiva? 

La idea de una historia universal no era una idea nueva; pero ha_2 
ta entonces (por ejemplo, en Bossuet, 1627-1704), había servido 
más bien para la· construcción que como estímulo para la investig,!i 
ci6n hist6rica. Pero ahora las compuertas se abrían a una nueva -
corriente de literatura histbrica basada toda ella en la idea de 
que la historia podía relatarse como un todo mediante la adopci6n 
de principios que pudiesen servir para corregir y complement:ár 
las autoridades. Desde tiempos de Herder (1744-1803), que lo ut:i­
liz6 en el título de un libro de 1784, el nombre "filosofía de la 
historia" empez6 a emplearse especialmente para designar este ti­
po de historia universal aunque no hubiera. sido en ese.-sent:ido 
o~ginario; al parecer, lo invent6 Voltaire (1694-1778), quien lo 
utiliz6 para dar nombre a una nueva especie de la historia -los -
que dominamos historia social y econ6mica- y a la que él acudía -
en cuanto más "filos6fica" (es decir, científica) que la rcpeti­
.><ión de cuentos de viejas sobre reyes y reinas. Voltairé no se d~ 
ba cuenta de que podia existir la historia científica ~e reyes y 

reinas, y también l~s cuentos de viejas sobre hechos econ6micos y 

sociales. 

Aquellas "filosofías de la historia", o historias universales, c~ 
yeron en un descrédito merecido por su costumbre de dejar que la 
imaginación, apoyada por una seudofilosofía, colmara las lagunas 
del conocimiento histórico. Su característica general consistía -
en que colocaban todos los hechos juntos de manera que constit:uy~ 
sen un modelo cuyas formas tendieran a surgir una y otra vez. yi-

. co tuvo a la. Edad Media por una "vuelta a la barbarie", que mos­
traba los mismos rasgos esenciales de la barbarie de la época ho­
mérica y todas las demás barbaries de la historia; no contento H~ 
gel (1770-1831) con una concepci6n tan burda y advirtiendo que la 
diferencia entre Dante y Homero era por lo menos tan importante -
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como su parecido, concibió la historia como un modelo que m~s que 
repetirse repetía el modelo de la 16gica. En el fondo, la suce­
sión de períodos históricos constituye para Hegel una secuencia -
de conceptos lógicos, siendo cada concepto la nota dominante de -
un período. Toda idea de este género queda sujeta a la objeción -
inevi.table de que anima al historiador a taponar los vacíos de su 
conocimiento con algo que n~ es histori~ porque no ha sido extra! 
do de sus fuentes. Esta objesión apunta a un defecto esencial en 
la idea misma de una historia universal: el hecho de que pretende 
una especie de universalidad que por su naturaleza la historia j~ 
más puede poseer. Toda historia es la historia de algo, de algo -
definido y ~articular; la hiscoria de todo es la historia de nada. 
Esto se refiere igualmente a los trasnochados especímenes del mi~ 
mo tipo de pensamiento; el materialismo histórico de Marx (1818-
188~), con su modelo de fases histórica econ6micas; la ley de los 
"tres estadios", teológico, metafísico y positivo, por lo que de­
.ben atravesar todas l~s ideas, debido a Comte (1798-1857); la ev.!?_ 
luci4?n de Spencer (1820-1903) desde lo uniforme y homogéneo hasta 
lo diversificado y heterogéneo; o, para llegar hasta los tiempos 
actuales, la sucesión de "culturas" de Spengler rígidamente mol­
deadas todas conforme al mismo modelo abstracto. 

Es -para nosotros tan evidente la futilidad de esas historias uni­
versales que podemos permitirnos considerar sus méritos; porque -
en su fpoca, qué fue la de finales del siglo dieciocho y comien­
zos del veinte, representaron un gran m~rito. En primer lugar, p~ 
sieron al descubierto ·que la gente advertía la importancia de mé­
todos y principios y se había desembarazado de la idea baconiana 
de que la historia era un simple ejercicio memorístico. Si Buckle 
tenía justificación cuando afirmaba en 1857 que "cualquier autor 
que por indolencia de pensamiento, o por incapacidad natural, es 
incapaz de vérselas con las ramas más excelsas del conocimiento, 
sólo tiene que pasar algunos afios leye~do un cierto namero de li­
bros y se hallará entonces calificado para ser historiador", lo.s 
historiadores· de los que hablab·a no habían aprendido nada de vico, 
Herder o"K~gel. En segundo lugar, mostraban que la gente trataban 
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de resolver Jos problemas difíciles en vez de contentarse con los 
fDciles, como Voltaire les habría hecho contentarse. En este in­

tento, eran responsables, sin duda, de temeridad, pero el intento 
suponía un paso hacia adelante. Y en tercer término sus resu1ta­
dos, aunque no del todo satisfacto.rios, estimularon la posterior 
investigaci6n hist6rica al hacer una síntesis. por asi decir, del 
estado presente del conocimiento y llamado por ello la atencibn -
sobre sus deficiencias. El siglo diecinueve asistió a un desarro­

llo de la tich~ca y del conocimiento histórico sin precedentes; y 
esto se hallaba íntimamente ligado a la circunstancia de que co­
menzó con su arro¡;ante pero fracasado intento de una historia "fl 
losófica" univer~al. 

4. La distinción entre Historia y Ciencia 
De Schopenhauer a Windelband 

En el fondo la tentativa por crear una historia universal fracas6 
porque suponía una cÓnfusi6n entre historia y ciencia. Ambas son 

formas de conocimiento que exigen observación y pensamiento y que 
requieren métodos técnicos altamente desarrollados; así pues, ti~ 

nen mucho en común, y cabe proyectar mucha luz sobré la historia 
centrando la atenci6n en el parecido existente entre ella y la 

ciencia. Pero también hay una diferencia. En la ciencia el hecho 
individual sólo adquiere importancia en cuanto ilustra una ley g~ 
neral. La ley es el fin, el hecho el medio para llegar a ella. Si 
la manzana de Newton cay6 realmente o no, difícilmente puede im­

portar en tanto que captemos la ley de gravedad de Newton. En hi~ 
toria sucede lo contrario; el fin es el hecho individual, y la 
ley general s6lo reviste importancia enºcuanto nos permite deter­
minar el hecho. Si la moneda poco saneada conduce siempre a una -
situación de malestar, no es cometido del historiador averiguarlo, 
sino del economista, quien es una clase_ de científico; pero el 
historiador puede acudir a ~ste principi~ como ayud~ para descu­

brir lo que suc~di6 en un momento determinado. 

Pues bien, el error de las historias universales consistia en que 
no tomaban hechos con la suficiente seriedad. No advertían que ca 
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da hecho es único y que no puede ser sustituido por ningún otro. 
Cuando cubrían una lagun~ de su conocimiento con la invenci6n de 
un hecho, lo que inventaban no era un caso concreto, sino un caso 
cualquiera de una ley general. Los astrónomos que inventaron Nep­
tuno para explicar lHs irregularidades de la órbita de Urano est~ 
ban muy en lo cierto, pero sólo por9ue eran astrónomos. Para ellos 
el Neptuno hipotético era cu.alquier planeta de la masa y lugar r~ 
queridos. Así es como un astrónomo debía considerar un planeta. 
Pero concebir a Augusto como un hombre cualquiera que cumpliera -
la condición de fundar el princ.ipado romano es absurdo. Sin emba_r 
go~ asi es como se-concibe •fectivamente los hechos históricos 
p¿r ~st~ ti~o de ~istoria. Los historiadores han dejado que la 
ciencia se les suba'; a 'la cabeza. 

Para alejarse de esta falsa teoría con sus desastrosas consecuen­
cias prácticas era necesario subrayar la distinción entre la indi 
v~duaiidad del objeto del historiador y la generalidad del objeto 
del ·científico. Esta fu la aportación que hizo el siglo diecinue­
ve a la filosofía de la hi~toria. 

A ~omienzos del siglo, Schopenhauer (1788~1860) h~bía llamado ya 
la· atención sobre esta verdad. Expresó con periecta claridad que 
l:a.misión de la historia es determinar los hechos individuales, -
el cometido de la ciencia de terminar las leyes generales. Por 
ahora sólo babia dicho lo que se babia convertido en un lugar co­
mún desde Aristóteles; lo mismo habían afirmado repetidamente, 
por ejemplo, Leibniz (1646-1716) y sus seguidores durante los si­
glo~ dieciocho. Pero con anterioridad el dicho había sido siempre 
"tanto peor para la historia". El conocimiento verdadero, se pen­
saba normalmente por lo menos desde la época de Platón, debe ser 
universal, no particular: necesario, no contingente; de verdades 
eternas, no de hechos transitorios. Las historias universales se 
construyeron en el curso de un intento. por librar la historia de 

este reproche. Pero aunque Schopenhauer extrajo la misma ensefian­
za y dejó caer su desprecio sobre la historia en cuanto forma de 

conocimiento que "se arrastra por el campo vulgar de la experien­
cia" en vez de "elevarse por encima de él por los espacios del 
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pensamiento", llegó en forma totalmente infundada a mantener que 
la historia tiene una función única y muy necesaria, a saber, pr.2_ 
porcionar a la gente un conocimiento de su propio pasado y lleva~ 

la así a comprenderse así misma. Esas dos actitudes infundadas 
frente a la historia derivan del racionalismo del siglo diecisie­
te la una, y la otra del mov-imiento romántico con su profundo se!!_ 
tido de la historia tal como lo revelan las raíces del car~cter -
nacional. 

La convicción de que la individualidad de la historia, su insis­
tencia en el hecho individual en ver de la ley general, no era un 
defecto de la historia"; sino precisamente su esencia, fue adqui­
ri<:ndo importancia conforme avanzaba el siglo. La tendencia se 
vio reforzada primero por el creciente descrédito de las llamadas 
"filosofías de la historia", y en segundo por la quiebra manifie~ 
ta de los intentos, cual el de Buckle, de "elevar la historia al 
nivel de una ciencia" extrayendo d_e ellas leyes generales •. Confo_!: 
me llegaban a conocer mejor su propio cometidci, _los historiadores 
manifestaban su disgusto por esos enfoques, y opinaban que las 
únicas personas que los toleraban eran gente que sabía muy poca -
historia y con muy pocos deseos de saber más. Descubrieron, por -
ejemplo, que la "sociología-" de Comte, en vez de resultar una hi~ 
toria mejorada, era únicamente "historia a la que poco importaba 
si los hechos eran cier~os o falsos".• o en otras palabras, que se 
trataba de una ciencia, pero en absoluto de historia. 

Hacia fines del siglo diecinueve las personas que estudiaban fi­
losofía de la historia en forma capaz y seria habí~n llegado en -
todos sitios a la conformidad de que la historia era conocimiento 
de lo individual, y este convencimiento les había permitido en la 
mayoría de las ocasiones rechazar las viejas filosofías de la hi~ 
toria y en los últimos intentos de confundir la historia con la -
ciencia, pero no fue más allá, "Una ciencia ele lo individual", 
había dicho Schopenhauer, "es una contradicción en los térmÚ1os". 

Por más que hicieron, los pensadores del siglo diecinueve no pu­
dieron avanzar. Algunos, como Lazarus y Steinthal (que colabora­
ron hacia 1860), intentaron explicar la historia como un conocí-
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miento "intuitivo"; pero eso destruyó su carácter deductivo, cie.!! 
tífico, razonado. Otros, cual Windelband en una alocuci6n de 1894, 
trataron de dividir los conceptos en dos tipos, de forma que se -
hiciera sitio a esta monstruosidad l~gica, una ciencia de lo ind.! 
vidual dentro de la teoría del conocimiento. La historia del pen­
samiento alemán sobre el tema en la ~ltima parte del siglo dieci­
nueve -pues fuera de Aleman~a el problema se ignoraba por lo gen~ 
ral- es la historia .de una serie de intentos siempre fallidos de 
hacer frente a las pretensiones de Schopenhauer y.explicar c6mo -
el pensamiento hist6rico podía ser wissenschaftlich y tener sin -
embargo como objeto los hechos individuales. El valor positivo de 
esos fracasos reside en el hecho de que plantearon la verdadera -
cúesti6n en pugna y mostraron por consiguiente que los historiad~ 
res cada vez se atrevían más a resistir la tiranía de la ciencia 
natural. 

BOSQUEJO DE UNA FILOSOFIA DE LA HISTORIA 

·. ta historia es el conocimiento del pasado, y el pasado comprende 
·acontecimientos que consisten en hechos a~abados. El pasado no 
existe y no puede percibirse; nuestro conocimiento de él no se d~ 
riva de la observación, y no puede verificarse con la experiment~ 
ción. Una teoría "realista", conforme a la cual el conocimiento -
es la "aprehensión" de un objeto realmente existente, cabe elimi­
.narla del campo de la historia como. absolutamente inaplicable. 

No llegamos a conocer inmediatamente el. pasado sino interpretando 
las pruebas. Estas pruebas (o datos). son algo que existe en el -
presente y lo que percibe el historiador. Aquí no nos planteamos 
como lo percibe. 

Pero no bastan los datos. Hay que interpretarlos. Esto requiere -
principios, y el cuerpo de principios éonstituye el método o téc­
nica hist6ricos. Algunos d~ estos priricipios son de naturaleza 
científica, lo que supone decir que son relativos a grupos de 
pruebas ~oncretas, e integran las ciencias especiales de la ar­
queología, paleografía, numismática, y demás. Algunos son filos6-
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ficos, esto es, se aplican universalmente a cualesquiera pruebas 
y componen la lógica· del método hist6rico. Con ellos debemos rel~ 
cionar problemas semejantes a los de ·la naturaleza y límites de -
las pruebas negativas, la posibilidad del argumento anal6gico, 
así sucesivamente. 

Los datos, por una parte, y los principios de interpretación por 
otra parte, son los,dos elementos de todo pensamiento hist6rico. 
Pero no existen por separado y sufren entonces una combinaci6n. O 

.existen juntos o no existen. El historiador no ~uede recoger pri­
mero datos e interpretarlos luego. Sólo puede empezar a investi­
gar sobre los datos relacionados con. un problema cuando ya lo ti~ 
ne en su cabeza. Cu:ilqüier otra cQ.s,a, puede servirle en cuanto da­
to si puede descubrir cómo interpr~.ti\Xl.a. Los datos del historia­
d.or constituyen todo el presente. 

El comienzo de la investigaci6n hist:6rica no consiste; pµes, en -
la reuni6n o contemplaci6n de los hechos puros todavía 'iior'.inter­
pretar, sino en la formulaci6n de una pregunta que· ponga. a uno en 
situaci6n de buscar los hechos que puedan ayudarle a responderla. 
Toda investigaci~n hist6rica se centra de est!l forma. s·ob_re.· alguna 
pregunta o problema concretos que d·efinen su .objeto. y la pregun­
ta puede formularse con alguna esp.eranza razonable de poder reso! 
verla, y de reponderla por un pensamiento genuinamente histórico. 
De otra forma no conduc~ a ninguna parte, como m~ximo a un "alar­
de" inútil, no al foco de una obra historica. E~presamos esto di­
ciendo que una cuestión se "plantea" o no se "plantea''.. Afirmar -
que una cuestión se plantea, supone afirmar que tiene una cone­
xión lógica con nuestros pensamientos anteriores, que tenemos una 
razón para formularla, y que no estamos movidos por una curiosi­
dad caprichosa. 

Esta concepción de la historia aclara las dificultades -insolu­
bles para cualquier otra teoría- que envuelven las ideas de sele~ 
ción, especialización, "señalamientos de períodos", y demás. A 
efectos p~ác~icos la experiencia demuestra que los historiadores 
deben vivir la historia en "períodos", deben especializarse", y -
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deben "seleccionar". Pero si el pasado es una masa sólida de he­
chos existentes que esperan que el historiador los "capte", aque­
llo no puedé real.izars.e ·excepto en forma arbitraria y caprichosa, 
un modo que hace imposi~le otrorgar al pensamiento histórico la -
dignidad de llamarlo conocimiento. La solución de este problema 
es que el historiador no selecciona, porque ningún hecho pasado 
está "ahí" ante él, para seleccionarlo, hasta que él .lo ha plan­
teado por un claro pens~r histórico. Su selección o su especiali­
zación consiste tan sólo en hacer frente a las preguntas que sur­
gen en el curso de su análisis. No descuida las demás; al no sur­
gir no tiene por qué descuidarlas. 

Puesto que los hechos pasados no existen, no existe algo así como 
uh cuerpo total de hechos pasa·dos qué un historiador suficiente­
mente consumado pudiese conocer en su totalidad, y si tuviera 
tiempo los elaborara en una historia universal. La tentativa de -
conÍ~ccionar una historia universal está condenada al fracaso. T2 
da_his~oria debe ser la historia de algo particular, y todo lo 
que podemos hacer es expresar el estado presente del conocimiento 
relativo a este objeto part:'.icular. Como ninguna historia puede 

'"ser universal, ninguna historia puede ser· definitiva. Sin embargo, 
toda'historia puede ser universal en el sentido de que puede aba~ 
car realmente el campo que pretende cubrir, y puede ser definiti­
va en el sentido de que puede fijar realmente en qué punto se 
h~lla nuestro saber sobre el tema en el momento presente. 

Tod~"historia, es en consecuencia, un informe provisional sobre -
lo~·progresos realizados hasta el presente en el análisis de su -
objeto; de aquí que toda historia sea a la vez la historia de la 
historia; por ejemplo, que una monografía sobre la batalla de Ma­
rathon deba sintetizar explícita o implícitamente toda la histo­
ria de la investigación relativa a la batalla de Marathon. Por la 
misma razón, toda historia conduce su relato hasta el momento pr~ 
sente; no por rieccsidad como histori~ sino como la historia de la 
historia. Esta es la causa de que cada época deba escribir de 
nuevo !a•historia. Cada uno aporta su propio interés al estudio 
de la historia, y la enfoca desde el punto de vista que en él y -
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su gcneracibn son características; naturalmente, pues, una 'poca­
un hombre, ve cosas en un hecho hist6rico particular qúe_no desc2 
bre otro, y viceversa. El esfuerzo por eliminar es te "el.e.mento 
subjetivo" de la historia nunca es sincero -significa mantener. 
nuestro propio punto de vista mientras pedimos a los demás que 
abandonen el suyo-: una tentativa que siempre es, además, infruc­
tuosa. Si lograse triunfar, desaparecería la historia. 

Esto no reduce la historia a_algo arbitrario.o capricho~o. Sigue 
siendo conocimiento verdadero. ¿Cómo puede ser asi si mis ideas -
sobre Julio Cesar difieren de las de Mommsen? ¿No debe estar equi_ 
vocado uno de los dos? No, porque difiere el objeto; mi pensamie~ 
to histórico se refiere a mi propio pasado, no al pasado de Momm­
sen y yo compartimos muchisimas cosas, y en muchos aspectos parti_ 
cipamos en un pasado común; pero en cuanto que somos p~rsonas di~ 
tintas y representantes de culturas distintas y 'eneraciones dis­
tintas_, tenemos tras nosotros pasados distintos, .Y .t_odp en su pa­
sado tiene que sufrir úna ·leve alteración antes ~u~::_pueda enéaja_!'. 
se ¡n el· mío. Independientemente. p~es, de cualquier error en·~u 
interpretación o en mi interpreiaci6ri de las pruebas, nuestras 
opiniones sobre Julio César de.ben ·divergir, levemente quizá, pero 
perceptiblemente. Esta diferencia no es arbitraria,.pues puedo 
darme cuenta -o debería ser capaz de darme cuenta- de que en su -
lugar, prescindiendo u~a vez más de toda cuestión de error, habría 
de llegar a sus conclusiones . 

. Para concluir, y puesto que el pasado no es nada e~ sí mismo, el 
conocimiento del pasado no es en si mismo, y no puede ser, la me­
ta del historiador. Su meta, como la met-a de un ser que piensa es 
el conocimiento del presente; todo debe volver a esto, en torno a 
esto tiene que girar todo. Pero como historiador está interesado· 
por un aspecto especial del presente: cómo llegó a ser lo que es. 
En ese sentido el pasado constituye un aspecto o función del pre­
sente; y asi es como debe aparecer siempre al historiador que re­
flexiona con inteligencia sobre su propio trabajo, o en otras pa­
labras, que intenta llevar a cabo una filosofía de la historia. 

1n,i.:.;.b d~ R. G. ~-oll·ing\:00<.l•. En~~'...VP5__ _sob.!.·.~--1-~J:~.l~.:~.:.~_f~_t~:..0.:__l_<!_JI_i_sJ_Q_r:i~!.~ 
lCl', i:c1ir.:ir.11. [:;¡iai:a, H:1rt.:e10ilíl", c·rtl'i't".d (c.jitort!~, (i~rl 't: Bii..diotcca de nPspue~. 
tü) 1~;::, l'~~¡s. 171-139. 



EL VALOR CIENTIFICO DE LA HISTORIA* 

R. G. Collingood 

· 1. LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA 

Este libro es un ensayo sobre la filosofía de la historia. La de­

signación "filosofía de la h"istoria''. fue acuiiada en el siglo X\"IIJ 
por Voltaire, quien s6lo quiso significar con ella la historia 
crítica o científica, un ·.tipo de pensar hist6rico en que el hist~ 
riador decidía por su cuenta en lugar de repetir los relatos que 
encontraba en los libros viejos. Hegel y otros escritores de las 
postrimerías.del siglo XVIII emplearon esa misma designación; pero 
l~ dieron un sentido diferente uséndola para referirse pura y sim 

· piemente a la historia universal o mundi~l. Un tercer sentido de 
la designación se encuentra en varios positivistas del siglo XIX 
par.a quienes. la filosofia de la historia consistía en el descubr_! 

mient~ de las leyes generales que gobiernan el curso de aquellos 
aconteci~ientos cuyo relato corresponde a la historia. 

·La tarea postulada por la ":filosofía" de la historia, según. la e_!! 
tendían Voltaire y Hegel, solamente podía cumplirse por la histo­
ria misma, mientras que para los positivistas se trataba del in·­
tento de convertir la historia, no en una filosofía, sino en una 
ciencia empírica, como la meteorología. En cada uno de estos ca­
sos, un concepto distinto de filosofía era lo que determinaba la 
manera de conceptuar la filosofía de la historia. En efecto, para 
Voltaire, Filosofia sígnificaba pensar con independencia y críti­
camente; para Hegel, significaba pensar acerca del mundo como to­
talidad; para el positivista del XIX, significaba el descubrimieE_ 
to de leyes uniformes. 

El empleo que yo le doy el término "filosofía de la historia" de­
fiere de los anteriores, y para explicar qué cosa entjendo con él 
diré primero algo acerca de mi modo de concebjr la filosofía. 

Título adaptado por el recopilador 
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La filosofía es reflexiva. La mente fjlosofante nunca piensa sim­
plement0 acerca de un objeto, siempre piensa también acerca de su 
propio pensar en torno a ese objeto. De esta suerte, a la filoso­
fía Fllede llamársele pensamiento en segundo grado, pensamiento 
acerca del pensamiento. Por ejemplo, descubrir cuál sea la dista~ 
cía entre la Tierra y el Sol es una tarea para el pensamiento en 
primer grado; en el caso, tarea para la ciencia astronómica; más 
por otra parte, descubrir qué cosa es precisamente lo que hacemos 
cuando descubrimos la distancia que separa a la Tierra del Sol es 
una tarea para el pensamiento en segundo grado, en este caso ta­
rea para la lógica o para la teoría de la ciencia. 

Cuando hemos dicho, sln embargo, no quiere decir que la filosofía 
sea la ciencia de la mente, es decir, ·la psicología. La· psicolo­
gía es pensamiento en primer grado: trata de la mente del mismo -
modo que la biología trata de la vida. No se ocupa de l_a relación 
entre el pensamiento y su objeto; se ocupa directamente .d.el pens!!_ 
miento como algo netamente separado de su objeto, como a"igo que 
simple y sencillamente acontece en el mundo, como un fen6meno de 
tipo especial que puede examinarse por si solo. Pero la ~ilosofía 
jamás se ocupa del pensamiento por sí so16 siempre se.oéupa de su 
relación con su objeto, y por lo tanto se .ocupa del.objet~ en la 
misma medida en que se ocupa del pensamiento. 

Esta distinción entre la filosofía y la psicología puede·ilustra~ 
se con la diferencia de actitudes que adoptan estas dos discipli­
nas respecto al pensar hitórico, que es un tipo especial, de pens_!! 
miento que sé ocupa de un tipo especial de objeto, el.cual, provi 
sionalmente, definimos como el pasado. Muy bien puede el psic6lo­
go interesarse en el pensar histórico; bien puede, en efecto, 
analizar los tipos peculiares del acontecer mental qu ese da en -
el historiador; puede, por ejemplo, concluir que los historiado­
res son gente que construyen un mundo de ilusión, como hacen los 
artistas, dado que son demasiado neurótic.os para poder vivir .ade­
cuadamente en el mundo de la realidad; pero que, a diferencia de 
los artistas, proyectan ese su mundo de ilusión hacia el pasado. 
porque relacionan el origc>n de su neurosis con acontecimientos P.!!. 
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sados de la niñez y una y otra vez se lanzan hacia el pasado en -
el vano empeño de desembarazarse de la neurosis. Y aun podría 11~ 
varse semejante análisis a mayor detalle, mostrando que el inte-­
rés del historiador en un importante personaje tal como Julio Cé­
sar no es sino la expresi6n de su actitud infantil respecto a su 
padre, y así en todo lo demás. Ahora bien, no quiero sugerir que 
semejantes análisis sean pura pérdida de tiempo; solamente deseo 
describir un ejemplo típico a fin de señalar que .en esos casos la 
atenci6n se concentra exclusivamente en el lado subjetivo de la 

rel.<:1<:ión.primaria sujeto-objeto. Se atiende al pensar del histo­
riiido.r, pero no al objeto de ese pensar, es decir; el pasado. To­
ao;~n~lisi~ psicol6gico del pensamiento hist6rico sería enterarnen 
.te :".i.g-µal en el supuesto de que no hubiese en absoluto tal caso c~ 

·. mo ·.~l. 'p.asado; de que Julio César fuese un personaje imaj inario, y 

d.e. que )a historia no significara conocimiento sino pura fantasía • 
.. . ···. 

·.Pa-r:é(el· filósofo, el hecho que reclama su.atenci6n no es el pasa-
· .. ~:o· P.~r .. :sí solo, como acontece para el historiador, ni tampoco es 
_·,e.l.-.pénsár del historiador acerca del pasado por sí solo, como 
ac.~lt~ec_e para el psic6logo, Para el fil~sofo el hecho es ambas C_2 

sas e~ su mutua relaci6n. El pensamiento·en su relaci6n con su o.E_ 
jEft:o::,no es puramerite pensamiento sino que es conocimiento. De es-

.. ·:tá::.·;.~e~·~~, ló que para la psicología es la teoría del pu,~o pensar, 
·-e·s decir, de los acontecimientos mentales abstraídos de todo obj~ 

·~-º···para _la filosofía es la teoría del conocimiento. Alli donde -
·.·_.el. p·sicólogo se pregunta c6mo piensan los historiadores, el fil6-
-~~io se.pregunta cómo cono~en los historiadores, cómo llegan a . 

... :·:áp.r!:!hender el pasado. Pero a la inversa, es al historiador; no al 
':fi:t65ofo. a qu.ien compete la aprehensión del pasado como una cosa 
por sí; le compete, por ejmeplo, afirmar que hace tantos o cuan­
tos 'años, tales y cuales.sucesos verdaderamente acontecieron. El 
fil6sofo se interesa por tales sucesos, pero no en cuanto cosas -
por. sí, sino como cosas conocidas por 

0

el historiador, Le compete, 
pÜes, preguntar, no qué clase de ·sucesos fueron y cuiÍ~do y dónde 
acontecieron, sino cuál es su condici6n que hace posible que el -
histori~dor pueda conocerlos. 
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En ·consecuencia, el filósofo debe pensar acerca de la mente del -
historiador, pero al hacerlo no duplica la labor del psicólogo. -
puesto que para él el pensamiento del historiador no es un compl;_ 
jo de fenómenos mentales, sino un sistema del conocimiento. Tam­
bién debe el filósofo pensar acerca del pasado, pero no de modo -
que duplique la tarea del historiador, porque, para él el pasado 
no es una serie de sucesos, sino un sistema de cosas conocidas. 
Podría decirse lo mismo afirmando que en cuanto el fil6sofo pien­
sa acerca del lado subjetivo de la historia es un epistemólogo y 

que en cuanto piensa acerca del lado obje~ivo es un metafísico; ~ 
pero semejante manera de decir ser~a peligrosa porque sugiere que 
los aspectos epistemológicos y metafísicos de su tarea pueden tr~ 
tarse por separado, lo que sería un error. La filosofía no puede 
divorciar el estudio del conocer del estudio de lo que se conoce, 
imposibilidad que se desprende directamente de la noción acerca -
de la filosofía como un pensar en segundo grado. 

Pero si tal es el carácter gen~ral del pensar filosófico, ¿qué 
quiero decir cuando calif.ico el término "filosofía" con las pala­
bras "de la historia"? &En qué sentido hay una especial filosof~a 
de la historia, diferente de la filosofía en general y de la fil~ 
sofia de cualquiera otra cosa?. 

Es habitual admitir, si bien un tanto indefinidamente, que el 
cuerpo de la filosofía permite distinciones. Casi to~o el mundo -
distingue la lógica o la teoria del conocimiento de la ética o la 
teoría de la acción, aunque la mayoría de quienes aceptan semeja~ 
te distinción estarían también de acuerdo en que conocer es en 
ciert'o sentido acción, y que la acción, e.amo la estudia la ética, 
es (o por lo menos implica) cierto modo de conocer. El pensamien­
to que estudia el lógico es un pensamiento que se propone descu­
brir la verdad y es. por lo tanto, un ejemplo de actividad encaml 
da hacia un fin, y esto ya es una concepción ética. La acción que 
estudia el filósofo moral es una acción fundada en.el conocimien­
to o en la creencia a~erca de lo que es bien y m~l. y conocer o -
creer ya son conceptos .. epistemológicos. Resulta, pues, que la ló­
gica y la ética están en relación estrecha y en verdad son insep~ 
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rables, si bien no se ~onfunden. Si, por lo tanto, hay una filoso 
fía de la historia, hemos de pensar que estará en no menos estre­
cha relaci6n con las demás ciencias filosóficas especiales que la 
relación en que están entre sí aquellas dos disciplinas. 

Más entonces es preciso preguntar por qué la filosofía de la his­
toria ha de constituir un estudio especial, en lugar encontrarse 
subsumida en una teoría general del conocimiento. A lo largo del 
curso de la civilizaci~n ·europea la gente ha pensado hist6ricame!!. 
te. hasta cierto grado; pero no ha sido habitual reflexionar ace.!: 
ca de las actividades que se ejecutan con relativa inconciencia. 
Solamente el. encuentro de dificultades nos obliga a cobrar con­
ciencia del esfuerzo que nos cuesta superarlas. De esta manera~ 
pues, la tem~tica de la filosofía, en cuanto que ésta (la filoso­
fía) es el desarrollo organizado y cientí.fico de una auto-concie!!. 

. cia. depende peri6dicamente de la probl.emática particular que. en 
un momento dado. presenta dificultades especiales. El inventario 
de los ternas mAs destacados por la filosofía de una naci6n en 
cualquier per~odo de su historia revela cuáles fueron los proble­
mas especiales que en esos momentos se sintieron como retos a la 
to.talidad de las en•!rgías rnen tales. Los temas de periferia o sub­
sidiarios revelan" en cambio. las cuestiones que no ofrecieron d~ 
masiada dificultad ahora bien. nuestra tradici6n :filos6:fica se r~ 
monte sin interrupción hasta la Grecia del siglo VI, y en aquella 
época el problema intelectual principal consistía en la tarea de 
:fundamentar las matemáticas. La filosofía griega, por lo tanto, -
situaba las matemáticas en el centro de sus preocupaciones, y el 
estudio de la teoría del conocimiento matemático. 

Desde entonces, hasta hace un siglo. ha habido dos grandes épocas 
constructivas de la historia europea. En la Edad Media los probl~ 
m.as .centrales del pensamiento se referían a la teología y, por 
consiguiente, los problemas :filos6ficos •urgieron de la re:flexi6n 
so.bre la teología y se ocupaban de las relaciones entr.e Dios y el 
hombre. A partir del siglo XVI, hasta el siglo XIX inclusive, el 
esfuerzo PTincipal del pensamiento tuvo por meta la fundamenta­
ci6n de las ciencias naturales. de donde result6 que la filosofía 
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erigió en tema capital el estudio de la relaci6n entre la mente -
humana, en cuanto sujeto, y el mundo natural de las cosas situa­
das espacialmente en torno a ella, en cuanto objeto: Durante todo 
este tiempo también se meditaba, claro está, sobre la historia, -
pero el pensar hist6rico siempre era de un tipo comparativamente 
elemental y aun rudimentario; no suscitaba problemas de difícil -
soluci6n y por eso no se vio precisado a reflexionar sobre si mi~ 
mo. En el siglo XVIII, sin embargo, la gente empez6 a pensar crí­
ticamente acerca de la historia, de. la misma manera que ya habia 
aprendido a pensar críticamente acerca del mundo exterior, porque 
fue entonces cuando la historia comenz6 a perfilarse como una fo~ 
ma particular del pensamiento, que no se parecía ni a las matem&­
ticas, ni a la teología, ni a la ciencia. 

Esta reflexi6n sirvi6 para mostrar que la teoría del conocimiento 
fundada en la noción de que las matem&ticas, la teología o· la 
ciencia, o las tres unidades, bastaban para agotar los problemas 
del conocimiento en general ya no era satisfactoria. El pensamien 
to hist~rico postul6 un objeto dotado de peculiaridades propias. 
El pasado, en efecto, constituid_o por acontecimientos particula­
res situados en el tiempo y en el espacio, pero que ya no acaecen 
no puede aprehenderse por el pensamiento matemático, porque este 
tipo de pensamiento aprehende objetos que no tienen situación es­
pecial en el espacio y ~n el tiempo, y sucede que precisamente 
por esa falta de situación espacio-temporal es por lo que son co_g_ 
noscibles. Tampoco puede aprehenderse el pasado por vía del pens~ 
miento teol6gico, porque el objeto peculiar de ese tipo de pensa­
miento es un objeto singular e infinito, en tanto que los sucesos 
históricos son finitos y plurales. Lo mismo debe decirse del pen­
samiento científico, porque las verdades que descubre la ciencia 
se conocen como verdad al ser encontr~das por vía de la observa­
ci6n y del experimento ejemplificado 'en aquello ·que en realidad -
percibimos; pero en el caso de la historia el pasado ha desapare­
cido y las ideas que nos formamos acerca de él no puecen ser veri 
ficadas de la manera que verificamos nuestras hip6tises científi· 
cas. Las teorías del conocimiento, pues, hechas para dar raz6n 
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del conocimiento matem6tico, teológico y científico no incluían -
los problcmai ~speciales del conocimiento hist6rico. y si se pos­
tulaban como teorias capaces de dar raz6n de todo conocimiento 
era porque en realidad implicaban la imposibilidad de todo conoci 
miento histórico. 

~ 

Semejante consecuencia no tu_vo importancia mientras el conocimie~ 
to histórico no se impuso a la conciencia de los fil6sofos al mo~ 
trar dificultades de tipo especial y al elaborar una técnica pee~ 
liar para resolverlas. Pero cuando eso acon~ci6, como en efecto 
aconteció hablando aproximadamente durante el siglo XIX, entonces 
la situaci6n fue que las teorías vigentes del conocimiento se di­
rigían hacia los problemas especiales de la ciencia, y eran here­
deras' de una tradici6n fundada en el estudio de las matemáticas y 
de la teología, en tanto que aquella nueva técnica hist6rica, su~ 
giendo por todos lados, quedaba sin explicación. Se sinti6, pues, 
la necesidad de abrir una inquisici6n especial cuyo prop6sito fu~ 
se el estudio de semejante problema o grupo de problemas, a saber: 
los problemas filosóficos creados por la existencia de la activi­
dad de la investigaci6n histórica organizada y sistem~tica. Tal -
inquisición puede con justicia reclamar el título de filosofía de 
la historia, y a semejante inquisición aspira a contribuir este -
libro. 

Dos etapas se presentarán a medida que progrese el estudio. Pero 
se tendrá que elaborar la filosof~a de la historia; no, ciertame~ 
te, en compartimiento cerrado, porque en filosofía no los hay, p~ 
ro sí en condiciones de relativo aislamiento, en cuanto se la co~ 
sidere como un estudio especial de un problema especial. El pro­
blema, en efecto pide tratamiento especial, justo porque las fil~ 
sofías tradicionales no se ocupan de él, y requiere cierto aisla­
miento, porque es regla general que aquello no afirmado por una -
filosofía es lo que niega, de tal· suerte que las filosofías tradl 
cionales llevan consigo la implicaci?n de ser imposible el conocl 
miento hist6rico. La filosofía de la historia tendrá, por lo tan­
to que d~jarlas a un lado hasta que logre formular una demostra­
ción independiente acerca de cómo la historia sí es posible. 
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La segunda etapa consistir& en establecer las relaciones entre es 
ta nueva rama de la filosofía y las viejas doctrinas tradiciona­
les. Toda adición al cuerpo de las ideas filosóficas acarrea en 
cierto grado una alteración a todo cuanto ya est_aba. y la consti­
tución de una nueva ciencia filosófica acarrea en cierto grado 
una alteración a todo cuanto ya estaba, y la constituci6n de una 
ciencia filosófica acarrea la revisión de las antiguas. Por ejem­
plo la constitución de la ciencia natural moderna y de la teo~ía 
filosófica surgida de la reflexión sobre ella. tuvo un~- reacción 
sobre la lógica establecida al producir un general deicontento 
respecto a la lógica silogística que trajo su sustitución por las 
nuevas metodologías de Descartes y de Bacon. La misma causa .obr6 
sobre la metafísica teológica que había heredado de la Edad Media 
el siglo XVII y produjo las nuevas concepciO,nes dé Dios que enco.!.!. 
tramos. por ejemplo• en Descartes y en Spinoza. E_l Dios de Spino­
za es el Dios de la teología medieval según resultó despu~s de r~ 
visado a la luz de la ciencia del siglo XVII. De es~a suerte, en 
tiempos de Spinoza, la filosofía de la ciencia ya no era una rama 
particular de la investigación filosbfica separada de las otras: 
había permeado a todas las demás y había producido una filosofía 
completa concebida toda ella con un espíritu científico. En el c~ 
so que nós ocupa, estas consideraciones nos ponen en aviso de la 
necesidad de intentar una revisión completa de to_das las cue;;tio­
nes filosóficas a la luz de los resultados alcanzados por ia fil~ 
sofía de la historia en sentido estricto, y esto producirá una 
nueva filosofía que será una filosofia de la historia en sentido 
nato, es decir, una filosofía completa concebida desde el punto -
de vista histórico. 

Es preciso conformarnos si. de las dos etapas, el presente estu­
dio sólo representa a ·1a primera. Lo que aquí intento, en efecto, 
es una investigación filosófica acerca de la naturaleza de la hi~ 
toria considerada como un tipo o forma especial del· conocimiento 
gue tiene ~n tip6 especial de objeto, dejando a un lado, por el 
momento, la cuestión siguiente, o sea, como tal investigación 
afectará otras partes del estudio filosófico. 
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LO que la historia se,a de qué trata, c6mo procede y para qué sir 
ve, son cuestiones que hasta cierto punto serían contestadas de -
diferentes maneras por dif~rentes personas. Sin embargo, pese a -
esas diferencias, hay en buena medida a·cuerdo entre las constest_!!. 
ciones. Tal acuerdo, por ot;a parte, se hace más estrecho si se 
examinan las contestaciones con vista a desechar aquellas que pr~ 
ceden de testimonios tachables. La historia, como la teología o -

-las C•iencias naturales, es una form!! e:::p..,cial de pensamiento. Si 
-E:SO es así,. las cuestiones· acerca de la naturaleza-, el objeto, el 
m~todo y el valor de esa forma de pensamiento tienen que ser con­
testadas por pe~sonas que rednan dos condiciones. 

La primera condici6n es que tengan experiencia de esa forma de -­
pensamiento. TienEln que ser historiadores. Ahora bien hoy día to­
dol¡ somos historiadores en cierto sentido, puesto que toda perso­
na educada ha recibido una enseñanza que incluye cierta propor­
ci~n del pensar hist6rico •. f'ero eso no bastá .para considerar que 
esas personas est6n calificadas para pode.r:-·opinar acerca de la n_!!. 
turaleza, del objeto, del método y del valor de pensamiento hist~ 
rico. La raz6n.es, primero, que la experiencia del pensar hist6rl 
co que así obtienen es, con toda probabilidad, muy superficial, ~ 

de tal suerte que las opiniones· fundadas en dicha experiencia te~ 
drían parecido valor al que puedan tener las opiniones acerca del_ 
pueblo francés de alguien que s6lo las fundara en una visita de -
fin de semana a París. Pero, segundo, la experiencia obtenida en 
cualquier terreno a través de las vías educativas comunes y co­
rrientes tiene que estar invariablemente atrasada. En efecto, la 
experien~ia del pensar hist6rico adquirida por esas vía~ se mode­
la sobre lo que dicen '1os libros de texto, y estos libros siempre 
se atienen, no a _lo que estii pensado por los auténticos histori_!!. 
do~es al día, sino por lo que pensaron los auténticos historiado­
res de algdri mom~nto en el pasado ~uando se estaba creando el ma­
terial en bruto del cual se compaginó el libro de texto. Y no son 
tan sólo los resultados del pensamiento hist6rico lo que está 
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atrasado para la fecha en que quedan incorporados al libro de te~ 
to, sino también los principios que rigen el pensamiento hist6ri­
co lo que está atrasado para la fecha en que quedan incorporados 
al libro de texto, sino también los principios que rigen el pens~ 
miento hist6rico, es decir, las ideas acerca de la naturaleza, 
el objeto, el m~todo y el valor de ese tipo de pensamiento. En -­
tercer lugar y en conexión con lo que acaba de decirse, todo con~ 
cimiento adquirido For vía de educación atrae aparejada una ilu­
sión peculiar, la ilusi6n de lo definitivo. Cuando un estudiante 
est~ IN STATU PUPILLARI respecto a cualquier materia, tiene que -
creer que las cosas están bien establecidas, puesto que su libro 
de texto y sus máestros así lo consideran. Cuando por fin sale de 
ese estado y prosigue el estudio por su cuenta, advierte que nada 
está finalmente establecido, y el dogmatismo, que siempre es se­
ñal de inmadurez, lo abandona. Considera, entonces, a los llama­
dos hechos bajo una nueva luz y se pregunta si aquello que su li­
bro de texto y su maestro le enseñaron corno cierto, realmente lo 
es. ¿Qui razones tuvieron p~ra creer que er~ la verdad? Pero ade­
más ¿eran, acaso, adecuadas tales razones? Por otra parie, si el 
estudiante sale del estado pupilar y no prosigue sus estudios, j~ 
más logra desechar la actitud dogmática, circunstancia que, precl 
samente~ 

1

lo convierte en una persona especialmente inadecuada pa­
\ª contestar las preguntas que arriba se han planteado. No hay n~ 
die, por _ejemplo, que con toda probabilidad conteste peor esas -­
preguntas que un filósofo de Oxfor que, por haber leído en su. ju­
ventud a Greats, fue un estudiante de historia y cree que esta j~ 
venil experiencia del pensar histórico lo califica para decirlo -
que la historia es, de qué trata, c6mo procede y para qué sirve. 

/ 

La segunda condici6n que debe reunir una persona para contestar -
~sas preguntas consiste en que no sólo tenga experiencia del pen­
sar histórico, sino que también haya reflexionado sobre tal expe­
riencia. Tiene que ser no sólo un historiador, sino-un fil6sofo, 
y en particular que su preocupación filosófica haya concedido es­
pecial atención a los problemas del pensar histórico. Ahora bien. 
es posible ser un buen historiador (aunqu& no un historiador del 
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más alto rango) sin que concurra esa reflexión acerca de la pro­
pia actividad de historiador. Es aún más plausible ser un buen -
profesor de historia (aunque no la mejor cla¿e de profesor) sin 
tal reflexión. Sin embargo. es importante reconocer al mismo tie~ 
po que la experiencia es previa a la reflexión sobre esa experie~ 
cia. Aún el historiador menos reflexivo reúne la primera condi­
ción; posee la experiencia sobre la cual ha de reflexionarse, y -

cuando se le encita a reflexionar sobre ella, es casi seguro que 
sus reflexiones sean pertinentes. Un historiador que haya trabaj~ 
do poco en filosofía probablemente contestará nuestras cuatro 
cuestiones de un modo más inteligente y positivo que un filósofo 
que haya trabaj~do poco en historia. 

Atentas estas consideraciones, voy a contestar a mis cuatro pre­
guntas pero de tal modo qu, según creo. las respuestas serán aceE 
tadas por cualquier historiador de nuestros días. Se trata de co~ 
testaciones crudas e inmediatas; pero servirán de acotación provi 
sional de nuestro asunto y, además, serán defendidas y elaboradas 
a medida que avance nuestra meditación. 

a) LA DEFINICION DE LA ~ISTORIA. 

Me parece que todo historiador estará de acuerdo en que la hi~ 
toria es un tipo de inevestigaci?n o inquisición. Por ahora no 
pregunto qué clase de investigación sea. Lo esencial es que g~ 
néricamente pertenece a lo que llamamos las ciencias. es decir, 
a la forma del pensamiento que consiste en plantear preguntas 
que intentamos contestar. Es necesario tener presente que la -
ciencia en general no consiste en coleccionar lo que ya sabe­
mos para arreglarlo dentro de tal o cual esquema. Consiste en 
fijarnos en algo que no sabemos para tratar de descubrirlo. J.!! 
garan a rompecabezas con cosas que ya conocemos puede ser un -
medio útil para alcanzar aquel fin pero no es el fin en sí. En 
el mejor caso es sólo el medio. Tiene valor científico en la -
medida en que el nuevo arreglo nos ofrece la contestación ·a 
una pregunta que ya hemos pensado plantear. Esa es la razón de 
que tÓda la ciencia empieza con el conocimiento de nuestra pr~ 
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pin ignornncin; no de nuestra ignoruncia acerca de todo, sino 
acerca de alguna cosa precisa. De, por ejemplo, el origen del 
parlamento, la causa del cAncer, la composición química del 
sol, la manera de hacer funcionar una bomba sin esfuerzo muse~ 
lar por parte de un hombre, de un caballo o de otro animal d6-
cil. La ciencia averigua cosas, y en este sentido la historia 
es una ciencia. 

b) EL OBJETO DE LA HISTORIA. 

Una ciencia diferente de otra en que averigua la historia~ Res 
pondo que averigua RES GESTAE, es decir, actos de seres huma­
nos que han sido r~allzados en el pasado. Aunque es cierto que 
esta respuesta da lugar a cuestiones, muchas de ellas polémi­
cas, así y todo, y cualquiera que sea el modo en que se resue! 
van esas cuestiones, es un hecho que queda en pie la proposi­
ción de que la historia es la ciencia de RES GESTAE, o sea el 
intento de contestdr cuestiones acerca de las acciones humanas 
realizadas en el pasado. 

e) ¿COMO PROCEDE LA HISTORIA? 

La historia procede interpretando testimonios. Enti6ndase por 
testimonio la manera de designar colectivamente aquellas cosas 
que singularmente se llaman documentos, en cuanto un documento 
es algo que existe ahora y aqui, y de ta~ índole que, al pen­
sar el historiador acerca de él pu~da obtener respuestas a las 
cuestiones que pregunta acerca de los sucesos pasados. Aquí 
tambi~n surgen muchas cuestiones difíciles tocantes a cuáles -
sean las características de los testimonios y cómo interpretaL 
los. No hay por ahora, sin embargo, necesidad de suscitarlas, 
porque lo decisivo es que cualquiera que sea la manera en que 
se contesten, los historiadores concederán que el proceder en 
historia, o sea su m6todo, consiste esencialmente en la inter­
pretación de testimonios. 

d) POR ULTIMO, ¿PARA QUE SlR\'E LA HISTORIA? 
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Quizá esta pregunta sea más difícil que las anteriores; quien 
intente contestarla tendrá, en efecto, que considerar un campo 
más amplio que el propio de las otras tres interrogaciones que 
ya contestamos. Tendrá que reflexionar, no tan sólo sobre el -
pensar histórico, sino sobre otras cosas también, porque decir 
que algo es "para " algo implica una distinción entre A y B, -
donde .A sea bueno para algo y B sea aquello para quien algo es 
bueno. De todos modos sugeriré una .contestación, pensando que 
no habrá historiador que la rechace, si bien los problemas que 
implica son numerosos y arduos. 

Mi contestaºc~n ,~s que la historia es "para" el auto-conocimiento 
humano. Generalmente se considera importante que el hombre se co­
nozca a sí mismo, entendiendo por ese conocerse a sí mismo, no p~ 
ramente conocimiento de las peculiaridades personales, es decir, 
de aquello que lo difereticia de otros hombres, sino conocimiento 
de su naturaleza en cuanto hombre. Conocerse a sí mismo significa 
conocer, primero, qué es ser hombre; segundo, qué es ser el tipo 
de hombre que se es, y tercero, qué es ser.el hombre que uno es y 
no otro. Conocerse a sí mismo significa conocer lo que se puede -
hacer, y puesto que nadie sabe lo que puede hacer hasta que lo i~ 
tenta, la Única pi·sta para saber lo que puede hacer el hombre es 
averiguar lo que ha hecho. El valor de la historia, por consi­
guiente, consiste en que nos ensefia io que el hombre ha hecho y -

en ese sentido lo que es el hombre. 

Tomado de: R. G. Collingood. Idea de la Historia. sexta reimpresión, México 
D.F., Fon_~C'I de cultura Económic~ (Secció,ri ·abra~,.~e ~ilOsofía), '1977, Págs .. 
Jl-'?1'> 
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ANEXO V: ESQUEMA MATRICIAL DEL PLAN DE ESTUDIOS DEL COLEGIO DE 
CIENCIAS Y HUMANIDADES. 



PRIMER SEMESTRE 

MATEMATICAS I .. 

f'ISICA I: 

HISTORIA UNIVERSAL, 
MODERNA Y CONTEM-
PORANEA 

TALLER DE REOACCION I: 

TALLER DE LECTURA DE 
CLASICOS UNIVERSALES 

IDIOMA EXTRANJERO 

SUMA TOTAL DE HORAS 

HS 

4 

5 

'3 

2 

3 

20 
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COLEGIO DE CIENCIAS Y HUMANIDADES 

UNIDAD ACADEMICA DEL CICLO DE BACHILLERATO 
PLAN DE ESTUDIOS ACADEMICO Y REGLAS DE APLICACION 

SEGUNDO SEMESTRE HS TERCER SEMESTRE H: CUARTO SEMESTRE HS QUINTO SEMESTRE ~ SEXTO SEMESTRE 

lo. OPCION 
A ESCO.GER UNA SERIE EN FORMA OBLIGATORIA 

MATEMATICAS n 4 MATEMATICAS IlI 4 MATEMATICAS 4 
MATEMÁTICAS V MATEMATICAS VI 
LOGICA 1 4 LOGICA 11 
ESTADISTICA 1 ESTADISTICA 11 

2o.OPCION 
A ::<:rQGEñ UNA ;::~RIE EN FORMA 08LIGATORIA 

QUI MICA 5 BIOLOGIA I 5 METODO EXPERIMENTAL: FISICA! 11 FISICA 111 
FISICA. QUIMICA Y OUIMICA 1:1 5 QUIMICA 111 

BIOLOGIA 11 BIOLOGIA 111 
BIOLOGIA 5 ! 

A E~COGER llNA 
3a. OPCION 

SERI 1 N FORNA OBLIGATORIA 

HISTORIA DE MEXICX> 1 3 HISTORIA DE MEXICO JI 3 TEORIA DE LA.HISTORIA 3 ESTElitCA 1 ESTETICA 11 
ETICA t CONOCIMIENTO 3 ETICA Y CONOCIMIENTO 
DEL !ff · MBRE 1 DEL HOMBRE 11 
FIL:OSC>FIA 1 FI LOSOFI A 1 1 

1 4o.OPCION 
A.-:ESCOGER DOS SERIES EN FORNA OBLIGATORIA 

TALLER DE REDACCION n 3 TAU.ER DE REOACCION TALLER DE REOACCION ECONOMIA 1 ECONOMIA 11 

E INVESTIGACION E INVESTIGACION CfE~IAS POL.Y SOC. 1 CIE~IAS POL.. Y SOC. 1 1 
PSI · t.OGIA 1 3 PSI LOGIA 11 

DOCUMENTAL X '3 DOCUMENTAL U 3 DEDCHO 1 DERECHO 11 
AD l'NISTRACION 1 ADNINISTRACION 11 , 
GIEOGRAFIA 1 3 GEOGRAFIA 11 .. 
GfttEGO 1 GRIEGOll 
LATIN 1 

6 
LATIN 1 1 

: 

TALLER DE LECT\.RA DE TALLER DE LECTURA DE TALLER DE LB:TURA DE 
A I' ; - UNA e~\,¡ º~li'º .. 'tRMA n111 ICATnDIA 

··¡ 
CLASICOS ESPAAC>LJ:S E AUlORES MODERNOS AUTORES MODERNOS ESPA- CIENCIAS DE LA ~LÚO 1 CIENCIAS Si L~LUD 11 
HISPANOAMERICANOS 2 UNIVERSALES 2 t;OLES E HISPANOAMERICANOS 2 CIBERNETICA Y C P. 1 CIBERNETI Y P. 11 

CIENilA OE LA COMUN. 1 2 CIENCIA DE LA COMUN. 11 

IDIOMA EXTRANJERO 3 IDIOMA EXTRANJERO 5 IDIOMA EXTRANJERO 5 DISE O AMBIENTAL 1 DISEAO AMBIENTAL 
TALLElir DE EXP.GRAFICA 1 TALLER DE EXP.GRAFICA 11 

2.0 2:: 22 1 eo ·- ¡ 
! 

OPCIONAL: ADIESTRAMIENTO PRACTICO PARA LA OBTENCION DEL DIPLOMA DE TECNICO A NIVELi BACHILLERATO 
. . 

H 

. 
ll 
) 
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ANEXO VI: MATRICULA DEL SISTEMA ESCOLAR, POR NIVELES EDUCATIVOS 
(1958, 1964, 1970 y 1976). 



CUADRO 11 -MATi<ICULA OEL SISfEMA ESCOLAf~, POR NIVELES EüUCATIVOS (1958, 1964, 1970 't 1976) 

Tasas por Tasas por 
cent. de cr~ cent. de ere 
cimiento ·cimiento -

NIVELES EDUCATIVOS 1958 1964 1958-1964 1970 1964-1970 1976 

Enseñanza prescolar 198 695 313 874 7.92 440 438 5.81 550 000 

Enseñanza primaria 4 573 800 6 530 751 6.12 8 947 555 5.39 12 555 000 

Enseñanza media: ciclo 
básico 253 636 607 632 15.75 1 192 153 11.89 2 143 000 

Enseñanza media: ciclo 
superior 95 092 175 165 10.72 310 434 10.01 822 000 

Enseñanza superior 63 899 116 628 10.55 194 090 8.86 528 000 

Total 5 184 122 7 744 050 6.91 n 084 670 6.16 16 598 000 

Fuente: ElabOrado por el Centro de Estudios Educativos. 
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Tasas por 
cent. de ere 
cimiento 

1970-1976 

3.77 

5.81 

10.27 

17.62 

18.15 

6.96 

Para 1958: Centro de Estudios Educativos, Diagnóstico Educativo Nacional, México, Textos Universitarios, 1964. 

Para 1964 y 1970: Secretaría de Educación Pública, Informe de Actividades 1964-1970, .México 1970. 

Para 1976: Subsecretaría de Planeación y Coordinación Educativa (datos preliminares, proparcionados en "xcélsior el 
7 de septiembre de 1976). 
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